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			A esas personas que nunca confiaron en mí, que nunca me apoyaron, he incluso se escandalizaron. 

			Gracias a todos, sin vosotros nunca lo habría logrado. Me disteis fuerzas y decisión suficiente, para luchar y conseguir mi propósito.

		

	
		
			“Conoce tu propia felicidad. No necesitas más que paciencia, o dale un nombre más fascinante, llámale esperanza”

			  Jane Austen. 1813

		

	
		
			Sinopsis

			María es una mujer de 37 años un poco obsesa del control. Su vida siempre ha estado encadenada al trabajo: es administrativa de cuentas en una empresa de tráfico internacional, no ha disfrutado nunca de unas vacaciones ni ha tenido una vida social plena. En las lides del amor, tampoco ha tenido suerte; tuvo una mala experiencia y, a raíz de eso, se encerró más en su mundo, que consistía en ir de casa al trabajo y viceversa. 

			Sin esperarlo, un día su salud empieza a jugarle malas pasadas, por lo que se ve obligada a tomar una decisión y realizar cambios en su vida.

			Celia, su mejor y única amiga desde el instituto es una chica alocada he impulsiva. Acabó sus estudios de diseño gráfico y fundó su propia empresa. Está dispuesta a hacer lo que sea para ayudar a María. Su propósito es que disfrute de la vida, y abra su mente y su corazón. Aún está a tiempo de permitir que el amor llame a su puerta.

			Juntas, deciden hacer un alto en el camino y tomarse unas vacaciones; se embarcarán, entonces, en una aventura única nunca antes realizada. Disponen de pocos días para visitar cinco ciudades europeas y, de todas ellas, tendrán que elegir en cuál pasar el evento final: “El Juego de los Siglos”. 

			Evan, un joven empresario al que le gusta tenerlo todo bajo control, con un pasado influyente, esconde un gran secreto que solo su amigo Sloan conoce. Debe mantenerlo oculto hasta que llegue el momento de poner las cartas sobre la mesa. 

			En esos viajes, sus vidas darán un giro de ciento ochenta grados, sobre todo la de María, que descubrirá su lado rebelde, explosivo y sexual, una parte de su personalidad que hasta el momento estaba oculta en el fondo de su ser. Se encontrarán con sorpresas inesperadas por el camino y conocerán a personas que, sin querer, acabarán influyendo en sus viajes y en sus vidas.

		

	
		
			—Bien, María, tus constantes ya están estables. Después de los últimos resultados, tienes que tomar una decisión, es la segunda vez en dos meses que te sucede esto. —Se coloca el estetoscopio alrededor del cuello—. Esta vez te hemos detectado una arritmia provocada por el estrés, por lo que deberías considerar hacer algunos cambios en tu vida.

			—Gracias, doctor. 

			¡Dios!, llevo aquí una semana, sabía que tarde o temprano acabaría explotando por algún lado. Trabajo en el departamento de facturación como administrativa para una multinacional de transporte y logística internacional por carretera, normalmente a nivel europeo. A veces, las cosas se complican y todo se vuelve muy intenso: envíos que no llegan a su destino a tiempo, choferes que se pierden o se desvían de sus rutas, mercancías dañadas o desaparecidas, documentación incompleta o inexistente porque el chofer la ha perdido o usado para envolver un bocadillo... Todo eso acaban siendo reclamaciones y facturas pendientes de cobro. Por no contar cuando llega final de mes, como en este caso, y toca hacer el cierre de facturación tanto de proveedores como de servicios y los propios choferes autónomos…

			Luego, está mi vida social, casi inexistente… Con los horarios que tengo, es casi imposible hacer que sea compatible con poder salir alguna tarde con las amigas; mantenemos el contacto gracias al móvil, ¡bendito invento! El fin de semana suele ser a la carrera, realizar las compras para la semana, hacer todas las tareas de casa, poner lavadoras, planchar, limpiar a fondo y preparar comidas para la semana. Algún fin de semana que hemos quedado para vernos he acabado dando cabezazos en la barra de un pub. en definitiva, me faltan horas en el reloj.

			Mientras comienzo a recoger mis pocas pertenencias de la habitación del hospital, empieza a sonar una melodía de fondo que conozco muy bien. Es una llamada de Celia, mi amiga desde hace ya como unos 20 años. ¡Cómo pasa el tiempo! Nos conocimos en el instituto y desde entonces hemos sido inseparables. No nos podemos ver todo lo que quisiéramos, pero aun así siempre estamos la una para la otra.

			—¡Churri! ¿Cómo estás? ¿Ya te dejan en libertad? 

			—Hola, Celia, yo también me alegro de oírte. Pues, sí, ya me han dado el alta; ahora, a casa según el doctor a guardar reposo y a relajarme. Ese hombre no sabe que en mi diccionario esas palabras no existen. —Pongo los ojos en blanco.

			—Pues, María, lamento tener que decirte que tiene razón, llevas mucho tiempo que no descansas y vas todo el día estresada. ¡Si casi apenas se puede hablar contigo! Siempre estás ocupada haciendo algo que corre prisa. 

			—Lo sé, pero así es mi día a día. —Dejo escapar un leve suspiro—. No puedo hacer otra cosa. Yo decidí dedicarme a esto y me gusta mi trabajo, aun con todas sus cosas malas.

			—Bueno, esta tarde paso por tu casa, que tengo muchas ganas de verte y abrazarte, ya verás cómo alguna solución encontramos. Un beso. Nos vemos en un rato.

			Celia puede ser muy insistente, por lo que miedo me da lo que le pueda estar rondando por la cabeza. Todo lo que se propone, hasta que no lo consigue, no para.

			Cuando llegue a casa tengo que enviar un mail a la empresa; no tardarán en llamarme a ver cuándo me reincorporo a mi puesto de trabajo, y más siendo final de mes, con los cierres por delante.

			Me dirijo al estacionamiento y encuentro mi “bemeta” blanco; es así como llamamos a mi coche desde que se lo escuchamos decir a un muchacho del barrio. Lo había traído mi hermano esa mañana antes de irse a trabajar, después de discutir mil veces con mis padres que quería volver yo con mi coche y a mi casa. No se habían separado de mí en toda la semana, pendientes en todo momento de que no me faltase de nada. Como padres que son y preocupados, insistían en que tenía que ir con ellos unos días a casa. Al final, haciéndoles entender que yo debía seguir con mis quehaceres diarios, acabaron claudicando; eso sí, mi madre me había preparado comida casi para un mes: la mujer siempre dice que me alimento mal y todo hay que decir que, como un buen caldito de la mamá, ninguno.

			Desde el estacionamiento veo toda mi ciudad, cómo con los años ha ido creciendo, pero manteniendo la magia de muchos de sus lugares emblemáticos. La verdad que las vistas son espectaculares: por el frente, me encuentro con toda la costa de El Barcelonés, con nuestro Pont del Petroli, un puente que se construyó por primera vez como un pantalán para la descarga de los barcos en el año 1879. En 1965, se mejoró y construyo un nuevo puente para los barcos petroleros, pero quedó inutilizado en 1990, y pasó a ser un icono de la ciudad y una zona de submarinismo. En 2009, se reformó y pasó a ser un paseo de 250 metros mar a dentro con un mirador al final. Por desgracia, el año pasado hubo una fuertísima borrasca en todo el litoral con olas de hasta diez metros que hizo destrozos allí por donde pasó, y este puente fue uno de los afectados cuando el mar engulló parte de la plataforma. Pero la gente de Badalona no queremos renunciar a él, es nuestro puente, nuestra historia, así que en breve volverá a estar en pie.

			Badalona tiene mucha historia por contar, desde los poblados iberos hasta la ciudad romana de Baetulo, la cual se encuentra en el subsuelo del centro histórico, con yacimientos y restos arquitectónicos por los que se puede pasear desde el sótano en el propio museo de la localidad.

			Una de las cosas que tengo que apuntar en mi agenda es buscar un hueco para volver a visitar el monasterio de San Jerónimo de la Murtra. Tengo predilección por los castillos, iglesias y fortificaciones históricas. Recuerdo la última vez que estuve allí, un lugar lleno de siglos de historia que desprende paz y tranquilidad. 

			Bueno, ya va siendo hora de regresar a casa; he de intentar poner un poco de orden a mi vida, está claro que necesito muchos cambios, y empezar a tomármelo todo de otra manera. Demasiados años pensando solo en el trabajo y en hacer bien las cosas, olvidándome de lo esencial: tener tiempo para mí, para los míos, para mi gente.

			No hay mucho tráfico a esta hora; los niños están en los colegios, y los padres, trabajando, por lo que llego rápido al estacionamiento. Antes de salir del coche, miro hacia todos los lados, no me apetece encontrarme con la vecina cotilla, que todavía no sé cómo lo hace, pero se entera de todo y le encanta andar de correveidile. Qué sola y aburrida debe de estar.

			¡Oh! Por fin en casa, mi salón, mi sofá. Me acomodo por unos instantes y noto que mi cuerpo se relaja, que una sensación de paz me va inundando, los ojos se me empiezan a cerrar, qué gustito. “Pi, pi”, dos segundos, “Pi, pi”. ¡No! ¿Quién me manda mensajes ahora al móvil?

			De muy mala gana lo cojo y veo dos mensajes sin leer: “Lucie Jefa”. Se me eriza la piel, no soporto a esta mujer.

			
					Mañana tendrás que incorporarte 1 hora antes. 

					Tenemos mucho trabajo atrasado y la chica que pusimos en tu lugar no puede abarcar con todo el trabajo sola, apenas ha tenido tiempo de saber el funcionamiento de la empresa. 

			

			Conforme voy leyendo, no me lo puedo creer; ni un “¿Cómo estás?”, ya directamente dando órdenes. Si ella hiciera su trabajo como debería, sí que hubiesen podido hacerlo todo. “Pi, pi”, otro.

			
					Necesitamos el cierre completo de proveedores para última hora de la tarde. 

			

			Ya me estoy agobiando de solo de leerla. ¿Qué le contesto yo ahora a esta mujer? Pues, ¿sabes qué te digo? Que no le voy a decir nada por ahora, voy a intentar hacer que no lo he visto. Total, ella no sabe que los he leído gracias a las opciones de la app de ocultar vista, y si consigo eso durante unas horas, es que puedo plantearme empezar a pensar en los cambios. 

			Hago caso omiso a los mensajes y me dedico a preparar algo para picar. Celia dijo que pasaría por casa esta tarde y eso significa que nos hará falta comida, bebida y helado.

			Mientras cocino, voy pensando en la reunión que voy a tener que mantener con el director de la empresa. No se me ocurre cómo abordar el tema, es más, no sé todavía ni lo que yo quiero.

			Pican al interfono tres veces seguidas, eso significa que Celia ya está aquí; según ella, es una forma de avisarme que sube, por si estoy ocupada de una forma comprometida con algo o alguien. En eso nunca cambiará, su forma de ver la vida es algo alocada. Tenemos la misma edad, pero no nos parecemos en nada; por decirlo de alguna manera, yo soy la responsable y justa, y ella, la loca que se deja llevar por el momento, a veces sin pensar en las consecuencias, aunque luego siempre asume sus resultados, sean buenos o malos. Por ahora todo suele salirle bien, y espero que continúe así. 

			A mí me cuesta más tomar decisiones; a todo le doy muchas vueltas, analizo los pros y los contras, y no me arriesgo mucho si no veo las cosas claras. Ella es todo lo contrario, y siempre tiene una salida y una respuesta a su favor.

			—¡Hola, churri! —Me abraza con cariño—. ¿Qué me has preparado que huele tan bien? Acabo de subir con tu vecino y ¡madre mía, que bueno está! —deja escapar, con una sonrisa— lástima que sea algo menor que yo, aunque, bueno, mira todas esas mujeres que acaban separadas y buscando sexo joven. —Levanta una de sus finas cejas.

			—Celia, por favor, no es más que un chico de veintisiete años. Está claro que tu radar necesita un ajuste, pero ya. —Todo hay que decir que el muchacho es tremendamente atractivo, está en plena forma, se le notan las horas de gimnasio. Si tuviera unos cuantos años más, creo que yo también le echaría el ojo—. Chicos más mayores no te faltan.

			Entramos en el salón de casa. No es que sea muy grande, pero es un piso acogedor, y lo mío me está costado. Tuve una oportunidad cuando estalló la burbuja inmobiliaria y, bueno, aunque estaba muy estropeado y envejecido, poco a poco lo he ido reformando a mi gusto. Tiene dos habitaciones; una, la habitación principal, y la otra, mi pequeña oficina. El salón es muy pequeño, pero tiene mucha luz y unas vistas del mar preciosas, desde donde puedo ver el amanecer todos los días mientras desayuno.

			—Celia, ¿qué te apetece tomar? Preparé unas cuantas cosas para picar, que ya sé que tu estómago no tiene hora ni fin. 

			¿Dónde meterá la comida esta mujer? Yo no como ni una cuarta parte y parece que me haya comido a mí misma.

			—Ya sabes… —Gesticula con una mano—. De entrada, una cola bien fresquita y algo de eso que has preparado. —Señala los platos que hay sobre la encimera—. A ver, explícame qué planteamiento tienes pensado hacer, porque, querida, lo quieras o no, tienes que hacer cambios. A mí se me han ocurrido unas cuantas cosas, pero primero quiero escuchar tu decisión si es que ya la has pensado, que deberías. 

			—La verdad, todavía no he pensado en nada. Al poco de llegar, ya me han bombardeado con mensajes: que me esperan mañana, además una hora antes, y ni siquiera un “Hola ¿cómo estás?” o “¿Cómo te encuentras?”. Tengo que hablar con el director y tampoco sé qué decir, ni por dónde empezar. 

			—Mira. —Se acerca y me coge por los hombros—. Esto es muy sencillo, llevas unos años que solo vives para el trabajo. Apenas descansas, no disfrutas de la vida, cada vez te está consumiendo más y, por desgracia, por mucho que te guste tu trabajo, el no saber decir “¡No, hasta aquí he llegado!”, te está pasando factura, y créeme que eso a la empresa no le importa, tú eres un número más como el resto de trabajadores. Simplemente, una tuerca que cada vez aprietan más y más. A ver, ¿cuándo fue la última vez que hiciste vacaciones más de una semana? Seguro que ni te acuerdas, coges días sueltos y, como siempre, acabas trabajando desde casa. Todo eso tiene que terminar empezando desde ya, te han dicho los médicos que necesitas descansar y no quisiste aceptar la baja. Pues, churri, cógete esas vacaciones que te pertenecen, ¡ya! Y nada de una semana, todo el mes, y si te ponen pegas, pide una excedencia, te la tendrán que conceder, tienes suficiente ahorrado para estar un tiempo de relax y poder empezar a pensar en priorizar las cosas. 

			—Tú lo ves muy fácil. —Fijo mi mirada en la suya—. Pero yo no puedo abandonar mi trabajo de un día para otro. Tengo que dejar todo preparado, todo al día, y enseñar a la persona que pongan en mi lugar a realizar las tareas. 

			—¿En serio, María? ¿Para qué tienes una jefa que está todo el día paseándose y no haciendo nada, cuando en la teoría deberíais estar compartiendo el mismo trabajo? Sois solo dos en el departamento. Ella te enseñó a ti en su día parte de lo que sabes, y digo parte porque el resto ya sé que te tuviste que espabilar sola. Pues que se ponga las pilas y enseñe ella a esa persona en vez de dar paseítos en busca de cafés y visitas a los chicos de tráfico, mientras tú haces su trabajo y el tuyo. 

			—Vale, Celia, que le digo al director: “Mire, señor Jean Pierre, he pensado que me voy de vacaciones y mi trabajo ahí se queda. Que lo haga Lucie en vez de dar paseos y ronear con el personal. Y ya puestos, haga el favor de contratar más personal en el departamento de administración”. 

			—No, es cierto, tan directa no puedes ser, pero sí puedes explicar tu situación, los años que llevas en la empresa, que nunca has faltado a tu puesto de trabajo ni estando con la gripe a cuarenta de fiebre, aunque, ¿crees que funcionará? ¡¡NO!! —Me señala con dedo acusador—. Te tiene pillada la medida y te vas a encontrar con un no de respuesta o, a lo sumo, unos días dentro de unas semanas. Empieza a plantarte un poco, te lo mereces, te lo has ganado, nadie te está regalando nada. 

			—Luego mandaré un mail a Dirección para confirmar la reunión para mañana, pero Lucie me pidió que entrara una hora antes, así que no sé cuándo voy a poder verlo, él solo se encuentra en las oficinas a primera hora. 

			—Es sencillo, tú no contestaste esos mensajes y ella no puede saber que están leídos, ¿correcto? Pues solicita la reunión a primera hora como si nada y te presentas en su despacho, le haces tu propuesta y, si la acepta, directa para casa sin pasar por la casilla de salida. La cara de pava que se le va a quedar a Lucie pagaría por verla. —Muestra una sonrisa malvada.

			En ese momento, las dos comenzamos a reír a carcajadas. Solo de imaginarnos a la estirada de Lucie con su traje dos tallas más pequeño y las plataformas de diez centímetros que se pone para parecer más alta, ya que no mide más de metro y medio. Siempre resoplando y quejándose que ella no puede hacer toda la faena, que está muy saturada controlándolo todo y que es imposible que yo me marche. Se niega si no le ponen por lo menos a dos o tres personas más para ayudarla. No hay nada como ser la querida de uno de los altos cargos de la empresa. De verdad, ¿de dónde sacaron a esta mujer? Se rumoreaba que antes era peluquera. A veces me gustaría poder echar un vistazo a su currículum, tiene que ser muy, pero que muy escueto, tanto como ella.

			Lucie es de aquellas personas que realmente no sabes definir qué son. No cumple con los estereotipos, es una especie de “choni poligonera” a la francesa, no sabe mantener una conversación coherente, no sabe escuchar, no tiene paciencia y ni don de gentes, que en el puesto de trabajo que ocupa debería de tenerlo, ya que tiene que tratar con grandes empresas. Después están las formas en las que viste, que a veces quiere ser provocativa y lo único que consigue es provocar risas y comentarios soeces. Pero ella es feliz, cree que todo gira a su alrededor. Sus idas y venidas en la sala de tráfico donde trabajan parte de los chicos más de una vez han provocado comentarios elevados de tono sobre ella. 

			Tenemos máquinas de café y de refrescos distribuidas por varias zonas de la oficina, pues ella tiene que ir allí, con sus contoneos que parece que cualquier día se le vaya a salir la cadera; lo mejor es cuando se agacha a coger el café de la máquina, todos están siempre expectantes. Es el momento de saber quién gana la apuesta que hacen a diario para adivinar qué color y en qué estado está su tanga. Suele llevarla que asoma como cuatro dedos por encima de la cintura del pantalón y algunas veces su estado es pésimo.

			Después de reínos un rato a costa de los recuerdos de la jefa, Celia y yo atacamos la comida como si no hubiese un mañana. Entre risas y recuerdos, sacamos el tema de los viajes. Siempre nos había llamado la atención viajar a Inglaterra he ir haciendo recorrido por todo el Reino Unido. Pero desde que hace ya unos cuantos años empezamos a leer novelas de Escocia y a ver una serie televisiva —que por cierto nos gustó muchísimo, pero no sabíamos que más: si la serie o el protagonista—, se nos hizo algo repetitivo y al final desistimos de ir. Además, para ello necesitábamos mucho tiempo y dinero, y eso era algo que entonces no nos lo podíamos permitir. Ahora era diferente: con los años, habíamos conseguido ahorrar un dinero, pero todavía nos faltaba conseguir tiempo, bueno en este caso solo a mí, pues Celia podía disponer de días libres siempre que lo quisiera.

			Hace unos años fundó una empresa de diseño gráfico ella sola. A los pocos meses fue ganando reputación y comenzó a contratar personal, chicos y chicas que recién habían acabado la carrera, para darles una oportunidad de crecer. Por lo vivido, era muy difícil encontrar un puesto de trabajo para lo que habías estudiado; recién sacada la carrera, la mayoría de las puertas están cerradas, las empresas quieren a gente con experiencia y, lógicamente, si nadie te ofrece un puesto de trabajo, nunca puedes lograr esa experiencia. En las empresas donde ella había trabajado, se había dedicado más a hacer recados y preparar cafés que a lo que verdaderamente le gustaba. Por ese motivo, un día decidió probar de emprender y crear su propia empresa; empezó haciendo pequeños trabajos para páginas web y ahora trabaja con grandes empresas de marketing y telecomunicación. Dispone de una plantilla muy eficiente, todos trabajan por proyectos, todos aportan ideas, la mayoría son recién titulados y están encantados de la oportunidad que se les ha brindado.

			A eso de las seis de la tarde, Celia decide que es hora de marcharse a su casa, tiene que preparar la presentación de varios proyectos nuevos, y yo tengo que ponerme manos a la obra y pensar qué es lo que voy a hacer. A las siete, me dirijo a la pequeña oficina que instalé en la habitación más pequeña, con paredes blancas, sin ninguna decoración más que una lámpara, un escritorio de lado a lado de la pared y varias estanterías con libros y archivadores con todas mis cosas, desde facturas, médicos, etc. Quizá sea por la costumbre de mi trabajo o porque soy algo obsesa del control y el orden, pero me gusta tenerlo todo clasificado, así, cuando necesito algo, sé directamente dónde tengo que buscar. 

			Enciendo el ordenador mientras sigo dándole vueltas a todo lo acontecido en los últimos meses. Mientras arranca, voy a la cocina, me sirvo una copa de vino blanco y regreso a la pequeña habitación. Abro el correo electrónico, me pongo a revisar lo que hay pendiente en la bandeja de entrada y uno de los mensajes llama mi atención: es de una agencia de viajes, y después de la conversación mantenida con Celia, decido abrirlo. Aparecen varias ofertas de viajes y estancias por todo el mundo, pero hay una de ellas que despierta mi curiosidad, no es una oferta turística normal: 

			Viaja por Europa. Cinco ciudades, un destino. Tú decides. Disfruta de una nueva experiencia: “El Juego de los Siglos”. Atrévete a vivir una aventura como jamás antes lo habías hecho. Visita cinco ciudades europeas, elige un destino final, durante un mes vivirás como lo hacían en ese país siglos atrás. La estancia mínima es un mes. Ponte en contacto para más información.

			Me empieza a picar la curiosidad y decido indagar un poco en la web sobre ese viaje. No aparecen comentarios de nadie ni nada al respecto, solo los datos de la empresa del evento fundada ese mismo año en el Reino Unido. Algo me dice que entre en la web. 

			Cuando lo hago, aparecen varias imágenes: poblados de piedra y madera, grandes lagos y montañas, fortificaciones, paisajes naturales inimaginables, y castillos. Continúo mirando y veo un enlace que lleva al mismo anuncio que había en el mail, justo al lado varios enlaces más. Contacto, información, la empresa, reservas, y por último, “El Juego de los Siglos”. Accedo rápidamente al enlace, que me lleva a una página donde explican el funcionamiento: 

			De todos los países de Europa, serán elegidos cinco. Durante quince días, se visitarán estos países con tan solo tres días y dos noches de estancia en cada uno de ellos. El último día, recibirá una notificación en el país donde se encuentre para dirigirse a una de nuestras oficinas. Allí podrá elegir tan solo un país de los cinco visitados para experimentar la aventura en la que se trasladará en el tiempo siglos atrás para vivir durante un mes como se hacía en aquella época, con su cultura, en sus poblados y castillos. Una vez elegido el destino, se le entregarán las reglas que deberá seguir. 

			Instintivamente, añado la página a mis favoritos y cierro la web; me dirijo de nuevo al correo electrónico y, por fin doy, el paso: envío el mail con la citación de la reunión con el señor Jean Pierre Harcourt a las siete en punto de la mañana. Ya he tomado mi decisión, con el remolino de las imágenes que había visto y mi cabeza dándole vueltas a todo, por fin me he planteado lo que me decía Celia: voy a pedir una excedencia, directamente. Voy a vivir la vida que no he vivido durante años, voy a disfrutar, y si no lo aceptan, correré el riesgo y presentaré mi carta de renuncia laboral. Comienzo a escribirla; una vez finalizada, la doblo y meto en un sobre a nombre del señor Jean Pierre, y la dejo preparada encima del escritorio. Miro el reloj, ya es tarde, no me he dado cuenta y se me ha pasado el día volando. Me doy una ducha, y a intentar dormir.

			Tras una larga noche de sueños inquietantes pasando por paisajes de ensueño con playas paradisíacas, bosques sombríos y húmedos, viejas edificaciones amuralladas, antiguos poblados con viviendas edificadas de piedra y madera, hectáreas de tierras en el horizonte y todo un conjunto de historia medieval, al despertar noto que tengo una sensación de añoranza, como si quisiera volver a esos lugares, en especial al último. No recuerdo haberlo visto antes, puede ser una mezcla producida por las fotografías que vi el día anterior en aquel anuncio de la agencia de viajes.

			Voy a mi pequeña cocina donde me preparo un café bien cargado, algo que tengo totalmente prohibido por los médicos, pero necesito fuerzas para lo que me depara el día, empezando por la reunión con el señor Jean Pierre. Por costumbre, mientras me tomo mi café voy leyendo las noticias. Siempre ojeo por encima hasta que encuentro algo que llame mi atención; últimamente la política me sobrepasa, por lo que esas publicaciones me las salto, directamente. Una vez finalizado mi momento de absoluto silencio, me dirijo a mi habitación; ahora viene el gran dilema: qué ropa me pongo. Esto es el pan de cada día, tengo un armario repleto de ropa, pero nunca me parece bien nada, y menos desde que cogí unos kilitos de más, ahora con mi talla cuarenta voy algo ajustada. Nunca he sido una chica delgada, pero iba más o menos compensada con mi estatura. Al final me decido por un pantalón tejano negro, una camiseta básica de tirantes y una americana corta bastante entallada. Para tratarse de una reunión debería ir un poco más formal, pero en ese aspecto la empresa daba bastante libertad. Me dirijo al baño y mientras me lavo los dientes veo mi rostro en el espejo; descubro que los años empiezan a notarse y me hacen pensar lo poco que he vivido y disfrutado. Con resignación, acabo recogiéndome el pelo en una coleta alta, tras varios intentos de peinar los mechones rebeldes, ya que tengo un pelo que no es ni lacio ni rizado, imposible de mantener ningún tipo de peinado si no es con dos horas de peluquería. Miro el reloj, se acerca la hora, y quiero llegar pronto a la empresa sin que Lucie me vea, puesto que no respondí a sus mensajes. A las seis y media en punto me dirijo al estacionamiento donde está mi coche, reluciente como siempre. Me quedan veinte minutos de viaje hasta llegar a las oficinas. Puedo ir por autopista, que es más rápido, pero hoy no sé por qué decido ir por carreta atravesando las montañas; la diferencia son cinco minutos si todo va bien. De fondo, cómo no, me acompaña el sonido electrónico mezclado con las baterías y las guitarras del rock alternativo de Linkin Park, con la canción de Numb, que pongo a todo volumen. La música siempre me acompaña a todos los sitios y hace que fluyan mis emociones. Me gusta toda la música en general, desde la clásica hasta algunos compases de flamenco; cada una tiene un momento y un significado para mí.

			Llego bien de tiempo a las instalaciones; veo ya varios de los vehículos del personal de tráfico en el estacionamiento, el de Lucie no está, bien por ahora. Me dirijo a los estacionamientos laterales, que normalmente son destinados a los choferes de la empresa. Aparco lo más alejado posible y escondido de la vista de Lucie. Ella, si tiene la posibilidad, siempre irá a las plazas destinadas a los directivos, con la eterna excusa de que cuando llega no hay sitio, y como por lo general suelen estar vacías porque solo se utilizan cuando tenemos las visitas de los directores internacionales, encuentra espacio allí, al lado del director.

			Me bajo del coche como un rayo y me dirijo a la planta superior donde se encuentran los despachos principales. Me recoloco la ropa y miro mi reloj —como siempre, puntual—, pico a la puerta de la oficina del director y se escucha su voz, con ese acento francés tan pronunciado:

			—Passe avant, adelante.

			—Buenos días, señor Jean Pierre. 

			Su mirada esta fija en mí, me produce escalofríos.

			—Buenos días, señorita María, me alegro de su recuperación. —Deja unos documentos que ojeaba a un lado—. Tome asiento. —Señala la butaca que hay frente a él—. ¿A qué se debe tanta prisa por esta reunión? Hoy se reincorpora de nuevo a su puesto de trabajo, ¿no? 

			Tras un silencio incómodo, no lo dudo más, y le expongo todo lo que pienso y quiero.

			—Señor Jean Pierre. —Involuntariamente carraspeo un poco—. Como usted sabrá, llevo muchos años en la empresa y últimamente he tenido algunos problemas de salud. Tras considerar el tiempo que llevo en mi puesto, que nunca he cogido una baja por nada y ni siquiera he realizado unas vacaciones de más de una semana perteneciéndome un mes completo, y que en esa semana he trabajado desde casa cada vez que había algún problema con los cierres, vengo a entregarle mi solicitud de una excedencia junto con el informe médico de la situación actual en la que me encuentro y las recomendaciones de baja laboral. Saco los documentos del bolso y los extiendo ante él. Permanece impasible en silencio, observándome con su gélida mirada penetrante de un azul tan oscuro como el océano. Luego, baja la vista a los documentos que le entregué, los coge con sus grandes y fuertes manos. Pasea su vista por ellos y comienza a emitir sonidos de entendimiento mientras lee. Una vez que finaliza, deposita los documentos a un lado en su elegante escritorio de madera tallada con florituras grabadas alrededor de cada esquina. Deja escapar un pequeño suspiro y vuelve a mantener silencio durante unos instantes. 

			La seguridad con la que entré unos instantes atrás en el despacho se me va desvaneciendo por segundos. Aquel hombre con aquella mirada me está poniendo muy nerviosa, hasta el extremo de que llego a pensar que fue un error todo el planteo, que no debería haberlo hecho.

			Finalmente, Jean Pierre se pone en pie y, dejando entrever una leve sonrisa, me dice:

			—Señorita María, estoy al tanto del trabajo que usted realiza para esta empresa, los años que lleva con nosotros y todo el tiempo que ha dedicado a realizar sus funciones, aun estando fuera de horario laboral. —Camina hacia la venta y mira a través de ella—. Es una trabajadora responsable. En cuanto al tema de sus vacaciones, no tenía conocimiento alguno de que eso estuviera pasando, pues en los informes mensuales presentados siempre consta Lucie como responsable de los cierres y la facturación, así como de la realización de dicho informe. —Se gira de nuevo, camina hacia su escritorio y se apoya sobre él, para quedar frente a mí—. Últimamente la teníamos algo más controlada, ya que en varias ocasiones se me informó que la habían visto entrar en la sala de los servidores y, por lo que puedo ver, ya sabemos el motivo, no estábamos mal encaminados. —Observa minuciosamente mi reacción.

			Mi cara en este momento debe ser un poema, me quedo perpleja, ¡no me lo puedo creer! La muy bruja modificaba todos los informes y documentos que le entregaba, por eso me pedía que siempre se los enviase a ella primero. Los modificaba a su nombre, y así constaba que ella hacía todo el trabajo; la única manera de que eso ocurriese era entrando en el servidor, eliminar mis archivos y dejar los que ella había modificado.

			—Después de lo acontecido, señorita María, tiene su excedencia concedida por parte de la empresa desde el momento que usted desee. Con respecto a Lucie, no se preocupe, mantendré una reunión con el resto de directivos y tomaremos medidas. 

			—Se lo agradezco, señor Jean Pierre. Pues… si no es mucho pedir, desearía comenzar mi excedencia desde hoy mismo. 

			—No se preocupe; Bibiana, mi secretaria, le cumplimentará los documentos necesarios y la tramitará con fecha a efectos desde hoy. Que le vaya muy bien, señorita María. —Estrecha mi mano fuertemente, con seguridad—. Procure cuidarse y descansar; esperaremos su regreso. Y ahora, si no necesita nada más, debo marcharme. 

			Coge su teléfono móvil y, mientras se dirige a la puerta, ya está Bibiana esperando para tramitar los documentos. A continuación, avanza con paso firme hasta la puerta de administración y entra sin avisar.

			Mientras acabo de firmar los documentos con Bibiana, escuchamos un portazo y vemos desaparecer al director. Acto seguido, se escucha un chillido de Lucie y mi teléfono empieza a sonar. Es ella, no contesto, por lo visto cree que ya no estoy en las instalaciones, así que me despido de Bibiana y me marcho sin siquiera despedirme de mis compañeros; ya los avisaré más tarde, no es momento de que Lucie me monte ningún espectáculo delante de todo el personal como a ella le gusta.

			Me dirijo a la puerta de salida, miro el reloj y me siento extraña. Es la primera vez desde que trabajo aquí que la cruzo con tranquilidad, como si me hubiera quitado un peso enorme de encima. De golpe me entran unas ganas inmensas de reír, e incluso de chillar: ¡lo había hecho!, ahora podría dedicar tiempo a todas esas cosas que había dejado descuidadas en mi vida. Tal y como me subo al coche, lo primero que hago es bloquear a Lucie, no me va a fastidiar el día con llamadas —¡oh, sí!, esta no me molesta más—. A continuación, conecto el manos libres y llamo a Celia.

			—¡Hola, buenos días! 

			—Buenos días, ¡pero tú te has dedicado hoy a poner las calles, o que! Por favor, ¿has visto la hora que es? A mí aún me quedan mucho tiempo para ir a trabajar.

			En ese momento, Celia vuelve a mirar el reloj y cae en la cuenta.

			—No me lo puedo creer, ¡lo has hecho! Dime que acabas de salir de las oficinas y no que entras en ellas.

			—¡Oh, sí, nena, lo acabo de hacer ahora mismo y me siento liberada! A las siete en punto estaba sentada frete a Jean Pierre. Le entregué la carta de excedencia junto con el informe médico, y accedió sin ningún tipo de problema. Casi me da algo estando allí con la mirada clavada de ese hombre mientras se lo leía, pero al final no puso ninguna objeción. Por cierto, deberías ver la cara que puso cuando le dije que llevaba mucho tiempo sin hacer vacaciones, el sacó sus propias conclusiones, por lo visto la señorita Lucie se ha dedicado a modificar todos mis informes y cierres, y los ponía a su nombre, con lo que constaba que era ella quien hacia el trabajo. Cuando yo le entregaba una copia de los informes finalizados, antes de subirlos al servidor, ella los modificaba, entraba en la sala de servidores y se encargaba de eliminar mi archivo para así luego subir el modificado con sus datos. Se ve que llevaban tiempo observándola, porque la habían visto entrar un par de veces en la sala donde solo puede acceder el personal informático. Después de eso, Jean Pierre se dirigió al despacho de administración, pero solo llegué a escuchar un portazo y unos chillidos, imagínate de quién —agregué, dejando escapar una carcajada.

			—Cómo me hubiera gustado poder ver por un agujerito esa situación, vaya personaje está hecha esa mujer. 

			—Sí, pues al minuto, mi teléfono ya estaba sonando, anda que había tardado. Pero simplemente la bloquee, veremos qué me encuentro en el mail. 

			—Bueno, María, ¿ahora qué piensas hacer con todo ese tiempo libre que tienes? 

			—Pues te va a parecer una locura, pero se me ha ocurrido algo. Después te lo mando en un mail y me dices qué opinas. 

			—¡A ver, no seas así, me despiertas temprano y ahora me dejas con la intriga! Dame alguna pista, sabes que lo mío no es la paciencia y puedo llegar a ser muy, pero que muy insistente cuando quiero averiguar algo. 

			—Dame tiempo a llegar a casa, es que es algo que tienes que ver, y quiero que me des tu opinión. Bueno, Celia, nos vemos luego, que ya mismo llego a casa. 

			Una vez en mi ciudad, me dirijo al supermercado para hacer una compra en condiciones, ya que siempre, con las prisas, solía comprar lo justo y casi al día. Esta vez compro para un mes; intento hacer memoria de todo lo que me puede hacer falta. Cuando paso por el pasillo central veo un expositor con mapas y libros, y vuelven a mi cabeza como un torbellino las imágenes de la noche anterior. Tengo la sensación como si fuera un mensaje que me envían los astros o lo que sea que lo envíe. Me dirijo a la primera caja que veo vacía a pagar, embolso las cosas, como siempre separando todo. Yo y mis manías.

			Me paro frente a mi edificio y lo observo con detenimiento antes de entrar al estacionamiento. Mi balcón destaca del resto, es el único que se ve vacío y triste, nunca conseguí mantener viva una planta, todas se me acaban muriendo. Aparco en mi plaza y me dirijo con todas las bolsas, cargada hasta arriba, corriendo como siempre al ascensor. Una vez en la puerta de casa, toca pelearme con las bolsas y el bolso, nunca encuentro las llaves a mano. En ese momento pasa mi vecino, el muchacho que trae loca a Celia; se ofrece a ayudarme con las bolsas y se lo agradezco, pues me faltan manos. Lo observo cuando me está ayudando a coger las bolsas y me doy cuenta de que Celia tiene razón: el chico tiene un cuerpazo de infarto, unos bíceps bien pronunciados, por no hablar de esos oblicuos que asoman por la baja cinturilla del pantalón; al levantar los brazos, la camiseta se le había subido un poco, lo justo para dejar ver parte de ese abdomen. Me debo de haber quedado embobada, porque con una sonrisa me dice:

			—Vecina, las llaves las tienes en el bolsillo, te asoma el llavero. 

			Muerta de vergüenza, las cojo y abro la puerta. Dejo en el recibidor toda la carga que llevo, y él ni corto ni perezoso, después de depositar las bolsas que llevaba, se acerca y me dice con una voz sensual:

			—Ya sabes, cualquier cosa que necesites, solo tienes que llamarme. Estoy dos pisos más arriba. —Se pasa la lengua por los labios—. Y cuando digo cualquiera, es cualquiera. —Y, a continuación, me guiña un ojo. 

			Mis pensamientos empiezan a ser abrumadores, me siento como una asaltacunas, por lo que le doy las gracias y me despido de él con una sonrisa lo más natural que puedo. La verdad que el muchacho es tremendamente atractivo, además suele clavar la mirada como si fuera un animal al acecho de su presa.

			Una vez recompuesta, empiezo a colocar las cosas ordenadas en cada lugar que le corresponde; en la nevera, separo los productos por estanterías y en el congelador igual, cada uno para una cosa. Los muebles de la despensa los ordeno del mismo modo: cada estante para una cosa, no soporto ver todo mezclado o puesto de cualquier manera. No me lleva mucho tiempo hacerlo, y pronto me preparo algo de comer antes de sentarme a mandarle el mail a Celia. Cuando termino de recoger los platos, me siento en mi pequeña oficina, echo un vistazo a todo lo que tengo encima del escritorio y, sin darle más vueltas, comienzo a guardar las cosas en un archivador. No quiero tener nada de trabajo a la vista, porque sé que acabaría arrepintiéndome de haber pedido esta excedencia. Una vez recogido todo, me planto ante el ordenador. Miedo me da abrir el correo: Lucie, viendo que no le cojo el teléfono y que la he bloqueado, me tiene que haber bombardeado a mensajes. 

			Accedo al mail y ahí están: cuatro correos marcados como importantes. Empiezo a titubear entre si leerlos o no; mi lado pesimista me dice que, si lo hago, cambiará mi forma de ver las cosas tal y como lo he hecho y acabaré volviendo a la oficina con una gran culpabilidad, por lo que decido dejarlos por ahora y centrarme en lo que quería enviar a Celia, antes de arrepentirme. Busco el correo que recibí de la agencia de viajes, y ahí están esas imágenes que tanto han llamado mi atención; toda resuelta, lo reenvío a Celia. Luego vuelvo a la página inicial, elijo la opción Redactar nuevo correo y, sin pensarlo, pido toda la información a la agencia de viajes. Mientras espero la respuesta, voy indagando por la web: en el buscador me aparece un enlace de una página de nuevas empresas, accedo y ahí está:

			The Game Of Centuries Ltd.

			Constituida en Edimburgo el 12 de febrero de 2021.

			Sede social en George St., 35A, Edimburgo EH2 2HN, Reino Unido.

			Con delegaciones en 50 países de Europa. 

			Clasificación de actividad turística, ocio y aventura.

			Suena un nuevo aviso de la bandeja de entrada y me aparecen dos correos, uno de Celia y otro de info.thegamesofcenturies.eu. Sé que Celia me va a empezar a hacer mil preguntas, por lo que primero leo el de la agencia, para asegurarme y así poder contestarle a ella con más precisión.

			Querida María, 

			Soy Verónica, su asistente del departamento de atención al cliente. Primero, agradecemos su interés por nuestra agencia y por ponerse en contacto con nosotros. Somos una nueva empresa dedicada a viajes de ocio y aventura nunca antes vistos. Este es el primer evento europeo que realizamos, nos alegra saber que usted puede ser uno de nuestros clientes que desea embarcarse en una aventura a través de los siglos. A continuación, procedo a detallar el funcionamiento del evento y las reglas a seguir.

			Viajará a cinco países de la Unión Europea escogidos por usted, que no se hallen en ese momento en ningún tipo de conflicto ni puedan suponer algún tipo de peligro para el cliente. Dispondrá de tres días para visitar esos países, por lo que se aconseja tener claro las ciudades que desea visitar, para informarse un poco sobre su historia. Tenemos oficinas ubicadas en cada país; en caso de necesitar ayuda o información, estaremos disponibles las veinticuatro horas del día. Cuando llegue a su destino, la compañía se pondrá en contacto con usted para enviarle la ubicación, los horarios y las fechas de las salidas. Los desplazamientos y estancias corren a cargo de la agencia, en ningún momento tendrá que abonar importe alguno, ya que el servicio es con pensión todo incluido. Pasados catorce días, deberá saber cuál de los destinos visitado será el elegido para pasar los próximos treinta días La época del destino no será informada al cliente hasta su llegada, nos pondremos de nuevo en contacto con usted para darle las siguientes indicaciones. El día de formalización del evento se le entregará toda la documentación al respecto, así como todo lo que pueda ser necesario, como mapas y guías de la ciudad elegida. El equipaje solo podrá consistir en una maleta de mano; durante las estancias de tres días, podrán disponer de todo tipo de enseres personales. Una vez llegado el cliente al destino final, su maleta quedará almacenada en nuestras instalaciones en una cámara de seguridad junto con todos sus efectos personales, móviles, relojes, joyas, etc. Allí se le proporcionará ropa nueva y utensilios que puedan ser necesarios, acorde a la época y la ciudad que haya elegido como destino. El traslado se realizará desde las oficinas a la zona del evento por carretera en un autocar preparado para la ocasión con cristales completamente opacos para evitar miradas curiosas. En caso de emergencia externa, será notificado al cliente al instante; en la zona del evento habrá personal nuestro verificando que todo funcione a la perfección y se cumpla con las normas. Si existe cualquier tipo el altercado provocado por el cliente, será sancionado y desalojado, dando por finalizado su viaje. No cabe decir que, en caso de emergencia médica, disponemos de centros de salud próximos en los que será atendido. En caso de que el cliente no desee pasar más tiempo en las instalaciones y quiera abandonar la aventura, deberá abonar un importe de 500 euros, en concepto de los trámites y anulaciones que conllevan realizar los cambios en el transporte. El precio del evento cubre el alojamiento con todo incluido las veinticuatro horas y todos los desplazamientos por la ciudad. Se le entregará al cliente un teléfono con números fijados que solo podrá utilizar con nuestra empresa; desde él podrá llamar al chofer que tendrá designado para poder moverse por la ciudad y recibir todas las indicaciones por nuestra parte. El servicio de transporte también incluye los desplazamientos a los países elegidos y el destino final escogido, sea cual sea el medio por el cual se lleve a cabo. 

			El importe total para realizar el evento es de 2.000 euros, impuestos incluidos, que deberán ser abonados antes del inicio del viaje.

			Estamos disponibles las veinticuatro horas del día para resolver sus dudas. En caso de querer contratar el viaje, envíenos a esta misma dirección de correo electrónico su ubicación y le responderemos con los datos de la oficina más cercana donde se le informará de las fechas y se realizará la formalización del contrato de reserva. Desde la fecha de la contratación dispone de una semana para informar cuáles son los destinos y fechas elegidos. Es importante que el cliente tenga en cuenta el clima del país seleccionado a la hora de escoger la época del año en la que va a realizar el viaje. 

			Gracias por ponerse en contacto con The Game Of Centuries. 

			Reciba un cordial saludo.

			Después de leerme unas tres veces el correo electrónico de la agencia, decido abrir el de Celia, a ver cuál ha sido su primera impresión, pues posiblemente piense que he perdido la cabeza. Nada más abrir el mensaje me aparece un emoticono con unos ojos enormes y cara de sorpresa, no puedo evitarlo y me echó a reír, está claro lo que piensa en estos momentos de mí y no iba mal encaminada. A continuación, leo:

			A ver, ¿quién eres tú?, y ¿qué has hecho con María?

			Chica me acabas de dejar con la boca abierta, veo que te has tomado muy a pecho eso de “Tienes que relajarte y disfrutar”. En tan solo dos días has pasado de ser la chica seria, responsable y adicta al trabajo a una que no sabía yo que existiera con ganas de viajar y vivir aventuras, que por cierto me encanta ese cambio de actitud.

			La verdad que sería súper divertido vivir una experiencia así, pero no tengo muy claro que eso sea cierto, tiene que haber algo detrás, algún tipo de publicidad engañosa o algo. Sí es cierto que el anuncio llama mucho la atención, pero sería cuestión de informarse mejor.

			Ahora tengo que seguir trabajando, he de presentar un nuevo proyecto al personal, y repartir las tareas, tenemos tres meses para entregarlo finalizado y puede ser un gran salto para la empresa. Luego paso por tu casa, chao, un besote.

			Tras cerrar el correo, me dirijo al salón. Mientras observo por la ventana las hermosas vistas a la playa, llamo a mis padres para ver cómo se encuentran; desde que salí del hospital, no he vuelto a hablar con ellos. Siempre me dejan mi espacio, saben que suelo estar muy ocupada con el trabajo, por lo que prefieren no molestar. Todavía no saben que he solicitado una excedencia, veremos a ver su reacción; “estas cosas modernas”, como dicen ellos, no las acaban de comprender, y siempre suelen verlo como algo negativo. 

			Hablo con mi madre y le explico todo lo acontecido desde mi salida. Al principio la mujer se preocupa por que no pierda el puesto de trabajo, pero al final lo entiende, solo quiere lo mejor para mí y que me recupere. Le digo que quizás me vaya de viaje unos días para desconectar y disfrutar un poco. Cómo no, la reacción es la esperada: que cómo me voy a ir fuera y gastarme el dinero teniendo una casa en la montaña lejos del alboroto de la ciudad, que allí sí encontraría paz y tranquilidad, y además podrían cuidar de mí. Como puedo, para no herir sus sentimientos, le hago entender que ahora necesito salir y disfrutar los años que me he perdido solo estando pendiente de mi trabajo. Que necesito visitar lugares nuevos y vivir experiencias. Al final, mi madre acaba entendiéndome, nos despedimos y quedamos en que, en un par de días, iré a cenar con ellos a casa para así poder explicarle las cosas mejor a mi padre, pues ella acaba siempre por liar las palabras y las frases, y de ese popurrí quién sabe lo que acabaría por decirle al hombre.

			Una vez colgado el teléfono, me acomodo en mi sofá y enciendo el televisor. No me gusta nada de lo que ponen hoy en día, me decido por escuchar un poco las noticias y me quedo dormida.

			Pasan las horas. Me he quedado dormida como nunca, no recuerdo ni lo que he soñado. Suenan tres timbrazos del interfono, voy corriendo a abrir, sé que es Celia. Como buenamente puedo, me dirijo al baño a lavarme la cara, me noto los ojos hinchados, cuando veo mi rostro en el espejo me sorprendo al ver las arrugas del cojín marcadas en mis mofletes; menos mal que es Celia quien viene. Antes de que suene el timbre de mi apartamento, ya estoy allí esperándola. Se abren las puertas del ascensor y Celia viene hacia mí con una enorme sonrisa en la cara y una bolsa de la panadería de al lado de su oficina, que hacen unos croissants que quitan el sentido, con su chocolate fundido. Comienza a balancear la bolsa ante mi cara, y nada más verlos empiezo a salivar. Será petarda la tía.

			—Hola, María, mira lo que te traigo para merendar con esos cafés que tú vas a preparar. 

			—Tú como siempre acordándote de mí, y de lo bien que me van para la figura —le digo, mientras poso como si fuera una modelo.

			—A ver, cuéntame qué está pasando por esa cabecita. ¿En serio te estás planteando lo que me has enviado? No sé, me parece algo demasiado extraño, apenas aparece información de la agencia, y cuando llegan mensajes así al correo electrónico, ya sabes. —Pone los ojos en blanco—. La mitad son bulos. Y mira que, si fuera cierto, pinta muy bien, y se ve todo precioso, pero es otra de las cosas que me hace dudar, hoy en día no creo que queden lugares como esos sin que el hombre lo haya destrozado. 

			—Para tu información —digo mientras me lanzo de nuevo en el sofá—, te diré que me puse en contacto con ellos, les envié un correo electrónico solicitando información, y no tardaron en dar respuesta. Ahora mismo traigo el portátil y me dices qué opinas.

			—Vale, tráelo para que le eche un vistazo, a ver de qué trata la supuesta aventura, porque, oye, algo intrigada sí me ha dejado. ¿Tú estarías dispuesta a embarcarte en esa aventura? Con lo acostumbrada que estas al orden y a las nuevas tecnologías, no te acabo de ver.

			Sonriendo, me saca la lengua. 

			—Por muy extraño que te parezca, desde que vi ese anuncio, no he parado de darle vueltas, incluso he soñado con esos lugares, esas montañas cubiertas de brezo, y hermosos bosques cuyas sombras no alcanza a ver la vista, esas murallas de piedra, con sus atalayas para los vigías, las casitas de piedra con sus tejados abovedados de madera y paja, sus grandes lagos, y playas tan azules que no sabes dónde acaba el mar y comienza el mismísimo cielo, fortalezas de ensueño que te trasladan a otras épocas, siglos atrás. Pensar que son países tan distintos y luego se parezcan tanto, todos tienen su magia. 

			Celia coge el portátil y comienza a leer en voz alta. De vez en cuando levanta la vista para mirarme y ver mis reacciones. Una vez acabada la lectura, posa los ojos en mí y me mantiene la mirada seriamente.

			—Creo que estás decidida a hacerlo, ¿verdad? Por lo que veo en tu expresión, es algo que te ha llamado poderosamente la atención. Pues, bien, que sepas que yo estoy dispuesta a acompañarte en este viaje, no te voy a dejar sola, pero tenemos que preparar muchas cosas. Yo tengo que avisar y dejar el trabajo preparado para todo ese tiempo, nombrar a alguien responsable mientras yo no esté en las oficinas; luego tendremos que planear cuáles serían los mejores países para visitar y las fechas. 

			—Pues no hay nada más que decir. Ahora mismo mando un correo para que nos faciliten la dirección de la agencia más cercana y así, una vez allí, que nos expliquen más extensamente y si lo vemos correcto, empezamos con los trámites. 

			A todo esto, Celia ya está dando vueltas de un lado a otro del salón, moviendo las manos y la cabeza, y hablando para sí misma, pensando en los países, en los pros y los contras, incluso en el tiempo que debería estar haciendo en cada uno de ellos. Las clases de historia en el instituto nunca habían sido de su agrado y solía mostrar poca atención, por lo que ahora le tocaría hacer un pequeño repaso para saber lo que se podían encontrar.

			—María. —De un salto se planta ante mí—. Dime que tú prestaste atención en las clases de historia, básicamente porque no quiero acabar en medio de la bastilla en Francia, o en los campos de concentración de Auschwitz en Alemania. 

			—Pero qué exagerada eres, solo tenemos que elegir cinco países, mirar qué ciudades de cada uno queremos visitar, y luego ya nos informaremos un poco de la historia, no creo que sea para tanto, supongo que lo que harán será tener algún resort ambientado en la época y poco más. —Le resto importancia.

			—Sí, pero pone bien claro que estaremos un mes viviendo como se hacía en esa época, con el atrezo y sin tecnología. ¿Qué más cosas serán las que no tendremos, agua potable y caliente, microondas, nevera? Qué miedo me está dando. 

			—No le des más vueltas, recuerda que aquí la impulsiva eres tú y la responsable soy yo. —Celia comienza a reír a carcajadas—. ¿O se te ha olvidado?

			En ese instante suena un nuevo correo en la bandeja de entrada. Rápidamente, ambas dirigimos la mirada al ordenador: allí está el mensaje que esperábamos de la agencia. 

			Apreciada María.

			Gracias nuevamente por contactar con nosotros. Procedemos a enviarle la dirección de nuestra agencia más cercana a su ubicación y los datos del personal de contacto.

			The Game Of Centuries BCN

			Paseo de Gracia, 108, planta 4º, Barcelona, España.

			La señorita Begoña Ruiz será su asistente en todo momento hasta la finalización del evento, le ayudará en la tramitación del viaje y será la persona que mantendrá el contacto con usted para darle indicaciones, así como para ayudarla con cualquier duda que pueda tener.

			Gracias por confiar en The Game Of Centuries.

			Reciba un cordial saludo.

			Nos miramos las dos y miramos el reloj: las seis de la tarde. Está claro que hoy ya no podemos ir; mañana, con más tranquilidad, iremos. 

			Comenzamos a hablar del viaje, de los sitios que nos gustaría visitar. Como son cinco países, optamos por elegir dos cada una, ya que las dos tenemos claro que el último va a ser el Reino Unido. Yo me decanto por Cerdeña, en Italia, y Baviera, en Alemania; Celia decide que iremos a Versalles, en Francia, pero luego está entre Bran, en Rumania, o Tipperary, en Irlanda. 

			Nos pasan las horas sin darnos cuenta pensando en todos los preparativos. A eso de las ocho de tarde, Celia se marcha a su casa, pues tiene que empezar a mover asuntos de la empresa. 

			Me doy una ducha rápida y me pongo cómoda. Me dirijo a la cocina, y me doy cuenta de que tengo un hambre atroz; comienzo a sacar un poco de queso y me sirvo una copa de vino blanco, para ir picando mientras se van calentado unas verduras salteadas y unos filetes de pollo al limón que me había preparado mi madre en un táper. Mientras tanto voy ojeando en el móvil las redes sociales, hace una eternidad que ni las miro. Realmente, a veces pienso que para qué me las puse, no subo nada, y en los últimos tiempos, la gente está muy aburrida y sube fotos de cualquier momento del día, incluso de sus comidas, con sus comentarios como si fuera un diario; por otro lado, están esas personas que no has visto en dos décadas, o que simplemente pasaban desapercibidas para ti, y ahora te envían solicitudes de amistad. Ojeo un poco por encima, y más de lo mismo, acabo apagando las aplicaciones. La cena ya está lista, me preparo la mesa en el salón y comienzo a devorarla casi sin respirar. Una vez terminada, recojo todo y me dirijo a limpiar la cocina. Estoy realmente cansada y no he hecho nada. Voy a mi habitación y me tumbo en la cama mirando hacia el techo; me quedo así, con la mente en blanco, hasta que caigo dormida.

			De madrugada, me despierto totalmente azorada y excitada a la vez. He tenido un sueño en el que aparecía un hombre alto, de anchos hombros, muy atractivo, con un pelo cobrizo recogido en una coleta alta y unos ojos verdes como esmeraldas; sus musculosos pectorales se le marcaban a través de una fina camisa y se estrechaban al llegar a su cintura, y en sus largas piernas podías ver sus fuertes músculos ajustados por los pantalones. Estábamos en un lugar en la penumbra, solamente iluminado por la tenue llama de una antorcha; la pared a mis espaldas era de piedra oscura y fría. No sentía miedo, todo lo contrario, me sentía valiente; él tenía su mirada clavada en la mía, y yo podía sentir cómo se me calentaba la sangre cuando posaba mis ojos en sus sensuales labios cargados de deseo. De pronto me arrinconó contra la pared de piedra; me sentí atrapada entre músculos y roca cuando su torso se apretó contra mi pecho. Me cogió por las manos, elevó mis brazos y los sujetó por encima de mi cabeza, su olor era embriagador, podía ver su lucha, su deseo contra la ferocidad. Sin amilanarme, lo tenté humedeciéndome los labios sin apartar la mirada de sus ojos. Le escapó un pequeño gruñido cuando fundió sus labios contra los míos, ardientes, posesivos. Con una mano sujetaba mis brazos mientras con la otra descendía hasta mis pechos, los estrujaba y jugaba con ellos, al tiempo que se contoneaba posicionándose entre mis piernas y presionando su dura erección contra mi barriga. Su mano descendió de nuevo buscando más, cada vez era más rudo a la vez que sensual; poso las dos manos en mis nalgas y me elevó hasta quedar enredada con mis piernas en su cintura. Mis manos fueron directas a su pelo y a su cuello, quería más, necesitaba más, un fuego abrasador corría dentro de mí, y era preciso dejarlo salir. Un gemido escapó de mis labios y él respondió apretándose todavía más contra mí. De golpe, me dejó en el suelo, se giró y se marchó en medio de la espesura de la noche, dejándome con el cuerpo a punto de estallar y pidiendo a gritos que volviera. La misma rabia que sentí me hace despertar.

			Después de eso, no puedo volver a conciliar el sueño. ¿Quién es ese hombre? y ¡cómo me había hecho sentir! Está claro que mi cuerpo quiere guerra, lleva mucho tiempo sin disfrutar del sexo y eso me está pasando factura. Las relaciones que tuve nunca fueron duraderas, siempre acaban de la misma manera por falta de tiempo y dedicación; la verdad que yo tampoco suelo estar mucho por la labor, siempre he interpuesto el trabajo a todo. Y más después de la última experiencia que me dejó marcada de por vida. 

			Bebo un vaso de agua, busco un antiguo libro de historia y comienzo a leer. Al poco tiempo, quedo sumida en un nuevo sueño, pero esta vez ni lo recordaría a la mañana siguiente.

			A las ocho de la mañana suena el despertador y me cuesta abrir los ojos; todavía tengo el recuerdo del sueño de la noche anterior. Voy al baño y meto la cara debajo del grifo de agua fría, necesito despejar esa sensación. Una vez guardado el cepillo de dientes, me dirijo a mi pequeña cocina, necesito un café. Sé que es una de las cosas prohibidas, pero por mi gran adicción a él, me supone un gran esfuerzo cambiar mis costumbres. Busco mi antigua maleta y, al verla, tengo claro que tendré que comprar una nueva, es demasiado pequeña y anticuada como para ir a algún sitio con ella. Hago un pequeño repaso de las cosas que me podrían hacer falta para el viaje, voy anotando todo para que no se me olvidase nada y toque correr —como siempre— a última hora. 

			Me visto con unos jeans desgastados y una camiseta básica negra, con mis deportivas blancas; recojo mi pelo como puedo en una coleta alta, con mechones que —como siempre— escapan por todos los sitios. Mi pelo es demasiado rebelde, un poco más largo de media melena y con un color con varias tonalidades que va del caramelo al rubio, pasando por el ámbar y alguna cana escondida. Cuando me doy por vencida, salgo de casa en dirección al centro comercial, allí compraré todo lo que me hace falta. Mientras camino, llamo a Celia; ella estará ya preparándose para entrar en su pequeña oficina, que está cerca del lugar adonde me dirijo, en un barrio de antiguos edificios y una calle que antiguamente era un paseo comercial repleto de pequeñas tiendas a ambos lados. Antes era el único sitio al que podías ir a comprar, pero ahora apenas quedan cuatro tiendas abiertas; para ellos, la construcción del centro comercial a tan solo cinco minutos de allí fue el final. El teléfono empieza a dar el tono de llamada, le preguntaré si le hace falta algo.

			—Celia, buenos días, ¿ya estás camino a la oficina? Voy camino del centro comercial, he estado haciendo inventario para el viaje y me parece que necesito de todo, empezando por una maleta. ¿Te hace falta algo? 

			—Hola, pues ahora que lo dices, me hace falta un hombre macizo y unos miles de euros en el banco, si puedes traérmelos —me responde, riendo—. Hoy entré antes para dejar un trabajo terminado y que los chicos se ocupen del nuevo proyecto. Ya les expliqué lo que el cliente quería, y que nos había dado manga ancha con respecto a las imágenes. Están muy ilusionados de que los deje ser ellos los que dirijan un proyecto; al fin y al cabo, es más experiencia y publicidad para ellos. Así que me he dado prisa en dejar todo listo para poder ir a la agencia durante la mañana. Que, por cierto, yo creo que deberías aplazar tus compras y esperar a ver qué nos encontramos; además, de esta manera voy yo también y me doy algún capricho, ya sabes, algunos trapillos. —Comenzó a reír de nuevo—. ¿Qué me dices? 

			—Mira, si quieres, te espero en la cafetería de en frete de la oficina; tómate tu tiempo, me entretendré leyendo el diario, a observar qué pasa por el mundo y qué me he perdido —lanzo un suspiro—. Luego ya iremos sobre la marcha. Hasta dentro de un rato, guapa. 

			Cuando llego a la cafetería, veo una pequeña mesa apartada y voy hacia ella. Cuando se acerca la camarera, estoy a punto de pedirme otro café, pero consigo controlarme y me decido por un zumo natural. En breve, Celia y yo nos dirigiremos a la agencia para preparar esa aventura que tanto me ha obsesionado. Los países que he escogido los tengo claro, pero no tanto sus ciudades, pues en tres días poco podremos ver, así que mientras espero, saco el teléfono móvil e indago más sobre sus ciudades y culturas. Cerdeña siempre me ha llamado la atención por sus bosques casi alpinos, sus grutas marinas, sus playas de aguas cristalinas y sus antiguas ciudades. En Alemania es más difícil; lógicamente, su territorio es mucho más extenso, pero busco una ciudad con un pasado y una historia mucho más allá que la Alemania nazi que todos conocen. Las dos ciudades que más llaman mi atención son Colonia y Múnich; finalmente, me decido por esta última.

			Celia no tarda en aparecer, va a la barra y pide un café con leche y un croissant de mantequilla; después, se acerca a la mesa con una carpeta repleta de documentos que debe entregar en la gestoría de camino a la agencia. Hablamos largo y tendido de cómo ha dispuesto todo el trabajo en la oficina para que no se quede nada sin hacer. Durante los primeros días mantendrá el contacto con su personal, por si pudiera haber alguna complicación; no obstante, todos son muy competentes y ella confía mucho en ellos. 

			Una hora después ya estamos de camino a la agencia. El tráfico es horrible a esta hora de la mañana, por lo que al final decidimos ir en transporte público, no tardaremos más de treinta minutos en llegar. Desde la salida del metro hasta la dirección que nos han facilitado tenemos que andar un buen trozo; vamos paseando, mirando a un lado y a otro las tiendas de grandes marcas del Paseo de Gracia. Observamos cómo una gran cantidad de turistas entran y salen de ellas, turistas de lo más variopintos y de todo tipo de nacionalidades. La Ciudad Condal siempre ha sido la cuna del turismo en Cataluña.

			Llegamos frente a una construcción con una fachada revestida de piedra y mármol. A simple vista, parece un edificio de viviendas. Al acceder a él, observamos que no hay portero automático, así que empujamos la puerta principal y esta se abre dando paso a un hall. En el fondo y situado en la parte central, hay un mostrador ocupado por un señor vestido elegantemente, el portero del edificio. Justo a su lado hay un cartel con las empresas que trabajan en el edificio, que indica las plantas en las que está situada cada una. Allí está: “A, The Game Of Centuries BCN”, cuarta planta. El señor, después de preguntarnos muy amablemente adónde nos dirigimos, nos indica los ascensores que debemos coger. 

			Mientras subimos, empiezo a sentir un hormigueo en el estómago; a último momento —como siempre—, me aparecen los nervios. Comienzo a pensar que es una locura, pero intento desterrar esa idea de mi cabeza. Celia me observa arqueando una ceja; me conoce a la perfección y seguro que sabe lo que está pasando por mi cabeza, por lo que me aprieta una mano y hace un gesto de confirmación. 

			Cuando al fin llegamos a la cuarta planta, se abren las puertas del ascensor dando paso directamente a unas instalaciones de lo más modernas, con grandes pantallas led que muestran las imágenes de la publicidad: paisajes de ensueño y playas cristalinas. A un lado, en un rótulo dorado, el nombre de la compañía. A la derecha, una sala de espera, como su cartel indica. Es grande y sofisticada; en los laterales, unas butacas blancas de piel están dispuestas estratégicamente frente a un mural del tamaño de toda la pared que muestra un mapa de Europa donde se ilumina el nombre de cada país. No han pasado ni dos minutos cuando aparece por una puerta una joven en un elegante traje negro entallado, con raya diplomática, que realza su esbelta belleza. Se presenta ante nosotras como Mónica.

			—Hola, buenos días y bienvenidas a The Game Of Centuries BCN. La señorita Begoña les atenderá en breve, está acabando de preparar la documentación. Mientras esperan, ¿desearían tomar algo? Infusiones, café, refresco o lo que ustedes deseen. 

			Celia y yo nos miramos, no estamos acostumbradas a un trato tan correcto ni a tanta amabilidad.

			—Un vaso de agua estaría bien, gracias. 

			—Enseguida se lo traigo. 

			—Muchas gracias, Mónica. 

			Frete a nosotras hay una mesa de centro ovalada de cristal, repleta de folletos de ciudades de Europa; están escritos en varios idiomas, todos bien ordenados. Supongo que, para las personas que no tengan muy claro el asunto del viaje, es una forma de incentivarlos. No han pasado ni cinco minutos, cuando aparece Mónica de nuevo.

			—Adelante, acompáñenme. La señorita Begoña las recibirá ahora, ya está todo dispuesto. 

			La seguimos por el pasillo, nos hace pasar a una sala de reuniones con enormes ventanales por los que entra una gran cantidad de luz. Tiene unas vistas magníficas del mismísimo Paseo de Gracia. En el centro hay una gran mesa de color caoba rodeada de butacas de piel negra. Frente a cada una de ellas están dispuestos en la mesa un set de escritorio con bolígrafos, un cuaderno y folios con el anagrama de la compañía, y justo en el centro, tres botellas de agua junto a tres vasos de fino cristal. Una tetera repleta de café recién hecho, acompañado de sus tazas a juego, cucharas, azúcar en envases individuales y una bandeja de canapés variados completa el cuadro. No cabe duda, el trato al cliente es lo primero.

			Allí de pie, a un lado de la mesa, está Begoña, una chica más o menos de nuestra misma edad, morena, con un largo pelo rizado hasta la cintura, vestida elegantemente al igual que Mónica. Nos recibe con una agradable sonrisa y estrecha nuestras manos con firmeza y seguridad.

			—Hola, buenos días, soy Begoña Ruiz; desde este momento seré vuestra asistente durante todo el evento. Pónganse cómodas, pueden tomar lo que deseen. 

			—Encantada, Begoña, yo soy María, y ella, Celia. Nos gustaría que nos informaras un poco más en qué consiste esta aventura antes de empezar a hacer los trámites. No hemos oído hablar nunca de vosotros e indagando por la web no hemos encontrado información. —Hay que ir directas al grano.

			—Estaré encantada de explicarles el funcionamiento.—Apoya sus elegantes manos con la manicura perfecta, cruzadas sobre la mesa—. Efectivamente, no hay más información de este evento porque es la primera vez que se realiza en Europa. Somos pioneros en este tipo de eventos, pero no se deben preocupar de nada, solo de disfrutarlo. Nosotros estaremos en todo momento a su lado y en contacto con ustedes. Mucha gente busca nuevas aventuras y formas de viajar diferentes a lo que se viene brindando hasta ahora. Nosotros ofrecemos esos viajes. Como ya se les informó, el evento completo dura un mes y medio, de los cuales los primeros quince días visitarán cinco ciudades que ustedes hayan escogido, en cada una de las cuales no podrán permanecer más de tres días. Una vez pasado ese tiempo, el último día tienen que decidir en cuál de todos esos países desean pasar la aventura final, con la estancia de un mes. 

			En ese momento, Celia pregunta:

			—Perdona, Begoña, pero, ¿no es demasiado justo únicamente tres días para conocer una ciudad? 

			—Sí, lo es. No obstante, es la única manera de poder realizar el evento; incluir más tiempo haría que muy poca gente pudiera realizar el viaje. Además, lo más importante es el evento de un mes. La estancia de tres jornadas es para que puedan conocer un poco la historia de cada ciudad, además de disfrutar unos días, claro está. 

			—Vale. —Por ahora me empiezan a gustar sus respuestas—. Explícanos en qué consiste el evento final, hay cosas que no las tengo muy claras. Por ejemplo, en qué época vamos a estar, o si esto lo decidimos también nosotras. 

			Begoña junta sus manos frente a nosotras y, con una candorosa sonrisa, comienza a explicar de qué se trata.

			—El evento final está pensado para vivir una aventura única. Cada país tiene un pasado histórico de muchos siglos. Casi todos los programas se escenifican en la época medieval. No habrá ningún escenario bélico ni nada que pueda ser considerado un sufrimiento para el cliente. La idea es que las personas vivan como se hacía antaño, en bosques, castillos o poblados. Cada destino tiene su historia detrás, por eso insistimos mucho en que los clientes lo tengan claro a la hora de escoger el país. Durante el evento será como si se hubiesen transportado en el tiempo, quizá esta sea la parte más difícil, por lo que no tendrán tecnologías ni comodidades que no hubiera entonces. 

			Celia y yo no hacemos más que mirarnos la una a la otra; eso último no nos ha hecho mucha gracia. Begoña continúa explicando.

			—Se realiza en zonas controladas, en todo momento habrá personal velando por su seguridad. La idea es que la gente se desenvuelva por sí sola, pero en caso de no poder hacerlo, siempre se proporcionará ayuda. Se realiza en grupos de veinte personas. A cada uno se le proporcionará un terminal con los teléfonos preasignados, el del chofer que tendréis disponible las veinticuatro horas en las estancias de tres días, el de emergencia médica y el del asistente para todo tipo de dudas o problemas que puedan surgir, que en vuestro caso seré yo. 

			—Y en caso de que suceda algo o transcurridos quince días una decida que no aguanta más y se quiere machar, ¿qué pasaría?

			Ya estaba yo empezando a dudar de si realizar el viaje; en cambio Celia se animaba por momentos. 

			—Antes de realizar el evento, siempre pedimos datos de contactos cercanos y familiares, así como también se entrega una documentación al cliente para que se les dé a ellos antes de partir, para casos de emergencia; nosotros siempre estaremos de intermediarios para poder informar y ayudar. En caso de accidente, la compañía pone a disposición de los familiares transportes y estancias. Y en el caso contrario de igual forma, si es una emergencia familiar, se les facilitará la forma de volver lo antes posible. Otra cosa es que decidan abandonar, ahí la compañía se ve obligada a cargar un importe de quinientos euros en concepto de los cambios de transporte y tramitaciones que se tengan que realizar, pues son viajes cerrados en los que cualquier cambio afectaría. En estos momentos, en tan solo dos semanas desde la apertura, tenemos más de ciento ochenta viajes contratados, nos gustaría contar con su confianza y que vivieran una aventura única con nosotros. Aquí les entrego los documentos que serían necesarios y los que deben cumplimentar. Les dejo un tiempo para que los lean y procedan a firmarlos en caso de estar conformes. Aquí tenéis un timbre que os pondrá en contacto con Mónica, para cualquier cosa; ella me avisará en cuanto ustedes lo hayan decidido. Mientras tanto, voy a preparar otra documentación; cualquier duda que tengan háganmelo saber y vendré inmediatamente. 

			Begoña recogió su carpeta una vez entregados los documentos y salió de la sala de reuniones con paso tranquilo y decidido.

			Celia no se lo piensa dos veces y empieza a leer y rellenar documentos, sin abrir la boca ni un momento. Yo no le quito los ojos de encima. ¿Cómo puede ser que lo tenga todo tan claro? Una vez firmado el último documento, me dice:

			—Ya está. —Lanza el bolígrafo a un lado—. Nos vamos de viaje.

			—A ver, Celia. —Pongo mi mano sobre sus papeles—. Te he visto muy decidida y no has comentado nada. Yo creo que deberíamos pensarlo un poco más, son muchos días y será todo nuevo para nosotras. Yo quizá no sea capaz de pasar un mes sin comodidades ni nada.

			—Mira, María, ya está bien, esta es una oportunidad para dar un giro de ciento ochenta grados a tu vida. ¿Querías cambios? ¿Querías disfrutar? Pues, adelante, no lo pienses más. Firma estos puñeteros documentos y prepárate que nos vamos de viaje. —Da un sonoro golpe en la mesa.

			Contemplo a Celia con la boca abierta; sé que ella es muy decidida, pero es que se trata de un viaje de un mes y quince días, y no piensa un solo momento en nada. Resignada, comienzo a leer pausadamente todos los documentos, y unos sudores fríos me recorren el cuerpo. No me creo lo que estoy a punto de hacer. Con mano temblorosa, cojo el bolígrafo y voy rellenando el formulario. 

			—Ya está hecho. Que sepas que seré tu peor pesadilla durante el viaje si la cosa no va bien.

			Celia se carcajeó y se levantó en dirección a mí para darme un abrazo.

			—Vamos a pasarlo en grande, ya verás, serán las mejores vacaciones. Además, quién sabe, lo mismo conocerás a algún hombretón de esos que quitan el sentido, y las telarañas de paso, porque, reina, no sé tú, pero yo voy a pasármelo en grande en todos los sentidos. ¿Quieres un café? Yo me voy a tomar uno y voy a probar esos canapés, que desde que hemos entrado me están llamando a gritos. Demos un poco de tiempo a Begoña.

			Acepto gustosamente ese café, lo necesitaba. Ambas comenzamos a hacer planes a la vez que vamos degustando las delicias que tenemos ante nosotras. Repasamos de nuevo la documentación algo más tranquilas para que no se nos escape nada, que no exista una letra pequeña que no hayamos visto y luego tengamos sorpresas. Cuando terminamos, decidimos llamar a Mónica. Hay un soporte en el centro de la mesa parecido a un altavoz de forma triangular; pulso el interruptor y en dos segundos se escucha la voz de la chica:

			—En un momento estoy con ustedes. 

			Efectivamente, no tarda en aparecer. Celia mira el aparato y a la chica, a la vez que me susurra:

			—Yo quiero uno de estos para mi oficina. —Lo señala con el dedo.

			Informamos a Mónica que ya tiene todos los documentos firmados. Se retira, pasan tres minutos y aparece Begoña con varios folletos y mapas de ciudades en sus manos.

			—Ya me ha entregado Mónica los documentos. Desde este momento, formáis parte del “Juego de los Siglos”, bienvenidas y esperamos que todo sea de vuestro agrado. Quiero entregaros estos folletos informativos de los países que habéis escogido, así como mapas de las ciudades, que indican zonas históricas y de interés cultural. En este otro documento tenéis todas las direcciones de nuestras sucursales y centros de información de la agencia ene cada país. Mañana se les enviarán por correo electrónico las fechas de salidas y llegadas, el nombre de los alojamientos y los datos del chofer que os recogerá. Vuestro chofer también actúa como traductor. En caso de necesitar sus servicios, solo tenéis que decírselo. Todo el personal que trabaja para la agencia está altamente cualificado, no tendréis ningún tipo de problema. Los terminales de contacto las proveeré el mismo día de la salida, iré personalmente a entregarlas y darles instrucciones del funcionamiento. Desde ahora en adelante, pueden contar conmigo para lo que sea, independientemente de la hora, estaremos las veinticuatro horas del día a su servicio si nos necesitan. Espero que disfruten de esta nueva experiencia y todo sea de su agrado. Les doy las gracias de nuevo por depositar vuestra confianza en The Game Of Centuries BCN.

			Nos estrecha las manos a ambas y se despide de nosotras. Abandonamos el edificio pasado el mediodía, por lo que decidimos buscar un restaurante por Barcelona para ir a comer. Luego iremos de compras, tenemos toda la tarde para pasear por la Rambla y el barrio Gótico con sus callejones estrechos y empedrados, y sus edificaciones, algunas con siglos de historia, que todavía continúan en pie. Es el centro histórico de la ciudad, y hace años que no lo visitamos. Pasadas las horas, decidimos regresar a casa cargadas de bolsas con las compras que hemos realizado. Estaremos en varios países de climas muy diferentes, por lo que necesitamos tener un poco de todo, desde ropa de abrigo hasta bikinis. Cada vez que pensaba que no podía llevar más que una maleta de mano, me parecía una locura. ¿Dónde íbamos a meter todo lo que necesitábamos?

			Me suena un mensaje el teléfono.

			
					Cariño, ¿sobre qué hora llegarás a casa? No vengas muy tarde que sabes que tu padre se queda dormido.

			

			Como acto reflejo, me echo las manos a la cabeza. 

			¡No! Me había olvidado por completo de que había quedado en ir a cenar a casa de mis padres. No dispongo de tiempo de ir a casa a dejar las bolsas, así que me tocara ir directamente. 

			—Pues prepárate para un tercer grado. —Ríe abiertamente.

			—Como lo sabes —desvío la mirada hacia arriba poniendo los ojos en blanco en señal de fastidio—, no sé cómo voy a abordar el tema de que me voy de viaje, y ni más ni menos, que un mes y medio. Después de lo ocurrido, mi madre es capaz de prepararse la maleta y venir a cuestas.

			—Oye, pues seguro que se lo pasaría genial, porque la pobre mujer siempre está que tiene ganas de viajar, y a tu padre no lo mete en un avión ni con sedante para elefantes.

			—Cuando le expliqué por teléfono todo lo ocurrido con el trabajo y lo que tenía planeado hacer, me costó lo mío para que lo entendiera. Le dije que tenía planeado irme unos días; como siempre, me puso pegas, pero luego cedió. Quedamos en que no le diría nada a mi padre, que se lo explicaría yo hoy cuando fuera, y lo que no se espera es que de unos días que le dije que iba a ser, se ha transformado en mes y medio. —Me tapo la cara con las dos manos—. Deséame suerte, porque la voy a necesitar.

			Quedan dos paradas de metro para llegar a casa. Respondo al mensaje de mi madre que en diez minutos estoy allí. Cuando llegamos a la esquina del edificio donde ellos viven, me despido de Celia hasta el día siguiente. 

			Me quedo parada en la entrada del edificio, necesito pensar bien las palabras que voy a usar para explicarle la situación a mi padre, y cómo explicarles luego, a los dos, el repentino viaje. Mientras pienso en ello, me quedo embobada mirando a la nada; de pronto, escucho una voz conocida a mi espalda.

			—Hola, vecina. ¡Vaya!, siempre que te veo vas cargada de bolsas. ¿Hoy también necesitas ayuda? 

			Me lo quedo mirando como si lo acabase de ver por primera vez.

			—¡Uy, pero qué cara!, ni que hubieras visto un fantasma.

			—Hola, disculpa, es que estaba distraída. 

			Se me acaba de pasar el bloqueo que tenía, y ya me está mirando de nuevo con esos ojos como si fuera a comerme.

			—Ya veo, ya. Vengo a cenar a casa de unos amigos que viven aquí, y te vi llegar hace un momento mientras cruzaba la calle.

			Me mira sin perder detalle alguno, fijándose en mi boca y mis labios, y baja la mirada hasta mi pecho.

			Me doy cuenta adónde ha dirigido su mirada y hace que me ruborice. El muchacho es muy atractivo y descarado. No puedo decir nada más, no me salen las palabras, me giro para pulsar el botón del interfono y, cuando la puerta se abre, desaparezco en el interior del edificio.

			Mientras espero el ascensor, de golpe noto una presencia, una cercanía, y un aliento cálido me roza el cuello con un susurro de palabras que hace que me estremezca y me eriza toda la piel. 

			—Déjame que te ayude. 

			Cuando me giro, nuestras bocas quedan a escasos centímetros. Allí está él, pegado a mí, con una mirada de lo más sensual, y un cuerpo que promete lujuria y desenfreno. Sin pensarlo dos veces, me coge la cara entre sus manos y me besa con ardor y deseo, un beso devastador. Me quedo totalmente bloqueada por un instante, pero luego me dejo llevar, voy notando cómo un fuego me va abrasando por dentro y clama por salir. Ante esa reacción de mi cuerpo, me asusto y me aparto de él; sin decir nada me giro, subo en el ascensor y me marcho. 

			Madre mía, me ha dejado totalmente acalorada… ¡Cómo me ha besado! Ha hecho que mi cuerpo se rindiera ante él. Esto no puede ser verdad, cómo me ha puesto el vecino, por Dios, si ni siquiera sé cómo se llama. Intento mantener la compostura, estoy llegando a casa de mis padres.

			En la puerta esta mamá esperándome con los brazos abiertos. Al verme acalorada, se preocupa. 

			—Hija mía, no tendrías que haber venido corriendo, mira qué sofocada estás.

			“Si tú supieras, mamá”. Me abrazo a ella y empiezo a notar cómo mi ritmo cardiaco se tranquiliza. Miro de reojo hacia atrás, no escucho que piquen al ascensor, ni pasos por las escaleras. ¿Sería cierto que iba a una cena o me había visto, y entonces decidió seguirme? Intento no darle más vueltas al asunto y entro a casa de mis padres cargada con las bolsas.

			—Ya veo que has ido de compras. Pasa al salón, allí está tu padre, yo llevaré las bolsas a tu antigua habitación.

			—Gracias, mamá.

			Al entrar en el salón, me encuentro a papá sentado en el sofá mirándome con una amplia sonrisa. Se levanta y se dirige a mí con paso firme, me da un candoroso beso en la mejilla y me abraza con fuerza.

			—Hay que ver, mi niña, lo que cuesta que te veamos, y eso que vivimos cerca. Ese trabajo que tienes, que cada vez ocupa más espacio en tu vida, pero bueno, qué le vamos a hacer, hay que dar gracias por tener un empleo hoy en día y sacrificarse en todo para poder mantenerlo.

			De nuevo me entran los mil sudores, verás cómo se va a poner cuando le explique lo que he hecho. 

			—Hola, papá, de eso mismo te quería hablar. ¿Recuerdas que el médico me quería dar la baja laboral y me recomendó que nada estrés? Pues bien, como no acepté la baja médica, hablé con la empresa y he solicitado una excedencia. 

			Noto cómo sus ojos se comienzan a achinar y a clavar su mirada en la mía.

			—A ver, explícame qué es eso de una excedencia, porque no suena bien. —Eleva el tono de voz—. ¿No se te habrá ocurrido dejar tu trabajo?

			—Papá, déjame que te explique. Una excedencia es cuando un trabajador solicita a la empresa una suspensión temporal de su contrato. A ver cómo te lo explico de modo que lo entiendas: no pierdo mi puesto de trabajo, es como si fueran unas vacaciones, pero sin cobrarlas; además, incluso puedo trabajar en otra cosa si lo quiero.

			—¡Pero qué has hecho! ¿Cómo que no pierdes en trabajo? ¡En la calle te ponía yo si fuera el jefe!

			—No empieces, papá. No pierdo el puesto, se ha firmado un pacto con la empresa en la que durante un año tengo derecho a la reserva de mi puesto de trabajo, y sigue computando a efectos de antigüedad. Cuando vuelva, no contará como si empezase desde cero.

			—Mira, hija, estás moderneces que dices no las acabo de ver. Las empresas solo quieren personas que les hagan su trabajo porque para ello pagan un sueldo. Haciendo eso, no obtienen ningún beneficio, todo lo contrario, porque, lógicamente, tienen que contratar a alguien que ocupe tu puesto de trabajo. Hija, piénsalo, ve mañana a la empresa y vuelve a tu puesto, que te quedas en la calle por tu mala cabeza.

			—No lo voy a hacer, ya lo hemos hablado y está todo firmado desde hace dos días. Llevo muchos años en la empresa, no he disfrutado de unas miserables vacaciones como Dios manda en todo ese tiempo, apenas una semana, y aun así tenía que hacer cosas desde casa. No sé qué es salir con los amigos y disfrutar, no sé lo que es ir de viaje. Todavía soy joven y mi salud es como la de una persona de sesenta años, y a cada día que pasa, más se hace patente. Necesito hacer cambios para bien, y en este momento, lo veáis vosotros correcto o no, ya está todo decidido. 

			Mi madre se posiciona a mi lado y me sorprende; me rodea con un brazo y me da un cariñoso beso en la frente.

			—Hija mía, sabes que a mí me costó entenderlo cuando hablamos por teléfono, pero lo hice. Como bien dices, es tu decisión, ya eres mayor e independiente. Nosotros como padres siempre nos preocuparemos por ti y por tu bienestar. Dale tiempo a este cascarrabias a que lo entienda.

			—Lo sé, mamá, lo sé. Tengo otra cosa más que mencionaros. Me marcho de viaje un tiempo, no voy sola, voy con Celia. Es un viaje como un recorrido turístico por cinco países de Europa.

			—¿Cómo que te marchas de viaje un tiempo? Supongo que quieres decir que vas a hacer un viaje de esos que anuncian de unos días. Mira que, teniendo una casa en la montaña, te puedes ir allí y estar tranquila, y no gastarías dinero. Porque, si ahora no vas a cobrar un sueldo, tendrás que gastar lo mínimo. 

			Esta vez, mamá me mira de frete y me sujeta por el brazo. La idea de que dos chicas solas nos marchemos de viaje no le gusta. 

			—Además, es peligroso que dos chicas vayan solas a países que no conocen. Mira todo lo que sale en las noticias que está pasando, tanto secuestro y asesinato.

			—Por favor, mamá, no empieces tú también ahora. Quiero salir a conocer mundo y disfrutar, creo que lo tengo más que merecido. Por el dinero, por suerte, no tengo problema; si en todos estos años no he podido hacer vacaciones ni disfrutar de nada, tengo lo suficiente ahorrado como para permitirme algunos caprichos.

			Mi padre, que se mantuvo callado observando cómo mamá y yo nos retábamos con la mirada, opta por intentar mediar. Él seguía enfadado, pero sabía que, si entre nosotras no ponía paz, acabaríamos chillando y echándonos cosas en cara como siempre, de lo que luego siempre nos arrepentíamos, pero el daño ya estaría hecho.

			—Silencio las dos. Primero, tratar de escucharos la una a la otra sin chillar. —Se dirige a mí—. Hija, yo no acabo de ver bien lo que has hecho, sin embargo, como bien dices, eres mayorcita y tienes que ser consecuente con tus actos. Has decidido hacer un viaje, adelante, pero siempre con cabeza. Yo entiendo que necesites salir, llevo muchos años observando cómo vas del trabajo a casa y de casa al trabajo, que apenas te relacionas con la gente y no tienes vida social, y eso es muy importante. Que no hable no quiere decir que no vea las cosas. —Después dirige la mirada a mamá—. Cariño, y tú debes entender que tu hija hace mucho tiempo que dejó de ser una niña, que necesita su espacio. A la casa de la montaña siempre tendrá tiempo de ir, cada vez que ella quiera. 

			Tras un silencio incómodo para todos, nos disponemos a cenar, el resto de la noche transcurre algo más tranquila. Durante la cena he tomado algunas copas de más de vino, solo espero que mis padres no lo noten, pero estoy algo perjudicada por el alcohol. Comienzo a explicarles un poco el viaje que vamos a hacer, el tiempo que vamos a estar fuera, omitiendo algunos detalles, como que vamos a estar un mes prácticamente incomunicadas. Les entrego el documento que me han facilitado en la agencia para el contacto con los familiares, para que ellos estén más tranquilos, y les digo una mentira piadosa: que es por un tema de cobertura. También les explico que ese teléfono es solo para emergencias. Mi madre no hace más que dar resoplidos, pero no dice ni una palabra. Ya cerca de las doce la noche me despido de ellos, es tarde. Necesito que me dé el aire un poco. 

			Cuando salgo del portal a la calle, exhalo una gran bocanada de aire, lo necesitaba, había demasiada tensión. La verdad que ha sido un día de lo más extraño. Conforme voy caminando hacia casa, me viene a la mente el vecino: ese cuerpo apretándome, esos labios fuertes y suaves. Noto cómo se me va encendiendo de nuevo la llama en mi interior, llevo demasiado tiempo sin contacto y sin sexo, y ese chico me ha puesto a mil en unos segundos.

			 Al llegar a la calle donde está mi casa, veo un grupo de chicos hablando amigablemente, pero no les presto mucha atención y sigo mi camino hacia la portería del edificio. Encuentro las llaves a la primera y ni yo misma me lo creo; soy un desastre con el bolso, siempre abarrotado de toda clase de cosas. Cuando entro en el ascensor y comienzan a cerrarse las puertas, una mano aparece y las para. Allí está él de nuevo. No dice nada, solo me observa. Entra en el interior y pulsa la planta a la que él se dirige. Me quedo pasmada, no sé ni qué decir, ni siquiera me ha saludado después de cómo acabó nuestro encuentro. Decido ser educada y dar el paso.

			—Buenas noches, vecino.

			Él no contesta, me mira fijamente, desafiante, y decide ponerse a un lateral, apoyando su espalda en la pared. Mantiene la distancia. Me quedo absorta ante esa reacción. ¿Pero qué se ha creído este donjuán?, primero me asalta, me besa, hace que mi cuerpo entre en tensión, y ahora no es capaz ni de dirigirme la palabra. Además, con esa mirada de matón y mostrando indiferencia. Con la valentía que me dan las copas que me tomé, me giro hacia él con los brazos en jarras.

			—Vaya, parece ser que algunos pierden la educación, a la vez que otras cosas. 

			Él vuelve a clavarme la mirada. Esta vez se mueve y queda frete a mí, sigue sin decirme nada, pasa su lengua por su labio inferior. Ese gesto hace que me estremezca y a él no le pasa desapercibido. En ese momento se para el ascensor. Lo aparto a un lado dispuesta a salir. Cuando salgo del ascensor, veo que él también lo hace. Me pongo de espaldas a la primera puerta para tenerlo controlado. Veo que él lleva una especie de mando en la mano, pulsa un botón y se escucha un clic a mis espaldas al que no hago mucho caso.

			—¿Se puede saber dónde vas, vecino?

			En un tono duro y a la vez sensual, por fin me contesta:

			—Me llamo David, no vecino. Y esta es mi casa —dice, señalando la puerta a mis espaldas—. Quizá se te olvidó picar el botón del piso al que te dirigías. 

			Me ruborizo y pongo los ojos como platos. ¡Qué vergüenza, por favor, tierra, trágame! Pero, sin amilanarme, me dispongo a dejarlo pasar y volver al ascensor. En ese momento, él da un paso al frete cortándome el paso, me sujeta y me besa con desesperación, con ansia, con necesidad. Acopla su cuerpo al mío y da un paso atrás haciendo que mi espalda toque la puerta y esta se abra. Entramos en el interior tambaleándonos sin dejar de besarnos y saborearnos; sus manos recorren mi cuerpo ardiente de deseo. Lo aparto de un empujón, lo miro fijamente, ahora mismo siento rabia, pero también puro morbo y deseo. Sin pensarlo, tiro las bolsas a un lado y me lanzo sobre él. Ahora soy yo quien lo aprisiona contra mis labios. Nuestras lenguas se enredan entre sonoros jadeos, paso las manos por esos brazos musculosos, y de nuevo las llevo a su cuello. Él me levanta por la cintura, haciendo que mis piernas se enreden en la suya. Sin soltarme ni separarme, nos dirigimos a la habitación, no tenemos tiempo que perder, ambos lo necesitamos, lo deseamos. 

			Me deposita con cuidado sobre la cama, continúa besándome, quita los botones de mi camisa con manos hábiles, las dirige a mis pechos, se me escapa un jadeo de satisfacción al notar su suave tacto. Mi seno tiene la medida exacta de su mano, eso le gusta; lo masajea, al principio, suave, luego me lanza pequeños pellizcos al pezón, de un pecho pasa al otro. Mientras, su lengua va recorriendo mi torso. Estira de la lencería y deja al descubierto un pecho, lo lame, lo saborea con deleite. Sus manos continúan bajando hasta llegar a la cintura de mi pantalón. Lo desabrocha con premura, su lengua sigue bajando por mi estómago y se detiene en el ombligo. Sus manos juegan con la fina tela de blonda y continúan su trabajo hasta que consigue bajarme los pantalones. Pasea su lengua con descaro por mis caderas, mi abdomen. Jadeo de placer, estoy completamente entregada, lo necesito con urgencia, necesito más, me aferro a sus hombros fuertemente. Él vuelve a introducir su mano entre mis piernas, me roza, me acaricia, nota cómo mi cuerpo le pide más. Introduce primero uno de sus dedos, estoy muy húmeda y receptiva, eso hace que su deseo crezca más. Baja lentamente con su lengua hasta llegar al monte de Venus, donde me da pequeños mordiscos y después lame con desesperación, alcanza mi sexo, mi esencia, juega con él, a la vez que introduce de nuevo uno de los dedos, luego otro. Comienzo a temblar, ardo por dentro, mi cuerpo se arquea, hasta que sale de mi garganta un grito ronco que deja paso a un orgasmo devastador haciendo que todo mi ser se estremezca entre espasmos y jadeos.

			David se levanta con premura, coge un preservativo de la mesilla de noche y se lo pone con mano diestra; sin tiempo que perder, se acomoda entre mis piernas. Lo atraigo hacia mí, lo beso de nuevo con fuerza, lo aprieto contra mi cuerpo. David levanta sus brazos por encima de mi cabeza, me inmoviliza con sus caderas. Sin apartarme la mirada, me penetra con un fuerte movimiento, chillo de placer. Estoy nuevamente húmeda y preparada de nuevo para otro orgasmo, él sigue sus acometidas, primero lentas y con movimientos de cadera, luego rápidas y fuertes. Cuando nota que me tensa bajo su cuerpo y estoy a punto de correrme de nuevo, cambia la intensidad. Ve la necesidad en mis ojos, el sufrimiento del placer. Ya no puedo aguantar más, arremete nuevamente con fuertes embestidas, hasta que un gruñido animal sale de lo más profundo de su garganta a la misma vez que me dejo llevar de nuevo.

			Con la respiración aún entrecortada, David se levanta y se dirige al baño. Todavía estoy temblando; cuando consigo que mi cuerpo se relaje, me echo las manos a la cara, ¡qué he hecho!, me acabo de acostar con mi vecino muchos años más joven que yo. 

			Al oír el grifo de la ducha, decido vestirme lo más rápido que puedo. Me guardo el sujetador en el bolsillo, me abrocho la camisa a medias —mis dedos todavía están temblando—, el pantalón lo dejo desabrochado, cojo mis zapatillas de deporte y mis bolsas. Sin hacer ruido, abandono su piso. El ascensor está en el descansillo, pero siendo las horas que son y con el ruido que hace, decido mejor bajar por las escaleras, idea de la que luego me arrepiento cuando mis piernas empiezan a temblar. Solo son dos pisos, pero se me hace eterno llegar. 

			Entro rápidamente en casa lanzando las zapatillas a un lado. Voy al baño; al mirarme en el espejo, veo mi reflejo con la cara aún sonrojada. No veas qué pinta llevo. Me quito con premura la ropa —el roce en la piel todavía me molesta—, y me lanzo a la ducha, el agua me calmará. Noto cómo mi cuerpo se relaja al entrar en contacto con el agua caliente. No dejo de darle vueltas a la cabeza. ¡Qué he hecho!, ahora me siento mal, me he acostado con un chico de veintisiete años. Vale que él ha sido el que me ha provocado y buscado, pero debería haber sabido frenar esto a tiempo. 

			Una vez fuera del baño, consigo tranquilizarme un poco; voy a mi pequeña cocina y me preparo una infusión, me vendrá bien. Sentada ante la ventana con la infusión en las manos, comienzo a rememorar el momento, y vaya momento. En mi vida había tenido nunca sexo como el de esta noche.

			No estuvo bien marcharme de casa de David como lo había hecho. No nos habíamos dirigido la palabra desde que habíamos salido del ascensor y nos plantamos ante la puerta de su casa; todo paso muy rápido, nos pudo el deseo y la necesidad. Tendría que disculparme por ello, lo ocurrido no podía volver a pasar. Acabo de tomarme mi infusión y me voy directa a mi habitación, me dejo caer en la cama y así, dándole vueltas al todo lo ocurrido durante el día, me quedo dormida.

			Al despertar a la mañana siguiente, parece que me ha pasado un tren de mercancías por encima. Me siento cansada, me duele la cabeza y, lo peor, tengo agujetas. El dolor de cabeza es por el dichoso vino que bebí cenando con mis padres. El resto, está claro, producido por la noche movidita que he tenido; llevaba tanto tiempo sin sexo que ahora tengo agujetas, no me lo puedo creer.

			Preparo un buen desayuno, acompañado de un paracetamol. Mientras como, veo las noticias en la televisión; a los cinco minutos acabo por apagarla, no quiero saber nada más de cómo el mundo se va al garete. Recojo los restos y me pongo a limpiar todo. Hoy estaré entretenida planeando cómo meter un montón de cosas en una maleta de mano. Tengo muy pocas opciones, había pensado comprar bolsas de vacío y meter la ropa ahí, pero acabaría muy arrugada y estropeada. También, llevar puestas más de una capa, eso para los países fríos iría bien, pero en los de clima cálido sería una tortura. Tengo claro que va a ser todo un rompecabezas, y espero que en los alojamientos tengan servicio de lavandería. A eso de las once de la mañana, suena un aviso en el móvil: tengo un nuevo correo electrónico. Voy a mi pequeño despacho y enciendo el ordenador; después de esperar que cargue toda configuración, por fin puedo acceder al correo electrónico. Es un mensaje de la agencia que confirma las fechas de las salidas y los horarios. Tal y como nos habían dicho que al día siguiente lo tendríamos todo, efectivamente, así ha sido, han cumplido. Comienzo a leer todos los itinerarios.

			Horarios de salidas y llegadas:

			
					10 de junio de 2021. Vuelo directo. Tiempo 01:15 h. Compañía Air GOC

			

			Ciudad de salida: Aeropuerto Josep Tarradellas, El Prat del Llobregat, Barcelona, 07:45 h terminal 1.

			Punto de encuentro: vestíbulo principal de la terminal 1, stand GOC-BCN. 06:45 h.

			Destino: Alguer, Sassari, Cerdeña, hora aproximada de llegada 09:00 h.

			Recogida en puerta principal. Chofer que les atenderá: Sr. Dino Rizzo. Hotel asignado, Far Resort *****.

			
					13 de junio de 2021. Recogida en hotel a las 8:00 h. Desplazamiento por carretera hasta Olbia, Cerdeña.

			

			Trayecto de 01:45 h aproximado. Vuelo directo a Múnich. Compañía Air GOC. 01:15 h. 

			Salida: Aeropuerto Olbia-Costa Smeralda, Olbia, Cerdeña, 10:45 h.

			Destino: Aeropuerto Internacional Franz Josef Strauss, Múnich. Alemania. Hora aproximada de llegada 12:00 h.

			Recogida en Terminal 2. Chofer que les atenderá: Derek Müller. Hotel asignado, Altes Mauerhotel*****.

			
					16 de junio de 2021. Recogida en hotel a las 08:00 h. Vuelo directo de 01:35 h.

			

			Salida: Aeropuerto internacional Franz Josef Strauss, Múnich, Alemania, 09:15 h.

			Destino: Aeropuerto Orly, París, Francia. Llegada aproximada 10:45 h.

			Recogida en vestíbulo principal, chofer asignado: Alexandre Dubois. Desplazamiento al hotel en Versalles, 40 min. Hotel designado, Mia Palace Versalles*****.

			
					19 de junio de 2021. Recogida en hotel a las 07:00 h. Desplazamiento en coche hasta Aeropuerto de Orly. Trayecto de 40 min.

			

			Salida: Aeropuerto Orly, París, Francia, 08:45 h. Trayecto de 2 h aproximadas.

			Escala: Aeropuerto de Dublín, Irlanda. 11:15 h. Trayecto de 55 min.

			Destino: Aeropuerto Kerry, Irlanda. Llegada 12:15 h.

			Recogida en acceso principal a la terminal, chofer asignado: Liam Campbell. Trayecto de 1 h y 55 minutos en coche hasta Tipperary. Hotel asignado Castle Town *****.

			
					21 de junio de 2021. Recogida en hotel 7:00 h. Desplazamiento en coche hasta aeropuerto. Trayecto de 2 h.

			

			Salida: Aeropuerto Kerry, Irlanda, 09:15 h. Trayecto de 55 minutos aproximados.

			Escala: Aeropuerto de Dublín, Irlanda, 10:45 h. Trayecto de 1 h y 5 minutos aproximados.

			Llegada: Aeropuerto Edimburgo, 11:50 h.

			Recogida en vestíbulo principal, chofer asignado: Andrew Jones. Hotel asignado Great Stone Palace*****.

			El día 22 de junio de 2021, nos pondremos en contacto con usted para facilitarle la dirección de la agencia a la que deberá dirigirse. Tendrá que tener decidido cuál será el destino final escogido para vivir la aventura de los siguientes treinta días. Una vez allí, se le informará de los itinerarios y se le entregará todo lo que sea necesario para vivir la experiencia escogida. Recuerde que deberá dejar su equipaje, así como los efectos personales, en la agencia asignada. Transcurrido el mes o si usted decide marchar antes, sus pertenencias serán entregadas el mismo día de su regreso a la salida de las instalaciones. 

			Esperamos disfrute de la experiencia. Recuerde que estaremos a su servicio las 24 horas.

			Gracias por contratar los servicios de The Game Of Centuries.

			Imprimo el correo con las indicaciones y las fechas de las salidas; de esta manera, ya lo tengo listo para cuando venga Celia. Van pasando las horas; me desperté muy temprano con eso de que tengo el cuerpo acostumbrado al horario laboral, por lo que la mañana se me pasa muy lenta, y sigo dándole vueltas a lo sucedido ayer. Me parece tremendo que me dejara llevar por el instinto más primitivo, pero también es cierto que llevaba mucho tiempo sin tener sexo. Para qué engañarme, la verdad que ha sido increíble, lo que me he estado perdiendo.

			Muy de vez en cuando, si tenía tiempo, salía a tomar algo con las amigas a un pub, allí siempre conocíamos a gente. Algún que otro chico solía acercarse, pero nunca había ido a más de dos o tres besos. Desde mi última relación, que fue tremendamente dolorosa tanto física como emocionalmente, me cerré en banda y me negué a volver a establecer vínculo con ningún otro hombre. Siempre acababan martirizándome la inseguridad y el miedo, la desconfianza y el dolor. Así habían pasado años, hasta ayer. Anoche no sé qué me paso, me nublé por completo y me dejé llevar después de tanto tiempo, y lo mejor es que lo disfruté. No hubo resquicio alguno de esa sombra oscura que, siempre que estoy con un hombre, se cierne en mis pensamientos, no hubo recuerdos, fue todo luz. A pesar de mis primeros pensamientos al respecto de lo sucedido, me siento bien. Quizá ha llegado el momento de abrir de nuevo las puertas al roce, el cariño, el afecto, y a los sentimientos con el sexo opuesto. Y qué mejor momento que este para intentar recuperar todo lo perdido.

			Mientras dejo que mi mente trabaje por su cuenta en mis divagaciones, voy a mi pequeña cocina, donde le prepararé a Celia el pollo en salsa amarilla que tanto le gusta. Me muevo de aquí para allá preparando todo lo necesario, me sirvo una copa de vino blanco y pongo algo de música en la aplicación móvil. Sigo cocinando con entusiasmo mientras voy tarareando la canción, Yo contigo, tú conmigo, de Morat y Álvaro Soler, a la vez que voy moviendo las caderas al ritmo de la música. Va pasando el tiempo sin darme cuenta; poco después, suena el interfono tres veces. Ya está aquí, es Celia. No sé si contarle lo sucedido —yo y mis indecisiones—, pero ella es mi mejor amiga y sé que me entenderá, lo mismo que sé que me va a fusilar a preguntas nada discretas y más después de la opinión que tiene ella de David.

			Antes de que acabe de salir del ascensor, ya la estoy esperando.

			—¡Hola, preciosa! Buenas tardes. ¿Qué tal tu último día de trabajo?

			—Hola. —Me abraza—. La verdad que algo nerviosa. Eso de no tener las cosas bajo control durante un tiempo me hace estar intranquila. Pero confió plenamente en mi personal, además, el trabajo está todo organizado, cada uno tienen su planning semanal. En caso de que surgiera algún problema, les he facilitado el teléfono de un contacto al que le he hecho algunos favores; sé que les echará una mano si lo necesitan. —Me guiña un ojo—. Tenemos tres meses para entregar el nuevo proyecto, así que tengo un margen de un mes y medio por si hubiera cualquier cosa que modificar. Hoy se han entregado dos ya finalizados, la semana que viene hay que entregar otro, lo hemos revisado y está todo perfecto, por lo que les he dado manga ancha para aceptar nuevos presupuestos y realizar estudios de nuevos proyectos que vayan llegando. Ahora, ¡a disfrutar!

			—Me gustaría tener una jefa como tú, das una gran oportunidad a todo el personal, haces que todos se sientan seguros y formen parte de todo. 

			Celia se encoge de hombros.

			—Todos merecemos una oportunidad de mostrar lo que valemos, y si disponemos de libertad para hacerlo, mejor que mejor. Por cierto, ¿qué tal ayer la reunión familiar? 

			—¡Ay, calla! No me recuerdes el día de ayer. Son mis padres y los quiero lo que más en este mundo, pero a veces me cuesta mucho hacerles entender que los tiempos han cambiado. Primero fue mi padre con el asunto de la excedencia; el hombre no lo entendía y decía que me iban a despedir. Y después, mi madre con el viaje, que cómo se nos ocurre irnos las dos solas con las cosas que están pasando. Imagínate cómo fue la situación, que acabé bebiéndome cuatro copas de vino durante la cena. Lo más sorprendente de todo es que, después de debatir las cosas, me acabaron apoyando los dos. 

			En silencio me dirijo al sofá y me siento junto a Celia. Ella ya me está mirando con su cara de “algo pasa y no me lo has contado”. 

			—Tengo algo más que contarte. 

			—¡Lo sabía! Cuando tú callas y te sientas cerca, es que pasa algo. Ya me estás contando qué ha pasado y a qué le está dando vueltas a esa cabecita. Te conozco demasiado bien. 

			Sin dar ningún rodeo, se lo digo directamente:

			—Me he acostado con David.

			Ver su cara en estos momentos no tiene precio, me mira como si me hubiera salido un tercer ojo.

			—A ver, flor, te estás quedando conmigo, ¿verdad? 

			Meneo la cabeza hacia los lados sin decir nada. Sé que está flipando, y más conociendo la terrible historia que cargo en mis espaldas.

			—Me estás tomando el pelo, ¿verdad? ¿Quién es ese tal David? 

			Pongo los ojos en blanco. Dado que ella lo conoce como “el vecino”, no sabe de quién estoy hablando —bueno, realmente, hasta ayer yo tampoco sabía que se llamaba David—. 

			—Es el vecino. 

			Si antes me miraba como si tuviera un tercer ojo, ahora lo hace como si hubiera perdido la cabeza. Empieza a reír como una posesa.

			—¡Te estás quedando conmigo, y más, después de llamarme asalta cunas a mí por decir que el muchacho tenía un buen revolcón! Además, me vas a perdonar, pero con la de tíos buenos que se te han acercado y los has espantado, tu vida sexual hace tiempo pasó a ser como la de una anémona. 

			—Gracias por la parte que me toca. —Suspiro—. No me estoy quedando contigo. Paso sin más, ni yo misma me lo explico. He coincidido un par de veces con él y prácticamente no nos hemos dirigido más de cuatro palabras. Hará un par de día o tres, cuando llegaba de hacer la compra, estaba parada en la entrada de casa buscando las puñeteras llaves, que como siempre acaban en un rincón recóndito dentro de mi bolso, pero esta vez no fue así. La tenía en uno de mis bolsillos. Él apareció y se ofreció a ayudarme con las bolsas; antes de marcharse, cuando le di las gracias, digamos que se me insinuó, y la verdad es que lo ignoré. 

			—Anda que yo iba a ignorar a tremendo caramelito. Tú y tus prejuicios con la edad.

			Se sirve una cola y vuelve toda su atención de nuevo en mí. 

			—Ayer después de dejarte, cuando iba a casa de mis padres para cenar, me lo encontré allí. Se acercó, me saludó y me explicó que iba a cenar a casa de unos amigos en el mismo edificio. Yo seguí a la mía con mis bolsas, entré y me dirigí a esperar el ascensor. Él entró conmigo sin darme cuenta, me susurró al oído y al girarme tenía su mirada clavada en mí. Nos quedamos a dos escasos centímetros y, de golpe, se abalanzó y me besó. 

			—¿Así, sin más? ¡Qué morbo, nena!

			—No lo frené, lo dejé hacer, fue devastador, créeme. —Se dibuja una sonrisa en mi cara—. Y cuando se abrieron las puertas del ascensor, me aparté de él y desaparecí en su interior sin dirigirle la palabra. Me había dejado bloqueada y con el cuerpo incendiado. Llevaba mucho tiempo sin experimentar eso, Celia, sin sentir la necesidad de sexo. Ya te puedes imaginar cómo entré en casa de mis padres… Mi madre suponía que había ido corriendo. —Comienzo a reír—. Cuando me marché para casa, vi un grupo de chicos en la esquina, pero no presté atención, el vino de la cena me había hecho efecto. Una vez dentro de mi edificio y cuando se estaban cerrando las puertas del ascensor, una mano apareció y las bloqueo, era él. Entró en el ascensor, picó al piso que se dirigía y ni saludó. Se acomodó a un lado mirándome de reojo. Me sentí mal por lo del beso anterior, así que lo saludé. Él me ignoró, y debido a la valentía que suele aflorar en mí cuando hay alcohol de por medio, se me ocurrió plantarle cara; aun así, no me dijo nada, solo se paró delante de mí clavando sus ojos en los míos. Cuando se detuvo el ascensor, al bajarme vi que venía detrás, muy chula de mí, le dije: “¿Dónde vas, vecino?”, y la cagué. —Me río a la vez que me ruborizo al recordarlo—. Entonces me contestó sin apartar sus ojos de los míos: “Me llamo David, no vecino, y esta es mi casa”. A mí se me había olvidado picar mi piso en el ascensor, qué vergüenza. Nos miramos, nos retamos de nuevo, se abalanzó sobre mí y acabamos los dos besándonos con desesperación, deseo y necesidad. No nos soltamos ni para entrar en su piso. Me hizo tocar las estrellas, caer en picado y volver a subir, era todo lujuria, Dios mío, fue increíble, lo disfruté como nunca antes. Después me entró el miedo y el arrepentimiento, y me marché de su casa sin decir nada cuando él estaba en el baño. —Agacho la mirada hacia mis manos, que están reposando en mis piernas—. Y me siento mal por ello. 

			Celia se mantiene mirándome con la boca abierta de par en par, no da crédito a lo que le acabo de relatar. Ella me conoce mejor que nadie, siempre ha estado a mi lado en lo bueno y en lo malo, sabe todo lo que me ocurrió en el pasado, y supongo que con esto le acabo de romper los cables. De golpe, se gira hacia mí y me da un abrazo sollozando.

			—Me siento feliz y orgullosa, por fin has dejado atrás esa sombra oscura que te perseguía. Por fin te has dejado llevar. Ahora sí estás lista para comerte el mundo, y no que él te coma a ti. —Se separa de mí y vuelve a ocupar su posición en el sofá—. Con respecto a lo de que te sientes mal por haberte marchado sin decir nada, a veces es lo mejor, y más cuando se trata de una persona que prácticamente no conoces. De todos modos, pasado mañana nos marchamos y vas a estar un tiempo sin tener que cruzarte con él, lo suficiente como para pensar algo para cuando lo veas. 

			—Por una parte, tienes razón. No lo voy a volver a ver en un tiempecito; pero, por otra parte, sigo pensando que no actué bien. Me dejé llevar por el momento sin pensar en nada más. 

			—Bueno, bueno, no le des más vueltas, ahora que te has desinhibido, toca recuperar lo perdido y vivir. 

			Entre las dos preparamos la mesa y nos disponemos a comer. Mientras lo hacemos, vamos comentando el problema que ha sido meter la ropa y enseres en la maleta de mano. Ambas opinamos lo mismo: muchos días, poca ropa. Una vez que recogemos los platos y la cocina, vamos al salón y allí cogemos los planos que nos han facilitado en la agencia. Decidimos echar una ojeada, pero no sabemos ni por dónde empezar, pues no conocemos nada. Cogemos el portátil de mi despacho y nos ponemos a buscar como locas en el navegador, a investigar sobre los países y las ciudades que vamos a visitar. En tres días no da para mucho, así que buscamos lo que verdaderamente nos puede interesar, y sobre todo, la historia de cada ciudad. Si luego tenemos que escoger una de las cinco para pasar un mes viviendo como en siglos atrás, será mejor que nos espabilemos a intentar absorber todo lo que podamos de las webs de información.

			Esa es otra, nos hemos embarcado en un viaje del que sabemos los destinos principales y el destino final, que después elegiremos nosotras, pero no nos han dicho en qué año se va a recrear el evento. Eso sí se puede decir que es ir a la aventura, no saber con qué nos vamos a encontrar. Conforme vamos leyendo, vamos palideciendo. ¡Dónde nos hemos metido!

			—María, mira qué pone aquí. ¿Tú sabías que en Cerdeña había bandoleros? Y por lo que pone, hasta no muchos años atrás —dice Celia riendo. 

			—Por favor, no me digas nada, yo estoy viendo lo mismo que tú, y me parece que solo voy a buscar los sitios que quiero visitar mientras estemos allí. Si sigo leyendo del pasado, te aseguro que nos quedamos en casa. 

			Las horas van pasando, hasta que nos rendimos. Ya nos hemos hecho una pequeña idea de lo que nos puede esperar, y nuestros ojos y cabezas no dan para más. Celia se dirige a la puerta para marcharse, pero antes mira hacia el suelo y ve una nota. Alguien la ha pasado por debajo de la puerta y como estábamos enfrascadas con los viajes, no nos hemos enterado. Ni corta ni perezosa, me la entrega.

			—¡Oh! ¿Qué será y de quién será? —Empieza a dar saltitos nerviosa—. Ábrela, venga, a ver qué dice.

			Cojo la nota, la desdoblo y me quedo boquiabierta. ¡Pero tendrá morro el tío!, y yo preocupada por haberme marchado sin decir nada.

			—Es de David. —Miro a Celia y se la leo.

			Preciosa, te marchaste antes de que saliera, me hubiera gustado repetir, pero no pasa nada. Ya sabes dónde me tienes cada vez que me necesites. Los dos somos adultos, y lo pasamos bien. Cuando quieras, repetimos.

			Celia se ríe a boca abierta en mi cara. 

			—¡Chica, lo dejaste con ganas de más! —Continúa riendo—. Oye, pues yo que tú, antes de marcharme, le volvía a hacer una visita, así para el viaje vas relajadita.

			—¡Y yo, con remordimientos, y aquí, el muchacho, dispuesto a ser mi muñeco hinchable! —Comienzo a reír yo también.

			Entre risas, nos abrazamos y nos despedimos. Al día siguiente no nos veremos. Una vez cerrada la puerta, cojo la nota y la vuelvo a mirar, se me escapa una sonrisa. La dejo en la mesa del salón y me dispongo a darme una ducha relajante, hoy quiero irme a dormir pronto. Mañana tengo todo el día para mí, para repasar todo y despedirme de mis padres.

			Es de noche, estoy en un lugar frío. A mis espaldas estoy rodeada por la negrura de unos bosques espesos, en los que solo puedo distinguir las copas más altas de los árboles. Se escuchan los sonidos de los animales que vagan por la oscuridad. Siento cómo un escalofrío recorre mi cuerpo. Cae una leve llovizna que, poco a poco, va calando mi ropa. Frente a mí, a lo lejos, alcanzo a ver la luz de una fogata, y pequeñas casas de piedra y madera. Corro hacia ellas por un sendero lleno de brezo y ramas caídas de los árboles. No hay nadie fuera de las casas. Estoy helada y empapada, necesito calor. Me acerco al fuego y me dejo caer a un lado para acurrucarme y entrar en calor. A mis espaldas escucho un ruido entre el crepitar de la leña, me giro y un hombre con semblante serio me observa. 

			Es alto y lleva el pelo, de color cobrizo, recogido en una coleta alta. Le enmarca el rostro una barba de varios días por la que apenas se distinguen sus rasgos. La lluvia ha hecho que la tela de la fina camisa que lleva quede pegada a su piel, trasparentando su torso y marcando cada uno de sus músculos. Lleva unos pantalones de cuero atados a la cintura y unas botas altas casi hasta la rodilla. Me observa fijamente. Intento levantarme todo lo rápido que puedo, mi ropa está empapada, y las faldas que llevo no me permiten ser ágil. Antes de acabar de ponerme en pie, en dos zancadas ya se encuentra a mi lado. Me sujeta por un brazo y me levanta de un tirón, me estremezco con su contacto. Ahora, de cerca, con el reflejo de las llamas, puedo verle los ojos, son verdes como esmeraldas, ni siquiera parpadea, tiene su mirada fija en la mía. Con un movimiento brusco me levanta, me tiende sobre su hombro como si fuera un saco y comienza a caminar hacia el lateral de las casas. Estoy tan agotada y helada que no puedo ni chillar, mis intentos por liberarme de él son inútiles. Boca abajo, no distingo a ver poco más que el camino empedrado por el que vamos. Para de golpe y me baja, esta vez con cuidado. 

			Cuando consigo mantenerme en pie por mí misma, levanto la cabeza y frente a nosotros veo una fortaleza. Un gran arco entre muros de piedra marca la entrada que da paso a un patio de tierra; no dispone de puertas, solo hay dos pequeñas antorchas en los laterales. Apenas distingo a ver un pequeño escudo de armas grabado en la piedra. 

			Con premura, el hombre me acorrala entre sus brazos. Mi rostro queda hundido en su pecho, que desprende un olor a plantas mezclado con lluvia y agujas de pino. Avanza hasta dejarme apoyada en la pared. Levanto la vista y ahí está esa mirada verde penetrante que parece que me esté atravesando el alma. Dice unas palabras con voz ronca y grave, en un idioma que no logro distinguir. De pronto su boca busca la mía, se abre paso con su lengua, con fiereza. Noto su pulso acelerado, aprieta sus labios fuertemente sobre los míos. Con un movimiento rápido, coge mis manos y las posiciona por encima de mi cabeza, me tiene a su merced. Intento zafarme de él, pero es imposible, su fuerza me mantiene casi inmóvil. Continúa besándome, me susurra palabras que no entiendo, pero mi cuerpo reacciona, se empieza a rendir. Baja una de sus manos y me acaricia, luego deja un reguero de besos allí por donde han pasado sus dedos. Sigo entre sus brazos con la respiración entrecortada, no puedo apartar mi mirada de la suya, veo deseo en ella. Mi cuerpo se excita por momentos, comienzo a entrar en calor rápidamente. Vuelve a besarme, pero esta vez le respondo enredando mi lengua con la suya. Su cuerpo se pone rígido, deja escapar un gruñido triunfal. Con su presión contra mi cuerpo, noto cómo va creciendo su deseo y empuja en mi estómago. Suelta mis brazos, los bajo rápidamente y me aferro a su cuello. Lleva una de sus manos a mi pecho mientras con la otra me rodea la cintura, jadeo de placer, se tensa más sobre mí, comienza a ser más brusco, arremete de nuevo contra mi boca, esta vez con necesidad. Se separa de golpe de mí, me mira fijamente con sus pupilas dilatadas y se marcha desapareciendo en la oscuridad de la noche.

			Me despierto con un sobresalto y tremendamente acalorada. Es la segunda vez que sueño con ese hombre que no conozco de nada, y las dos veces ha sido prácticamente la misma situación: un lugar oscuro, frío, y un calentón de mil demonios. Todavía puedo sentir en la piel el roce de sus labios y la fuerza de su cuerpo. Sigo con la respiración entrecortada y el cuerpo en llamas. 

			Me levanto de la cama y voy hacia la cocina a por un vaso de agua, tengo la garganta completamente reseca. Al pasar nuevamente por el salón para ir de nuevo a mi habitación, miro la nota que dejé doblada en la mesa. Si no fueran las horas que son, ¡ay!, querido David, vaya si te hacía una visita, y más con el calentón que tengo encima. 

			Dispuesta a saciar esa necesidad, me dirijo de nuevo a mi habitación. Busco a Jamie, el vibrador que me regaló Celia hace unos años cuando dije que me negaba a estar con otro hombre, y dejo volar mi imaginación. Vuelvo a pensar en el sueño con ese hombre misterioso, y a los pocos minutos mi cuerpo se deja ir. Me vuelvo a quedar dormida.

			Abro los ojos y miro el despertador, ¡las diez de la mañana! Cuánto tiempo llevaba sin despertarme tan tarde. Miro a mi lado y veo a Jamie, lo dejé anoche tirado sobre la cama. Me levanto, lo cojo y me dirijo al baño. Lo lavo bien para guardarlo de nuevo en su cajón, aunque por un momento dudo si debería meterlo en la maleta o no. 

			Después de darme una ducha, voy a la cocina para desayunar algo, hoy me apetece un buen café acompañado de unas tostadas, nada de infusiones o café en polvo. Así que me lo pienso mejor, me visto, y me marcho a desayunar fuera. Sobre las doce, voy a casa de mis padres para despedirme de ellos. Les dejo las llaves de casa para que vayan dándose una vuelta, no tengo plantas que regar, todas se me mueren, por lo que cuando vayan será rápido: subir el correo, mirar que no haya entrado nadie y poco más. Tengo alarma, pero aun así no me fío. Les recuerdo las indicaciones de la agencia y escribo en su agenda el teléfono de contacto de Begoña. Les explico que, durante estos primeros quince días, me pondré en contacto con ellos por la aplicación de mensajería, que las llamadas al extranjero son carísimas, así evito que mi madre se pase el día llamándome para ver si he comido, dónde estoy y qué hago. También que, pasados esos quince días, estaremos en un recinto en el que no hay cobertura, por no explicarles en la locura en la que nos hemos embarcado: que no dispondremos de tecnología de ningún tipo ni nada de esta época. Pero que en caso de que pasase algo, Dios no lo quiera, se pondrían en contacto con ellos y los vendrían a buscar, lo mismo que a la inversa: si aquí sucediese algún imprevisto urgente, me vendrían a buscar y me traerían de nuevo a casa el mismo día. 

			Mi madre, como siempre, me tiene preparada una bolsa con tápers con comida para un regimiento. Se piensa que no me van a dar de comer o algo. Lo que la pobre mujer no sabe es que en el avión no dejan embarcar comida, no por el avión, sino porque, dependiendo de las aduanas de cada país, no se puede entrar comida por temas de seguridad y salud. 

			Me despido de ellos y voy hacia casa cargada con las bolsas que me ha preparado. Mirándolo por el lado bueno, hoy no tendré que cocinar, y el resto lo congelaré para cuando regrese. Antes de entrar en el edificio, miro bien por todos los lados, no me apetece encontrarme con David, y menos después de la nota que dejó ayer. Creo que, si me cruzase con él ahora, desearía convertirme en avestruz, para poder meter la cabeza bajo tierra. Sé que es inevitable y que tarde o temprano nos vamos a volver a ver. Tengo que tomarme esto como persona adulta que soy. Nos liamos, y cada uno para su casa, sin compromisos. Sería más fácil si fuese una persona que conoces una noche tomando algo en un pub, y al día siguiente, si te he visto no me acuerdo; pero, en este caso, tratándose de un vecino, sí tengo que volver a coincidir con él. Después de mis divagaciones, vuelvo a centrarme en las cosas que tengo pendientes antes de marcharme.

			El día pasa relativamente rápido. Estoy muy nerviosa, no sé cómo debe de estar Celia; seguro que tan feliz y relajada como siempre. Pero a mí, las cosas que se escapan de mi control me desesperan. 

			Repaso mentalmente todas y cada una de las cosas que tenía pendientes, para no dejarme nada. Abro la maleta de nuevo por tercera vez y reviso que no me deje nada. Miro los mapas con los lugares marcados de interés que me gustaría visitar y los meto en el bolso para tenerlos a mano. Primero, el de Cerdeña, que es donde aterrizaremos mañana. Miro el tiempo que hace allí: la temperatura es más o menos la misma que aquí, así que en esta época vamos a pasar calor. Pertenece al Mediterráneo, por lo que sus aguas tampoco son tan frías.

			Decido llamar a Celia, para ver cómo lo lleva. No aguanto más este tiempo de espera sin nada que hacer. El teléfono emite cuatro tonos de llamada, o está ocupada o no se ha enterado; volveré a llamar más tarde, pero antes de colgar escucho su voz al otro lado.

			—Hola, me pillas que acabo de salir de la ducha. 

			—Uy, lo siento, te llamo más tarde si quieres. 

			—Tranquila, no hace falta, no pasa nada. ¿Cómo lo llevas, flor? ¿Qué tal esos nervios? 

			—¡Aysss! Mejor no te cuento, estoy que me va a dar algo, no sé qué más hacer para distraerme. He repasado todo mil veces. La ropa, los papeles, los planos. 

			—Ya estamos como siempre con tu obsesión del control. Déjate llevar un poco y no seas tan perfeccionista. Si te dejas algo, ya te lo comprarás allí. Nena, vamos a hacer lo que siempre hemos querido, ir de viaje. Si sigues así, al final te va a salir una úlcera en el estómago. —Comienza a reír—. Vamos a disfrutar y pasarlo bien, así que ve mentalizándote y pensando en la forma de no agobiarte por las cosas tan fácilmente. 

			—Vale, tú mandas —contesto cortante, a la vez que acelero mis palabras—. Oye, al final, ¿vienes aquí, voy yo para tu casa, o cómo lo hacemos? Tenemos que salir muy temprano, piensa que tenemos casi una hora de metro hasta el aeropuerto, y a las seis cuarenta y cinco tenemos que estar en el stand de la agencia, y el vuelo sale a las siete cuarenta y cinco…

			—Joder, ya me estás transmitiendo tus ansias. A ver, quedamos a las cinco en la parada de metro de Gorg; es la que está más cercana a tu casa. Como tendremos que hacer trasbordos, mejor salir en cuanto abra, y vamos tranquilas con tiempo. 

			—De acuerdo, pues a las cinco allí, pero no tardes, que te conozco. 

			—¿Te ha dicho alguien alguna vez que te vuelves muy exasperante? —Se le escucha resoplar—. No hagas que me arrepienta de ir contigo. Tómate una infusión o una pastilla, lo que quieras, y métete ya en la cama. Así te pasará el tiempo más rápido y no le darás más vuelta a la cabeza. Que a este paso, no llegas a mañana. 

			—Vale, tienes razón, me desespero muy rápido. Te dejo descansar, hasta mañana. Recuerda, a las cinco en punto, no me hagas esperar sola y a oscuras en la boca del metro. 

			—Hasta mañana, María. Por tu bien, intenta descansar. 

			Cuelgo el teléfono algo indignada, pero tiene razón, a veces no miro las formas en las que digo las cosas cuando estoy agobiada. Quiero que todo el mundo las haga como yo creo que son correctas, y no veo que a veces, haciéndolo de otra manera, los resultados son los mismos.

			Decido darme una ducha, a ver si me relajo un poco bajo el chorro de agua caliente. Me mantengo allí hasta que el vaho casi no me deja ni respirar —a este paso me va a dar una lipotimia—. Cuando salgo del baño me dirijo a la cocina, será mejor hacerle caso a Celia y tomarme algo para relajarme un poco, si no, la noche se me va a hacer eterna, no habrá manera de conciliar el sueño. Estoy entre hacerme una infusión de valeriana o tomarme las pastillas que me recetaron. Opto por la primera, es más natural, además, tengo tan buena suerte que seguro que me tomo la pastilla y soy yo la que mañana llega tarde porque no me he enterado del despertador.

			Me meto en la cama. Son las diez de la noche, comienzo a dar vueltas de un lado para el otro buscando una posición y esperando que mi mente se vaya despejando poco a poco. El tiempo transcurre muy despacio, no sé ni qué hora es, cuando al final caigo en los brazos de Morfeo. 

			¡Pipi pi, pipi pi! ¡No puedo abrir los ojos, qué sueño, por favor!

			Son las cuatro y cuarto de la mañana, tengo los ojos que incluso me duelen cuando los intento abrir. Mi cuerpo no hace caso a las órdenes que le manda el cerebro, en estos momentos va por libre. Me quedo cinco minutos estirada haciendo el intento de despejarme. Transcurrido ese tiempo, empiezo a ser persona. 

			Lo primero, meter la cara bajo el grifo de agua fría. Miro el reloj, empieza la cuenta atrás. Me dirijo a la cocina como alma que lleva el diablo, no me entra nada de comida a estas horas, por lo que me decanto por un buen café con leche, en una taza gigante que me trajeron de Disney. Básicamente, cabe el doble que en un vaso normal. Mientras disfruto tomándomelo, mi cabeza se despeja. Repaso mentalmente todo el itinerario de hoy. Va a ser un día movidito; bueno, en general, todos si queremos hacer un poco de turismo. 

			A las cuatro y media vuelvo a mi habitación para ponerme la ropa que me dejé prepara ayer: un tejano claro desgastado, mi camiseta de tirantes favorita —es roja y en letras blancas tiene inscrito: “Si la vida te dice no, tú dile, no ni na”— y las deportivas blancas. Quiero ir cómoda, además, supuestamente hoy hará un bonito día de sol, pero siendo las horas que son, la única luz que entra por las ventanas es de las farolas. Así que me cogeré una rebeca fina, que, si no la utilizo, luego la pueda guardar en el bolso. 

			Ahora toca la mejor parte: mi pelo. No tengo muchas opciones con él, casi siempre lo llevo recogido en una coleta, y aun así voy con antenas por todas partes. Hoy decido dejarlo suelto, las ondulaciones están más marcadas, pues ayer me acosté con el pelo húmedo y no me lo recogí. De esta manera no está mal tampoco. 

			Son casi las cinco menos diez. Me dirijo a la puerta con la maleta en mano, me doy la vuelta y hecho un último vistazo a todo. Ventanas cerradas, agua cerrada y gas también. Perfecto. Conecto la alarma y me voy.

			La calle está desierta, apenas se escucha nada, solo el traqueteo de las ruedas de mi maleta al pasar por los adoquines de la acera. Voy con paso firme hacia la boca de metro donde he quedado con Celia. Espero que sea puntual, lo de esperar no es lo mío, y menos a las cinco de la mañana y sola. Llego a la estación del metro y aparece Celia.

			—Buenos días, neni. ¿Estás preparada?

			—Buenos días. —De buena mañana, ya está gruñendo para sí misma—. ¿Quién de las dos tuvo la brillante idea de coger los vuelos a primera hora, sin mirar que teníamos que levantarnos como unas tres horas antes? 

			—Anda, Celia, no gruñas más. El horario lo puso la agencia, es normal, solo disponemos de tres días en cada uno de los países. Hay que aprovechar el tiempo al máximo. 

			—Vale, lo que tú digas. Venga, vámonos o me quedaré aquí dormida, de pie. 

			Bajamos a las instalaciones del metro, no hay nadie, hace nada que acababan de abrir sus puertas. Cuando llega el primero, los vagones están vacíos. Qué raro es verlo así, cuando siempre está abarrotado de gente. Nos acomodamos y dejamos las maletas debajo de nuestros asientos. Nos queda un buen rato para hacer todo el trayecto. 

			Al principio apenas hablamos, estamos las dos que nos puede el sueño, pero conforme vamos pasando estaciones, comenzamos a planear el día. Si todo sale bien, cuando lleguemos a Cerdeña, lo haremos en Olbia, por lo que podremos aprovechar para visitar la ciudad y sus playas antes de dirigirnos a Alguer, que es la que escogimos. 

			Transcurrida poco más de una hora, llegamos al aeropuerto del Prat. Parece increíble que, siendo tan temprano, haya la cantidad de movimiento que hay. Los taxis, entrando y saliendo continuamente; autobuses y autocares, a ambos lados, esperando. La zona de aparcamientos llena y colas de gente esperando en los puntos de alquiler de vehículos. Hemos quedado a las seis cuarenta y cinco en el stand de la agencia, por lo que, como tenemos tiempo, vamos a desayunar a una de las cafeterías de la terminal. Nos sentamos en una mesa desde donde podemos ver el stand, y así ver llegar a Begoña. Ella dijo que estaría aquí con nosotras. Además, tiene que entregarnos los billetes y el resto de documentos que vamos a necesitar, así como los terminales móviles. Mientras estoy distraída observado el movimiento de la gente en el aeropuerto, recibo una leve patada bajo la mesa.

			—María, sé discreta, mira a tu derecha. Dos chicarrones de toma pan y moja, y uno de ellos no aparta la mirada de esta mesa. 

			—Ya estamos con el radar encendido y no hemos salido de Barcelona todavía, qué miedo me das. —Giro la vista discretamente en la dirección que me dice y, en efecto, ahí están. Dos hombres muy apuestos, uno de ellos parece enzarzado en una conversación por teléfono. El otro está mirando hacia nosotras fijamente, no aparta la mirada. Juraría que lo he visto en algún sitio, me suena de algo—. Esta vez al menos tienes razón, son muy, pero que muy atractivos. 

			—Mira, ¿ves?, ya se me ha alegrado el día. —Sentada como está, empieza a hacer movimientos como si bailase, y a reír.

			De vez en cuando observo de reojo la mesa de los chicos, rara es la vez que lo hago y no están mirando. Me observo a ver si tengo algo mal puesto o me he manchado. Toco mi pelo para comprobar que sigue más o menos peinado y no se me ha encrespado. Me empieza a poner nerviosa. Celia sigue a lo suyo, hablando de lo bien que piensa pasárselo en conocer gente y disfrutar al máximo. 

			Faltan tan solo diez minutos para que llegue la hora en la que quedamos en el stand. Vuelvo a girar la mirada y veo cómo los dos hombres se levantan de la mesa y se marchan. Ambos son muy altos, se nota que se cuidan, sus cuerpos se ven atléticos y musculosos. Van elegantemente vestidos a la vez que con un toque informal. Uno es moreno, con el pelo corto a los lados y largo de arriba, sujeto en una pequeña coleta; su tez es blanca y en ella resaltan las cejas y pestañas oscuras. El otro hombre es completamente diferente, tiene el pelo cobrizo, lo lleva repeinado hacia atrás y recogido en un pequeño moño. Su tono de piel es moreno de haber estado tomando el sol. Tiene unas facciones duras, pero muy atractivas. 

			Vamos camino del stand, ya podemos ver a Begoña esperando. Viene ataviada con un elegante traje de falda y americana, y unos tacones de vértigo. Yo no sería capaz de aguantar ni dos horas sobre ellos. Cuando nos ve, se dirige a nosotras con una sonrisa radiante en sus labios.

			—Buenos días, señoritas. Ha llegado el día. 

			Nos estrecha la mano con firmeza a la vez que nos indica que pasemos dentro del stand, donde hay una pequeña separación con un biombo decorado igual que las paredes de la agencia, una pequeña mesa circular y cuatro butacas de piel blancas. Aún con el poco espacio que hay, han logrado que sea confortable. Tomamos asiento. Begoña saca un par de carpetas con el logo de la agencia y nos entrega una a cada una.

			—Aquí tienen ustedes toda la documentación necesaria. Los billetes de avión que necesitáis para las cinco estancias. Los hoteles donde os vais a alojar. Las direcciones de nuestras oficinas más cercanas en cada país. Los choferes que estarán con vosotras durante todos los viajes. Y los números de teléfono de contacto en caso de perder el terminal. —Saca dos pequeñas cajas de una de las estanterías—. Aquí les entrego los terminales; como verán ustedes, no son como los de última tecnología, pues están diseñados para ocupar el mínimo espacio, son duros, antigolpes y pueden sumergirse. Recordar que solo sirven para realizar y recibir llamadas por parte de la agencia. 

			Celia coge uno de los terminales y lo mira como si fuera una piedra. Es muy pequeño, cabe prácticamente en un puño.

			—¿En serio esto es un teléfono?

			A Begoña le escapa una leve risita.

			—Así es. Como verán, no tiene teclado, los números están preinstalados mediante un chip interno, que está conectado a un servidor telefónico. En las carpetas que les he entregado, hay un documento con el listado de los números que van a necesitar y su asignación. Por ejemplo, el mío es el cero; pulsando el botón blanco y diciendo el número asignado, el teléfono realizará la llamada. Luego están los otros botones básicos de todos los teléfonos: rojo, colgar; verde, descolgar. 

			No hacemos más que mantener los dispositivos en nuestras manos y mirarlos. La verdad que son curiosos; acostumbradas a los móviles que tenemos hoy día, estos parece como si fueran sacados de un episodio del Superagente 86.

			—Yo misma estaré en todo momento pendiente de que todo funcione a la perfección y no tengan ningún problema. Estoy, desde este momento, las veinticuatro horas al servicio de ustedes. ¿Tienen alguna duda? 

			La observo durante unos momentos. Esta chica me cae bien, es educada y atenta, además que se muestra muy segura y transparente. Creo que va a hacer todo lo posible porque esta aventura salga perfecta.

			—Gracias, Begoña. Nos gustaría que nos tutearas, será más fácil la comunicación entre nosotras. —Le dedico una sonrisa. 

			—Pues, si no tenéis ninguna duda, el avión os espera. Quiero daros las gracias por depositar vuestra confianza en The Game Of Centuries. —Nos vuelve a estrechar la mano, y a la vez, hace un gesto de asentimiento—. Pasarlo bien y disfrutar de la experiencia. 

			Nos despedimos de ella y vamos directas a la puerta de embarque. Los controles de seguridad van muy rápido, no miran el equipaje, lo que me llama poderosamente la atención. Vemos que hay unas quince personas esperando, y todos vamos al mismo sitio. Mientras estamos aguardando en la cola, advertimos dos cabezas que sobresalen del resto, y creo que Celia también se ha fijado.

			—Anda, mira, los dos hombretones vienen con nosotras. No sé por qué me da que me lo voy a pasar pero que muy bien. —Comienza a poner morritos y mover sus pestañas “a modo zorrón”, como yo le digo. 

			Entregamos los billetes a una de las azafatas, que los acepta con una sonrisa. Una vez revisados y visto que está todo correcto, podemos acceder a la zona para subir al avión. Nos dirigen por una especie de túnel móvil. Al final, hay unas pequeñas escaleras. Normalmente, el mismo túnel suele dar el acceso al interior del avión, pero en este caso nos baja a pie de pista. Ante nosotras hay un avión tipo Boeing que parece un jet privado. En los laterales lleva escrito Air GOC. Subimos por las escaleras y nada más poner el primer pie en el avión, una azafata nos espera con una bandeja repleta de copas de champán. Nos quedamos con la boca desencajada de la sorpresa. Pasamos a una imponente cabina que parece un alucinante palacio volante. Todo su interior es en tonos blancos nieve, gris perla y plateado. No se dejaron ningún detalle. Lujosos asientos de piel blancos, anchos y completamente reclinables, con un compartimento a ras de suelo para meter el equipaje. Una zona de relax con un cómodo sofá frente a una enorme pantalla plana de última generación. Dispone de varias cabinas más. Una es una pequeña zona de reuniones y un salón a la vez, donde se puede comer en sus cómodas mesas colocadas estratégicamente dejando espacio de movimiento. En un lateral, hay una zona dispuesta con cafetera y microondas. Las otras cabinas están destinadas a los vuelos de muchas horas: son dos dormitorios espaciosos. Por último, están los baños, pequeños, pero no les falta detalle, lujosos y acogedores.

			La azafata se dirige a nosotras ofreciéndonos asiento y explicándonos el funcionamiento de las butacas; después, coge nuestro equipaje y lo coloca en el compartimento bajo cada una de nuestras butacas.

			Estamos alucinando, nunca pensé que subiría en un jet privado, y sin duda este lo es.

			—María, estoy que se me cae la baba por arriba y por abajo con tanto lujo. —Celia bizquea—. Y encima con los morenazos a bordo, ¿te imaginas un polvo de altos vuelos? 

			—¡Celia, por favor! —Agacho la cabeza junto a su oído—. Compórtate, no me seas barriobajera, que te van a escuchar. 

			—Pues que me escuchen, a ver si con un poco de suerte, cuela. —Me saca la lengua—. Hemos venido a disfrutar y hay que empezar desde ya. Y eso incluye darse un gustazo para el cuerpo —lo dice mirando descaradamente a los dos hombres, que acaban de aparecer y están guardando su equipaje dos asientos por detrás. 

			—¡Pero, chica, que todavía no hemos ni despegado de Barcelona, no me seas ansias! 

			Mientras se acaba de acomodar todo el pasaje, indagamos un poco por las cabinas. Poco después, volvemos a nuestros asientos y aparece el comandante. Nos saluda a todos amablemente. Es un hombre de unos cuarenta años, rubio, alto y con ojos azules como el mismísimo cielo. El elegante traje le queda como si fuera una segunda piel, no hay atisbo de que haya ni una milésima de grasa en ese cuerpo.

			—Buenos días tengan todos, soy el comandante Joan Guzmán. Tenemos viento favorable, por lo que en menos de una hora llegaremos a destino. Les deseo un cómodo y agradable vuelo. 

			Miro a Celia de reojo, se me hace extraño que no haya soltado ningún comentario soez. Está completamente embobada, con la boca entreabierta y un brillo peculiar en la mirada. 

			Cuando él se marcha hacia la cabina de abordo, al fin Celia reacciona y consigue articular palabra.

			—¡Madre mía!, creo que me acabo de enamorar. 

			Me tapo la cara con las manos y comienzo a reír. Esta chica no tiene remedio.

			Estamos a punto de despegar, el avión ya está haciendo las maniobras para dirigirse a la pista. Comienzo a notar un sudor frío, y cómo se me encoge el estómago. Empiezo a temblar y mi respiración se entrecorta. Algo no va muy bien. Sujeto fuertemente la mano de Celia y esta se gira para mirarme.

			—¡María! ¿Qué te pasa? Tienes muy mal color. 

			Mi pulso se empieza a acelerar de una manera desorbitada. “¡Oh!, mierda. Ahora no, estamos entrando en el punto de no retorno, el avión ya ha empezado a despegar”. 

			Miro a Celia directa a los ojos, no la puedo enfocar bien. Cierro los ojos fuertemente y vuelvo a abrirlos. Cuando me doy cuenta de lo que me está pasando, realizo la maniobra de Valsalva. Celia me observa y veo que comienza a hurgar en mi bolso.

			Levantando la voz dice:

			؅—¿Dónde tienes las puñeteras pastillas?

			Señalo el portaequipajes. La azafata de vuelo se percata de que algo pasa y viene inmediatamente. Yo continúo con las maniobras, pero no surten efecto, y creo que me voy a desmayar. Lo último que veo es a Celia agachada frente a mí con la azafata rebuscando en mi maleta. De golpe, noto como si mi cuerpo flotara en el aire. Mi pecho sigue siendo como una locomotora, siento las palpitaciones en mi cuello que me producen una sensación de ahogo. Sin embargo, sigo flotando junto a algo cálido.

			Algo ha cambiado, ya no floto. Mis latidos empiezan a remitir, empiezo a escuchar en la lejanía un llanto y mi nombre.

			—¡María, por Dios, reacciona, no me hagas esto! 

			Poco a poco voy recuperando mis sentidos, mi ritmo cardíaco se va ralentizando, ya es casi normal. Abro de nuevo los ojos. Frete a mí hay un hombre con los ojos verdes como esmeraldas y un pelo cobrizo largo sujeto en un moño. La primera sensación que tengo es que estoy soñando de nuevo, pero esta vez ha cambiado el escenario. La voz de Celia me saca de la duda. No, no estoy soñando. La busco con la mirada, y allí está, justo detrás de él, sollozando y abrazada por el otro hombre. No sé dónde estoy. Miro a mi alrededor y me veo en una habitación blanca y plateada donde todo lo que hay es de las mejores calidades. Empiezo a recordar lo sucedido. Intento incorporarme, pero unos brazos fuertes me retienen y me impiden que lo haga.

			—Señorita, quédese aquí, no se mueva. Debe descansar, en breve aterrizaremos. Ya se ha avisado a los servicios médicos para que la esperen a su llegada. 

			Centro mi mirada de nuevo en el hombre y me ruborizo. Tiene una voz perlada a la vez que ronca; suena autoritaria. Su acento es extraño, no es español, pero tampoco parece inglés. Suspiro, me reincorporo poco a poco y recojo mis rodillas para hacerme un ovillo. Celia se deshace de los brazos del otro hombre y sale disparada hacia mí.

			—No sabes el susto que me has dado, ¡maldita cabezota! ¿Por qué no te tomaste nada antes de subir al avión? Sabes que cualquier situación de estrés o nerviosismo te puede afectar. 

			—Celia, no me acordé, estaba tan nerviosa con el viaje que ni pensé que me podría pasar. Me puedes recriminar todo lo que quieras, tienes razón. Quizá esto no haya sido buena idea. —Agacho la cabeza acongojada. 

			—No se trata de eso, neni, hay ciertas situaciones que a todos nos ponen nerviosos, pero sabiendo que te puede pasar, tienes que ser previsora. 

			—Tienes razón. ¿Me puedes dar un poco de agua? Tengo la garganta y la boca como si me hubiera comido un puñado de yeso. Esas pastillas son horribles. —Antes de acabar de hablar, él ya me está tendiendo una pequeña botella—. Gracias.

			—María, ellos son Evan y Sloan. —Ambos me saludan con una inclinación de cabeza—. Evan te trajo hasta esta cabina para que estuvieras más cómoda.

			—Muchas gracias de nuevo, Evan. —No puedo mirarlo a los ojos, me siento tremendamente avergonzada.

			Sloan se acerca hasta nosotros para informarnos que el avión está a punto de aterrizar. Será mejor que nos dirijamos a las butacas y nos abrochemos los cinturones. Ambos me escoltan hasta la cabina principal, por si vuelvo a decaer.

			Una vez acomodada de nuevo en la butaca, escucho un zumbido seguido de una melodía estridente. A alguien le está sonando el móvil y no se entera. Celia mira mi bolso y luego me mira mí.

			—Está sonando tu “piedráfono”, será Begoña. 

			—¿Y cómo se ha enterado ella de lo sucedido? ¿La has llamado tú? 

			—No, fue el superhéroe que te llevó en brazos, Evan. —Levanta sus cejas haciendo movimientos hacia ellos y guiñándome el ojo. 

			Pongo los ojos en blanco. La que me espera estos días. Busco el teléfono y descuelgo la llamada.

			—¿Sí, dígame? 

			—Hola, María, ¡menos mal! Me alegra escuchar tu voz. ¿Cómo te encuentras? Me han puesto en conocimiento de lo sucedido, no te preocupes, en cuanto toméis tierra, os estará esperando una unidad médica en la pista. Ellos accederán al avión una vez haya bajado todo el personal para realizarte un chequeo. 

			—Gracias, Begoña, pero ya estoy mucho mejor. Me tomé la medicación y ya no es necesario que me atiendan. En caso de que me encontrase peor, ya te informaría para ir a alguna clínica, o viajar de vuelta a Barcelona. 

			—María, no es ninguna molestia, la agencia debe asegurar tu bienestar en todo momento. Es una de las reglas principales. Una vez que te visiten, dependiendo de los resultados, podrás decidir qué hacer. Estarás en las mejores manos, no te preocupes. Volveré a llamar de nuevo más tarde. Ciao. 

			Lo que me faltaba. Me gusta pasar desapercibida allí donde voy, y ahora mismo estoy siendo el punto de atención de todos los ocupantes del avión. Me acurruco en mi butaca y cierro los ojos mientras tocamos tierra; noto un pequeño salto y cómo el avión aminora la velocidad mientras se va deslizando por la pista. 

			Ya hemos llegado. La gente empieza a sacar sus equipajes y descienden del avión. Abajo hay un minibús esperando para transportarnos a la terminal. Ya casi no queda nadie, los chicos son los últimos en bajar. Cuando van a salir del avión, entra un médico. Me ruborizo y agacho la mirada. Oigo cómo les pregunta a los chicos algo en italiano, pero no logro escuchar lo que dicen. Tras compartir varias palabras entre ellos, Evan asiente y se dirige hacia nosotras. Pero ¿y este por qué no se va? 

			El doctor se me acerca y me habla muy rápido en italiano. Como es de esperar, me entero de bien poco, entonces le pido que hable más despacio —sé defenderme con algunos idiomas gracias a mi trabajo, pero lo justito—. 

			—El doctor pregunta qué fue lo ocurrido, qué medicación tomas, y por qué. Quiere que pases a la otra cabina para hacerte un electro y comprobar que todo esté bien. 

			Miro a Evan boquiabierta ¿Se ha quedado para hacer de traductor? Pues lo lleva mal si se piensa que lo voy a dejar entrar en la cabina. Como puedo, en mi italiano “indio”, contesto a las preguntas del doctor. Me mira con sorpresa, quizá no se esperaba que chapurreara el idioma. Celia se ha desmarcado y ha ido junto a Sloan a la puerta de salida. Vaya amiga. Allí mantienen una conversación al parecer, por cómo se comporta Celia, muy amigable. Evan le indica al doctor por dónde debe pasar a la cabina. A continuación, clava la mirada en mí, me atraviesa con sus ojos y, con un gesto de cabeza, me indica que avance. Una vez dentro, me giro y veo que el continua allí.

			—Evan, gracias, no creo que sea necesario que estés aquí —digo algo más borde de lo que quería sonar—. Me tienen que hacer un electro, preferiría que esperaras fuera.

			Se acerca más a mí y, mirándome sin decir nada, me coge por los brazos y me acompaña al borde de la cama.

			—Siéntate —me dice con voz autoritaria—. El doctor quiere hacerte la revisión, y me ha pedido que me quede en caso de necesitar ayuda. No voy a ver nada que no haya visto antes. Y tampoco me interesa —suelta en un tono petulante. 

			¡Pero qué se ha creído este troglodita! ¿Ah, sí? Pues ahora se va a enterar. Como no le interesa, no le molestará que me desnude delante de él. 

			Mientras el doctor va sacando de un maletín todo lo que necesita (parches, cables y el aparato portátil), veo que Evan se apoya en un lateral con la espalda en la pared y las brazos cruzados sobre el pecho. Va observando todo. 

			Me levanto, me posiciono para quedar frente a él y comienzo a desabrochar el botón de mis tejanos sin apartar mis ojos de ellos suyos. Aferro el borde de mi camiseta de tirante y voy subiendo poco a poco hasta quitármela. Su mirada se vuelve vidriosa, noto cómo se le seca la garganta al tragar saliva, contemplo cómo su nuez muy marcada se desplaza. Me paso la lengua por los labios, estoy desnuda de cintura para arriba, solo con un bralette de encaje negro. Giro mis brazos a la espalda para empezar a desabrocharlo. Él está incómodo, cambia de posición, sus brazos ya no están cruzados en el pecho, ahora sus manos están entrelazadas y descansan delante de su entrepierna. Pone recta la espalda y suelta una especie de suspiro ronco. Dejo caer un tirante, después el otro. De golpe se gira y desaparece. Objetivo cumplido.

			Cuando el doctor ha acabado con el electro, me explica que todo está bien dentro de lo que cabe; que, debido a los nervios, he padecido una taquicardia supraventricular paroxística; y que, con mis antecedentes, es normal que esto ocurra en ocasiones. Me sugiere que evite situaciones estresantes, que no tome nada de cafeína, ni teína, ni chocolate —fuera todo lo excitante— y sobre todo, que lleve siempre a mano la medicación, además de realizar la maniobra de Valsalva, como había hecho. En caso de sufrir crisis muy continuas y de mucha intensidad, que acuda a urgencias de inmediato. Posiblemente, habría que hacer una intervención llamada ablación por cateterismo. 

			Me despido del doctor y le doy las gracias. Nos dirigimos juntos a la salida. Allí me espera Celia, junto a Sloan y Evan. Este último, al verme aparecer, me mira como si me estuviera perdonando la vida. La verdad que no entiendo por qué no se han marchado con el resto de personas. Supongo que Sloan no quería dejar a Celia sola. Y eso que la acababa de conocer. Mientras me hacían el chequeo, la agencia había enviado un coche de alta gama para que pasara a recogernos y nos trasladara junto al resto de turistas a la terminal.

			Nos acercamos al vehículo y se baja un chico ataviado con un uniforme azul oscuro con la gorra a juego, que se presenta ante nosotros como Dino. Él va a ser nuestro chofer en nuestra estancia en Cerdeña. Lo saludo estrechándole la mano, y él agradece inclinando su cabeza. No me pasa desapercibida la mirada de Evan hacia él. 

			Somos cuatro, así que antes de perder tiempo, me dirijo a la puerta del copiloto, que Dino se apresuró a abrir. Escucho a mis espaldas un resoplido, luego Sloan le dirige unas palabras en un idioma que no había escuchado nunca y se echa a reír, ganándose la mirada de reproche de Evan.

			En el corto trayecto a la terminal, vamos en silencio. Una vez detenido el vehículo, Evan y Sloan se bajan para coger su equipaje. Celia sale con ellos para despedirlos. A mí no me apetece volver a ver cómo me acribilla con la mirada, pero tengo que ser educada, así que bajo también del coche y le digo a Dino que, en vez de ir a hotel, nos lleve a la playa. 

			Voy hacia ellos, estrecho la mano de Sloan, que esperaba con una agradable sonrisa, y me dice:

			—Ha sido un placer conoceros, espero que te encuentres bien y volvamos a coincidir. 

			—Igualmente, Sloan 

			Él se queda junto a Celia pasándose los números de teléfono. Me giro y tiendo la mano hacia Evan y él la coge con fuerza. En ese instante, siento como si una electricidad fluyera entre ellas y ardiera. La suelto de golpe.

			—Gracias por todo, Evan. 

			No puedo gesticular ni una palabra más. Es como si su contacto me hubiera fundido los plomos. Hace un momento, me estaba desnudando ante él, y ahora no era capaz ni de aguantar un momento en su presencia.

			—No hay de qué. Cuídese, señorita María. 

			Su mirada ahora se muestra diferente, sus ojos están dilatados de tal forma que parecen más negros que verdes. 

			Los hombres toman su camino en la terminal y nosotras regresamos al coche junto a Dino. Queremos aprovechar parte del día allí antes de salir hacia Alguer.

			—Bien, señoritas, ¿saben alguna playa especial a la que quieran ir, o lo dejan en mis manos?

			—Lo dejamos en tus manos. ¡Sorpréndenos! —canturrea Celia mientras da palmitas como una niña—. Llévanos a una de esas playas que solo se ven en las revistas.

			Celia está muy animada y feliz. Creo que me he perdido algo. Está claro que Sloan le ha caído de maravilla. Subo la pantalla que nos separa de Dino, para tener algo de intimidad.

			—A ver, ahora que estamos las dos solas, ¿me puedes explicar qué me he perdido? ¡Me has dejado sola con el pedazo de orangután, para irte con su amigo!

			Celia me mira risueña.

			—Todo pasó muy rápido. Tú casi habías perdido el conocimiento mientras la azafata y yo buscábamos tu medicación. Cuando te estaba metiendo la pastilla en la boca, unos fuertes brazos me apartaron. Alcé la vista y era Evan acompañado de Sloan. Sin decir nada, te cogió en brazos como si fueras una princesa, con sumo cuidado, y te llevó hasta la otra cabina. Yo intenté pararlo, pero entonces Sloan se dirigió a mí y me dijo que confiara en él. Que sabía lo que tenía que hacer. —Se encogió de hombros—. Y le creí. Pero no me marché de tu lado en ningún momento, tenía mucho miedo y él me reconfortó la espera. Evan estuvo pendiente de ti en todo momento y fue quien llamo a Begoña para pedir el equipo médico.

			—¿Y cómo sabía él que nuestra agente es Begoña? —Celia se encogió de hombros—. Bueno, hasta ahí vale, lo puedo entender, quizás también fuera su agente. Pero ¿y cuando llegó el médico? ¡Que Evan entró conmigo mientras me iban a hacer la exploración!

			—Yo no entendía nada de lo que hablaban. El equipo médico se quedó fuera esperando por si tenían que intervenir, y el doctor pidió un intérprete. En mi inglés chapurreado le expliqué que yo no entendía el italiano, entonces Evan se ofreció a hacer de traductor.

			Mantuvimos el silencio durante un rato, hasta que caí en la cuenta.

			—¡Celia, vamos a la playa y no tenemos ni bikini ni nada a mano! Está todo atrás, en el equipaje. ¿Dónde nos vamos a cambiar?

			—Eso es fácil, no te preocupes. —Baja la pantalla que nos separa de Dino—. Dino, fermi qui per favore. —Me guiña un ojo—. ¿Lo he dicho bien?

			—¡Perfecto! —Comienzo a reír—. Pero te recuerdo que Dino nos entiende a la perfección, él es nuestro traductor.

			—Signorina, ¿qué necesita? ¿En qué las puedo ayudar?

			—¡Oh! Me encanta tu acento. —Celia hace que el pobre muchacho se ruborice—. Necesitamos coger varias cosas del equipaje, y nos tendremos que cambiar en el coche. Así que tú, ojitos en la carretera. 

			El pobre Dino asiente con la cabeza y, rojo como un tomate, nos trae el equipaje. Rebuscamos lo que nos hace falta y le volvemos a entregar las maletas. 

			¡Lo difícil que puede llegar a ser cambiarse de ropa en el interior de un coche, y encima dos personas a la vez! Entre carcajadas, nos vamos dando golpes la una a la otra, qué torpes somos. Por suerte, los cristales son tintados y la pantalla también, por lo que nadie nos puede ver. 

			Celia se ha decantado por su trikini fucsia —que todavía no entiendo por qué le llaman trikini, si no deja de ser un bikini con unas tiras en los laterales para sujetar ambas partes entre sí—, un pareo corto amarillo y las menorquinas a juego. Se la ve a leguas, pero todo le queda bien con el cuerpazo que tiene. Yo soy algo más discreta, mi cuerpo no es perfecto, con mis curvas y la rotonda central. Me pongo un bikini verde oscuro, es de media copa redonda, así que me recoge bien el pecho, y la parte de abajo es rizada por una costura central. No es un tanga, pero hace que se le parezca, con la diferencia de que es mucho más cómoda y tapa más, va atada en las caderas. Luego, escojo una camisa playera larga, blanca, calada con formas florales y las sandalias havaianas color tierra.

			A los veinte minutos, el coche aminora la velocidad y estaciona. Hemos llegado. Dino nos informa que tenemos que realizar un tramo a pie, ya que no hay acceso para vehículos. El camino no tiene pérdida. Es temprano todavía, el estacionamiento donde estamos se halla prácticamente vacío. La idea es pasar un par de horitas, ya que luego nos queda poco más de una hora de coche para llegar al hotel. Nos despedimos de Dino y le indicamos que llevamos el “piedráfono”, que se puede marchar a desayunar tranquilamente, y que cuando queramos marcharnos le avisaremos. 

			Descendemos por un camino entre la naturaleza. Frente a nosotras podemos divisar el mar. La playa del Dottore, así la había llamado Dino. Una pequeña cala, un paraíso de verde y granito. Un arenal blanco, de fina arena alternada con pequeñas piedras rodadas de varios colores. Unas aguas cristalinas de color turquesa poco profundas. Nada que envidiar a las famosas playas paradisíacas del resto del mundo. 

			Maravilladas, observamos todo lo que hay a nuestro alrededor. Como autómatas, sacamos nuestros teléfonos móviles y comenzamos a hacer fotografías a diestro y siniestro. Cuánta belleza junta, desde las grandes rocas de granito, hasta la orilla lisa y cristalina donde podías ver parte de la fauna marina sin necesidad de sumergirte. Colocamos nuestras toallas lo más próximas al agua. El mar está completamente liso; aquí no hay problema de que venga una ola y nos ponga chorreando.

			—Cuánta paz —dice mi amiga soltando un suspiro a la vez que se deja caer en la toalla—. Esto es precioso.

			—Pues, Celia, espera a ver la zona donde está el hotel. Si no me equivoco, está completamente rodeado por el mar, era un antiguo faro.

			—Voy a darme un chapuzón. El agua me está llamando. 

			Sale corriendo y, sin pensarlo dos veces, se lanza al mar.

			Yo me quedo en la arena tumbada, inspirando todo lo fuerte que puedo y absorbiendo toda la paz y tranquilidad que siento en este momento. Me quito la parte de arriba y voy disfrutando del calor de los rayos del sol. Tenemos tres días para gozar de Cerdeña y lo voy a hacer. En algún momento de mi relajación, me quedo dormida.

			—¡María, despierta! Es tarde, se nos ha ido el santo al cielo. 

			Cuando consigo abrir los ojos, me tengo que tapar con las manos haciendo de parasol para observar a Celia. Está mojada, pero su piel ha cogido un tono rosado por la cara y los hombros. Miro el reloj.

			—¡Joder! Son la una del mediodía. —Noto cómo mi piel tira por todos sitios cuando intento ponerme en pie—. ¡Dios, duele! —Miro mi cuerpo—. ¡Estoy completamente rosa! 

			—No cal que lo jures, te has quemado creo que hasta las pestañas. No te echaste protección y te quedaste dormida. —Se tapa la boca con una mano y gira la cabeza para que no la vea reírse—. Pareces un salmonete. Ahora sí se puede decir que eres guiri. —Se dobla en dos con una gran carcajada.

			—Listilla, pues tú vas a parches, a mí al menos me dio por todos los sitios por igual. —Me uno a sus carcajadas.

			Llamamos a Dino antes de que sea más tarde. Mientras nosotras subimos a la zona de aparcamientos, a él le dará tiempo para llegar. La poca ropa que tengo me roza por todas partes, me escuece hasta el alma. En algún momento, mientras dormía, me he girado, con lo que no queda un centímetro de piel que no sea rosa.

			Llegamos al hotel a las dos de la tarde. Mientras Dino nos lleva el equipaje, nosotras ya estamos en Admisiones dando de alta la entrada. Llegamos justas, pero todavía podemos acceder al restaurante. No vamos vestidas de la forma correcta para ir a comer, pero no nos queda otra. Eso, o que nos suban más tarde un bocadillo a la habitación. No hemos tenido tiempo de ver nada, nos hemos bajado del coche casi en marcha. 

			Camino del restaurante, empiezo a observar a mi alrededor, y no quepo en mi asombro. Es precioso, se ve acogedor a la vez que lujoso y tradicional. Cuando accedemos, queda poca gente comiendo. El turismo tiene otro tipo de horarios para las comidas muy diferente al nuestro. En este hotel los han compartido, por lo que el acceso al comedor es de más tiempo: desde las doce del mediodía hasta las tres y media de la tarde. La poca gente que hay se ve adinerada, con trajes caros y muchas joyas. Nosotras, con nuestra pinta playera.

			—Celia, que vergüenza, por favor. Mira la gente, bien arreglada para comer, y nosotras que parece que nos hayamos colado a comer gratis. —Voy con la cabeza agachada mirando el suelo, evitando las miradas de los comensales—. Si es que lo que no nos pase a nosotras, no le pasa a nadie.

			—Nosotras estamos aquí de vacaciones igual que ellos y también hemos pagado. Venimos de la playa, como cualquier turista, que luego vienen a Barcelona y los ves hasta sin camiseta. No tengas tantos prejuicios y vamos a comer.

			Se acerca un camarero, un chico muy joven y muy amable, para atendernos. Le pedimos una mesa en un lugar que esté oculto de las miradas ajenas. Con un grácil paso, nos guía hasta una zona donde hay pequeños reservados, separados por biombos. 

			—¿Les parece bien aquí, señoritas? —dice, mientras nos indica el interior con la mano.

			—Es perfecto, muchas gracias.

			—En seguida les traigo la carta. —Gira sobre sus talones y se marcha a paso rápido.

			Es un pequeño espacio muy acogedor, separado del resto con biombos robustos de madera oscura y paneles claros con decoraciones florales en plata y oro. En el centro hay dispuesta una mesa con servicio para cuatro personas. Una cubitera de pie de dos brazos aloja una botella de vino blanco y otra de champán. En el centro de la mesa, una panera ornamentada a juego con los paneles, y dos botellas de agua.

			Tomamos asiento una frente a la otra, así disponemos de más espacio. Aparece de nuevo el camarero llevando dos cartas en una mano, y en la otra, una pequeña bandeja con dos cocteles de bienvenida. 

			La carta es muy extensa, desde comida típica de varios países, hasta alta cocina. Yo me decanto por una ensalada caprese de primero y unos canelones de ricota con espinacas de segundo, no tengo mucha hambre. Celia sí parece que no ha comido en días: pide una ensalada, un risotto de setas y un entrecot con salsa puttanesca. ¿Dónde mete esta mujer la comida? 

			Mientras esperamos que nos sirvan, comenzamos a beber un poco de vino. Es exquisito, además tiene la temperatura perfecta. Estamos comentando la decoración del salón, cuando escuchamos unas voces de hombres a nuestro lado. Una, ronca y potente, y otra, más pausada y fina, pero en un idioma que desconocemos. Suena un teléfono y uno de ellos contesta en un perfecto italiano. Se escucha alguna que otra palabra y, por los comentarios, hablan de la agencia y de los procesos que cubren los eventos. Cuando finaliza la llamada, se dirige en inglés a su acompañante para decirle que, al día siguiente, tendrán que revisar la zona del evento final en Cerdeña. Por lo visto, deben de ser altos cargos de la compañía.

			Continuamos con nuestra comida sin prestar más atención. Son cerca de la tres y media cuando nos retiramos del restaurante. Ahora, con el estómago llego y sin prisas, vamos observando la maravilla de hotel en el que nos han alojado. Sus suelos de mármol con un excelente blancor interrumpido sutilmente por vetas de un color rosado pálido proporcionan luminosidad y distinción. Sus paredes blancas con motas rosas pastel y plata son impolutas, con molduras en los techos iluminadas por leds. A mitad de pared, molduras de madrera de un blanco brillante, con zócalos ondulados, hacen que se fusionen con el del suelo. Conforme vamos caminando, miramos con más asombro. 

			Llegamos a un vestíbulo central completamente redondo. Cuatro entradas diferentes dan acceso a él. Desde el centro se puede observar, en el techo, una cúpula de cristal por donde entran los rayos de sol iluminando toda la estancia. Unas escaleras dan acceso a las cuatro plantas superiores situadas a ambos lados. Sus barandillas son de hierro forjado color obsidiana, con florituras retorcidas y una pequeña flor de lis en cada una de las barras centrales. A ambos lados de la escalera hay dos ascensores semicirculares de cristal. 

			Nos dirigimos a nuestras habitaciones, que están situadas en la cuarta planta. Nuestro equipaje debe de estar allí. Lo han subido cuando nos dirigíamos al restaurante.

			—Celia, yo necesito una ducha urgente y quitarme la ropa, me hierve el cuerpo. Nos vemos más tarde, ¿vale?

			—Uy, me parece que tienes una pequeña insolación. Son casi las cuatro de la tarde, te paso a recoger sobre las seis.

			—Vale, preciosa, nos vemos en un par de horas.

			Necesito tomar un baño y relajarme, mi cuerpo lo pide a gritos. Ya empiezo a notar el peso del sol sobre él. 

			Al entrar en la habitación, me quedo boquiabierta. No esperaba menos después de haber visto parte del hotel. Nos han alojado en las suites superiores. La mía es preciosa, nada recargada y muy sofisticada. Desde la puerta se da acceso a un pequeño hall, con una cómoda blanca de cantos biselados en plata, un espejo del mismo tamaño colgado en la pared y un perchero de hierro forjado con florituras acabadas en tres ramas con las terminaciones en bolas plateadas. Una puerta da acceso a un pequeño salón igual de blanco e impoluto que el resto, con un sofá de piel blanca y, a sus pies, una alfombra gris perla con dibujos abstractos en tonos más oscuros y degradados. Frente al sofá, un televisor último modelo. Al lado derecho, una barra de bar con dos altos taburetes. A la izquierda, una enorme cristalera que da paso a un balcón con unas vistas perfectas a todo el horizonte. Al fondo, otra puerta. Esta da acceso a la habitación. La preside una gran cama tamaño XXL, con sabanas de seda blanca y un dosel blanco casi translúcido. A los pies, una chaise longue de terciopelo gris con bordados en plata. A un lado, un escritorio gris perla con la butaca a juego. Junto a él, una lámpara de pie de cristal tallado en forma de hojas. Finalmente, el acceso a un balcón que queda suspendido en aire por encima del mar y que transmite la sensación de volar, con unas vistas a unas aguas cristalinas paradisíacas. 

			Justo en el centro de la habitación, en el techo, hay una claraboya circular de cristales levemente tintados. Por la noche, la vista del firmamento debe de ser espectacular. Estoy exhausta. Conforme pasa el tiempo, peor me encuentro. Dejo la maleta a un lado y solo cojo lo necesario para la ducha. 

			Al entrar, me fascina la distribución de aquel enorme baño. Es más grande que mi salón. Más muebles blancos canteados en plata y un gran espejo con una perfecta iluminación. En un lateral, una ducha a ras de suelo en la que pueden ducharse dos personas sin rozarse. Separado por una pared de cristal blanco opaco, un jacuzzi junto unas cristaleras desde el suelo al techo con las mismas vistas que desde el balcón al mar. El aseo está situado en un lateral discreto separado por una mampara igual a la del jacuzzi.

			Me quito la ropa lo más rápido que puedo, cada mínimo roce ya me parece una penitencia. Abro el grifo del agua caliente y la mezclo con fría hasta llegar a una temperatura perfecta. Siento un gran alivio al notar las primeras gotas de agua recorrer mi piel. Me quedo media hora debajo del chorro. 

			Cuando salgo del baño y me dispongo a secarme, me quiero morir. No puedo ni siquiera pasar una toalla por mi piel. Salgo directamente y me tumbo boca arriba sobre la cama observando el cielo a través de la claraboya. ¿Cómo se me ocurre quedarme dormida en la playa, en las horas de sol más agresivo, y lo peor de todo, sin crema protectora?

			Primer día de mis vacaciones y ya estoy así. Con la piel ya seca, me embadurno de pies a cabeza de crema hidratante. Hago lo posible por vestirme, todo lo que me pongo me molesta, sin contar que es imposible usar un sujetador. Rebuscando en la maleta, encuentro un vestido de lino blanco que compré en Barcelona el día que fui con Celia a la agencia. Es cómodo y bastante suelto, los tirantes van atados al cuello por un lazo. Me pongo las sandalias veraniegas sujetas solamente a los dedos. No soy capaz de calzarme nada que cubra el empeine del pie. Me recojo el pelo en un pequeño moño alto, me molesta hasta el roce del pelo en los hombros. Al espejo, mi aspecto es el del típico guiri en las playas de Lloret de Mar.

			No puedo esperar más en la habitación. Salgo al pasillo; allí estaré distraída mientras llega Celia.

			—¡Woop! Rubia, vestida de blanco pareces la bandera del Atlético de Madrid.

			—Muy graciosa, tú. Me duelen hasta las pestañas. Ha sido meterme en la ducha — suspiro con toda mi alma echándome las manos a la cara—, y al salir estaba como un tomate cocido.

			—Bueno, ahora te tocará evitar la exposición al sol durante un tiempecito. O acabarás pelándote como un lagarto. Por cierto, ¿adónde vamos a ir ahora?, ¿cuáles eran tus planes? Porque, tal y como estás —gesticula señalándome de arriba abajo—, dudo que estés para muchos traqueteos.

			—Pues tenía pensado ir a visitar el castillo de Pedres, pero será mejor quedarnos por la zona. Podemos bajar y ver el resto de las instalaciones y los alrededores.

			Comenzamos a caminar por el hotel. Es un recinto de ensueño, todo lo que podemos necesitar, lo tenemos al alcance de nuestra mano. Llegamos a una zona ajardinada, repleta de altos árboles que dan cobijo del sol. Nos sentamos en unas hamacas que están dispuestas de forma que puedes ver el camino que baja a la orilla de una pequeña cala privada de aguas cristalinas. La brisa que corre en este momento refresca un poco mi piel. 

			—¡Anda, mira! Vaya dos adonis tenemos en el agua, y uno parece el de la película esa del tridente —Celia se reclina, bajándose las gafas de sol por la nariz y pasándose la lengua por los labios—. ¡Madre mía! Pero mira quiénes son.

			Alzo la mirada hacia donde dice Celia. Efectivamente, hay dos hombres en el mar. El agua les cubre poco más de las rodillas. Es un espectáculo para los ojos. Tienen unos brazos musculosos de horas de gimnasio. Sus espaldas, anchas de arriba, acaban en una fina cintura, con unos músculos marcados allí por donde mires. Uno de ellos luce una melena larga ondulada hasta los hombros, de la que chorrean gotas de agua que resbalan por su cuerpo. 

			—¡Joder! 

			Al ver de quiénes se trata, me atraganto con mi propia saliva. No he acabado de asimilarlo, que Celia ya los está saludando.

			—¡Eh, chicos, hola! —Los saluda levantando la mano y moviéndola hacia ambos lados con una sonrisa en la cara de depredadora.

			—Celia, ¡por Dios! Acabas de entrar en modo “pantera al acecho”. No los llames —suspiro, cierro los ojos y apoyo mi cabeza en una mano.

			—¿Qué te pasa con ellos? Son muy agradables y amables. Se portaron muy bien contigo en el avión. Además, ¿pero tú has visto bien esas esculturas?

			—Y ya les di las gracias por ello. —Giro mi rostro hacia ella—. A ti te pone Sloan, ¿verdad?

			—¿La verdad? —Pasa la mirada de mí hacia donde están los chicos—. Me gusta muchísimo, y oye, son tres días los que vamos a estar aquí. Quiero disfrutarlos.

			Los chicos salen del agua y se dirigen hacia nosotras. Sloan, con una brillante sonrisa, nos retribuye el saludo alzando su brazo. Evan, por el contrario, mantiene su mirada fija al frente, con un semblante serio. Como era de esperar, el amable Sloan llega el primero ante nosotras. Tiene un cuerpo escultural, tengo que desviar la mirada para no quedar en evidencia. Tras él llega Evan y saluda con un movimiento de cabeza.

			—Hola, preciosas, ¿qué tal estáis? —Toma asiento en una de las hamacas libres junto Celia—. ¿Y tú cómo te encuentras, María? —Dirige su mirada hacia mí—. Veo que el sol no te ha sentado muy bien.

			Le lanzo una mirada vergonzosa y asiento con la cabeza. No lo puedo remediar, estoy roja como una gamba, y está claro que todavía me faltan muchos comentarios por escuchar.

			—Estoy bien, gracias, Sloan. El sol ha sido algo involuntario, me quedé dormida esta mañana en la playa.

			—Es lo que pasa cuando uno no toma precauciones con las cosas —dice otra voz ronca a mi lado—. Has sido un poco irresponsable contigo misma de nuevo. —Evan abre una botella de agua y hace una mueca de decepción. Clava su mirada en la mía, después la retira y repasa todo mi cuerpo de arriba abajo.

			Por un momento, un incompresible instante, reacciono como él. Paseo mi mirada por su cuerpo de piel dorada, salpicada por gotas que caen de su pelo; paso la lengua por mis labios mientras observo cómo bebe. Luego, regreso a la realidad.

			—Mi intención no era esa. Supongo que nadie va a la playa a dormirse en la arena —le contesto en un tono algo más borde de lo que pretendía. 

			—Sloan, me marcho al hotel a ducharme; no vemos para la cena, amigo. Un placer, señoritas. —Inclina su cabeza y se marcha con paso firme.

			—Chico, qué amigo más rarito tienes —le dice Celia en un tono cordial.

			—Es un buen hombre, solo que no está acostumbrado a las mujeres españolas. En mi país, las mujeres no suelen actuar como vosotras. — Se ruboriza.

			—¿Y cómo actuamos, si se puede saber? Me ha considerado, literalmente, una irresponsable. —Me encojo de hombros—. No se puede juzgar sin conocer a las personas.

			—Lo sé, María, él no confía mucho en el sexo femenino. La verdad es que las españolas tenéis fama de ser mujeres fuertes, con carácter, cabezotas y, cómo se dice… ¿Locas? —Tras esa expresión, los tres comenzamos a reír a carcajadas.

			—Pues tu amigo no se equivoca en esos aspectos. —Seguimos riendo—. ¿De dónde sois vosotros?

			—Del Reino Unido —contesta con voz de añoranza—. En unos días regresaremos a casa.

			Poco a poco vamos entablando conversación. Sloan es un chico muy agradable, culto y con muy buenos modales; ha estudiado la carrera de empresariales junto con Evan. Ellos también están realizando estos viajes por la agencia. Han salido de Barcelona como nosotras. Estaban allí de viaje de negocios cuando decidieron tomarse unas vacaciones. Nos comenta el resto de países que van a visitar; no coincidiremos en ninguno de los que nos quedan, excepto en el último, algo que me llama poderosamente la atención, pues es su propio país. De golpe, cambia de tema, da la sensación que no quiere que sepamos nada más. Lógicamente, algo que vamos a respetar, al menos por mi parte. Celia es harina de otro costal, y puede llegar a ser muy insistente. Y más con el interés que está mostrando en aquel chico.

			Ya es tarde. Los tres nos dirigimos hacia el hotel, ya mismo es la hora de cenar, y aquel pobre muchacho sigue en ropa de baño, y su piel, con una fina capa de sal. Nos despedimos en la entrada. Celia se queda hablando con él unos instantes más y luego me alcanza en la entrada de los ascensores.

			—¡Espérame, rubia! He quedado para cenar con los chicos en una hora en el restaurante que hay en la parte de atrás, en las carpas de cristal. —Da saltitos de alegría, Sloan la ha invitado a que asistamos con ellos. 

			—Celia, quizá no pueda acompañaros. Toda mi ropa es más bien ajustada y no tengo nada que ponerme que no me destroce la piel. 

			Es la excusa perfecta para no tener que sentarme en la misma mesa que el hombre de cromañón, con su mirada de perdonavidas.

			—¡Oh! Por eso no te preocupes —dice mientras da palmaditas—. Yo te puedo dejar lo que necesites, tengo unos vestidos muy monos que seguro que te quedan muy bien.

			Mi plan de escaquearme se acaba de ir al traste. Va a ser imposible hacerle entender a Celia que no quiero asistir a la cena. Por otro lado, me sabe mal reclinar la oferta de aquel chico tan educado. Pasamos directamente a la suite de Celia. Es exactamente igual que la mía.

			—¡Qué! Impresionadas por las habitaciones, ¿eh? Esto es casi más grande que mi piso.

			—Ni que lo digas —suspiro—. ¿Qué me dices de las vistas?

			—Bueno, vamos al lío, que te me dispersas. —Se dirige al armario—. Mira, tengo este vestido de satén verde, hace juego con tus ojos. ¡Anda, mira, y como los de Evan! —Me guiña un ojo con una pícara sonrisa—. Y aquí tienes las sandalias a juego.

			El vestido es precioso, pero lo veo demasiado elegante para una cena informal. Es recto hasta poco por encima de las rodillas, de finos tirantes cruzados en la espalda. Me lo pruebo y paseo la mirada por mi reflejo en el espejo. Su tacto es suave, resbala por mi piel, agradezco la frescura que me proporciona. Celia sale del baño y me observa con admiración.

			—¡Es perfecto! ¡Estás preciosa! —Lanza un silbido—. Cuánto tiempo sin verte vestida así. Vas a dejar al cromañón con la boca abierta de par en par.

			—Venga, va, date prisa antes de que me arrepienta. — Intento no entrar al trapo.

			Acabamos de vestirnos y arreglarnos. Celia ha escogido un conjunto de top y minifalda, en tonos tierra y naranja, que contrasta con su piel morena. Se ha dejado el pelo suelto, lo tiene precioso, castaño, largo y ondulado, con pequeños reflejos más claros por el sol. En cambio, mi pelo —como siempre— ya está alborotado y encrespado con mechones desviados uno para cada lado. Acabo por recogerlo —como siempre— en un moño alto y dejo algunos mechones sueltos a ambos lados, por delante.

			Empiezo a sentir pequeños escalofríos, pero supongo que es por los nervios y la textura del vestido, así que no presto más importancia. Bajamos al hall principal para dirigirnos al restaurante. Conforme avanzamos, las personas que se encuentran allí giran la mirada a nuestro paso. Es realmente incómodo sentirse el centro de atención. Una vez fuera, bordeamos el jardín lateral y caminamos por un sendero de piedras rodeado de naturaleza. Al fondo, divisamos la preciosa carpa de cristal. Está iluminada con pequeños farolillos de una luz cálida que consiguen el efecto como si fueran velas. La carpa parece flotar sobre las aguas cristalinas. Se puede admirar el color del mar coronado por los bonitos reflejos que emiten las luces y la propia luna.

			—¡Celia, qué maravilla! Nunca había visto nada igual, parece un lugar mágico. —Se me ilumina el rostro y mis ojos dejan escapar unas pequeñas lágrimas—. Esto es como el palacio de cristal que toda niña sueña de pequeña.

			—Lo es, amiga, lo es —me dice Celia poniendo su mano con cuidado en mi hombro.

			Ambas entramos en el restaurante con paso firme. En un lateral, en la entrada, han situado una barra de coctel con forma oval y varias personas están sentadas a su alrededor en unos altos taburetes de diseño. Vemos cómo nos observan y pasean sus miradas por nuestros cuerpos. Unos, con curiosidad; otros, con lascivia. Al final de la barra, justo en el giro, dos apuestos hombres vestidos elegantemente a la vez que informales. Ahora me doy cuenta de lo altos que son, tienen que rondar casi los dos metros. Sloan nos ve enseguida y queda literalmente con la boca de par en par. Evan le habla a su amigo, pero se da cuenta de que este ni parpadea, entonces le posa una mano en el hombro para que le preste atención. Cuando ve su mirada fija en un punto, sigue su mirada y se queda estupefacto. Nota cómo una corriente corre por su columna vertebral, haciendo que de su garganta salga un ruido parecido a un gruñido animal.

			Me quedo helada al verlos, sobre todo a Evan. Es tremendamente atractivo. Viste unos pantalones de tergal ajustados de color azul marino y un polo blanco que hace que resalte más su piel dorada por el sol. Lleva el pelo recogido en un singular moño. Conforme nos acercamos, veo cómo se tensan los músculos de su cuerpo.

			—Hola, señoritas. Permítanme decirles lo bellas que están. —Sloan nos hace una reverencia.

			—Gracias, eres todo un caballero —le dice Celia sonrojándose.

			Asiento con la cabeza aferrándome con las dos manos a mi bolso ante mi abdomen y le dirijo una leve sonrisa a Sloan. En ese mismo momento, Evan nos saluda muy escuetamente con un simple “buenas noches”. Solo oír su voz ya me provoca que se me erice toda piel. Alzo la mirada y veo sus penetrantes ojos atravesándome como si pudieran escrutar mi alma. Siempre lo hace. No sé por qué, mi mente me dice que actúe igual. Sin pensarlo dos veces, clavo mi mirada en la suya, veo cómo sus pupilas se dilatan haciendo que sus ojos se vuelvan casi negros. No parpadeo. Nos observamos, nos retamos.

			Sloan decide romper el momento dirigiéndonos a una mesa situada junto a una de las cristaleras más cercanas al mar.

			—Me encantan las maravillosas vistas que tenemos desde aquí. —Nos aparta las sillas para que podamos sentarnos.

			—Es cierto, es insuperable, las vistas son espectaculares —le contesto a la vez que tomo asiento—. Cuando veníamos hacia aquí lo comentaba con Celia. Es como el pequeño paraíso que sueñas cuando eres pequeño. —Mientras miro al exterior, se me escapa un suspiro.

			A través del cristal, puedo ver el reflejo de una mirada y una mueca que se parece a una sonrisa. Al girarme, me vuelvo a encontrar con un rictus duro y seco. 

			La cena está siendo bastante amena. Sloan es un gran anfitrión de mesa. No han llegado a servir el segundo plato, cuando comienzo a sentir de nuevo escalofríos por todo el cuerpo, acompañados de pequeños temblores involuntarios. Celia me observa y me dice:

			—María, ¿te encuentras bien? No te veo muy buena cara. 

			Los ojos me pesan y los labios me arden.

			—No te preocupes, supongo que el cansancio y los nervios del día me están pasando factura.

			Me estremezco de nuevo al sentir otro escalofrío. Evan, sin decir nada, se abalanza sobre mí posando su enorme mano sobre mi frente.

			—¡Estás ardiendo! Tienes mucha fiebre. Debes ir a descansar —dice, con tono autoritario.

			Celia se levanta y a continuación me toca también la frente. Por un momento me siento como la herradura que todo el mundo tiene que tocar al zarpar en un barco.

			—¡Oh! María, es cierto, estás muy caliente. —Coge mis manos entre las suyas—. Ahora mismo nos vamos, te tomas un paracetamol, y a la cama a sudar.

			No sé si es debido a la fiebre, pero miro a Evan y noto cómo mi cuerpo entra en erupción. Las palabras cama y sudar, y la imagen de ese hombre, vienen a mi mente haciendo una mezcla ardiente en mi cabeza. Me deshago rápidamente de ese pensamiento.

			—Gracias, Celia, no te preocupes, tú quédate con ellos, ya subo yo sola, estoy bien. 

			Evan hace el intento de levantarse para acompañarme, pero Celia, con una mirada y un gesto de cabeza, le impide que lo haga. Ella me conoce mejor que nadie, sabe que, si quiero irme sola, es porque necesito mi espacio. 

			Me despido de ellos y me voy directa a mi suite. Esta noche, a pesar de mi estado, creo que podré descansar. Me quedo dormida encima de la cama mirando las estrellas por la claraboya de la habitación y pensando en aquellos ojos verde esmeralda que me observaban.

			Cerca de la una de la madrugada escucho unos golpes que provienen de la puerta de mi habitación y me sacan de un sueño placentero. Me dirijo hacia allí, seguro que es Celia para ver cómo me encuentro.

			—¿Quién es? 

			Nadie contesta.

			Abro la puerta y me asomo al pasillo. No hay nadie. Miro al suelo y veo una caja con un lazo junto con una tarjeta. Al abrirla, veo que contiene un bote de cristal; es una crema. Crème pour le corps Mer de Roses. Su contenido es de un color azul cielo nacarado. Desprende un olor frutal con toques de vainilla. La nota adjunta, escrita con una caligrafía perfecta, muestra que es de alguien culto.

			Señorita, acepte este regalo con toda mi buena voluntad. Su piel está dañada por el sol, con esta crema mejorará como la más bella de las Selkies.

			Descanse, bella dama. Oidhche mhath.

			Quien haya sido, está claro, es alguien con un gusto exquisito y un alto poder adquisitivo. Algunas palabras de la nota llaman mi atención; no sé qué significan ni en qué idioma están escritas. Una de ella me suena de haberla leído en algunas novelas románticas históricas. Mañana buscaré su significado. Cojo el bote y, sin pensarlo, empiezo a ponerme crema sobre todo el cuerpo. Por momentos noto que mi piel se va refrescando, y me deja de picar y arder. Poco después, vuelvo a dormirme al momento.

			Al día siguiente, nos despertamos pronto. Mientras desayunamos, Celia me explica cómo fue la noche. Cada vez le atrae más Sloan. Es todo un caballero, amable y atento. Tampoco me han pasado por alto las miradas que él le dirige a mi amiga. Celia acaba diciéndome que Evan, a pesar de su porte y apariencia, es muy agradable, y que también se marchó poco después de mi salida. Tras un momento de duda, le cuento a Celia lo sucedido la noche anterior. Por unos segundos, se queda mirándome fijo.

			—Vaya, tienes un admirador secreto; qué morbo, nena. —Me da un codazo cariñoso en las costillas—. Anoche embelesaste a alguien.

			—¡Calla, por favor! —Empiezo a reír torpemente, y pongo la mano en mi frete y los ojos en blanco, cómicamente—. Pues no te lo creerás, pero esa crema me ha salvado la vida. Quien haya sido conocía mi estado y sabía lo que me entregaba.

			Acabamos de desayunar y nos dirigimos a la entrada del hotel. Allí nos espera Dino junto al coche, puntual.

			—¡Buon giorno, señoritas! —Se quita la gorra haciendo una reverencia. 

			—Buenos días, Dino. Nos gustaría visitar hoy todo lo que podamos de la ciudad. Queremos visitar algún dolmen y los nuragas. Si para ello tenemos que desplazarnos a otras zonas, no hay problema, hoy comeremos fuera.

			Sin tiempo que perder, nos dirigimos a Sa Coveccada, en Mores, Sassari. Allí podemos visitar unos de los dólmenes conocidos de la zona. Son monumentos megalíticos, grandes construcciones de roca. Visitamos durante la mañana varios de ellos y las famosas Domus de Janas, y la necrópolis. Voy tomando fotografías de todo lo que veo a mi paso, de los lugares y sus paisajes. 

			No dirigimos a Olbia, concretamente al Castello di Pedres. Es un castillo que data de la Edad Media. Fue construido encima de una montaña de roca desde donde se dominaba toda la llanura de alrededor de la ciudad de Olbia. Cerca de allí estaba la llamada “tumba de los gigantes”, que perteneció a la civilización nurágica. Son monumentos prehistóricos que tienen más de cuatro mil años de antigüedad. Todo a nuestro alrededor es roca, granito y vegetación. 

			Pasadas unas horas, regresamos a Alguer. Dino nos hace un tour empezando por las antiguas murallas que recorrían todo el paseo marítimo con sus siete torres y sus tres fuertes, y siguiendo por el casco antiguo con sus calles adoquinadas y estrechos callejones. 

			Luego, nos lleva hasta la catedral de Santa María Inmaculada, que se empezó a construir en el año 1501 y muestra diversos estilos, entre ellos, el gótico catalán. Conforme caminamos, va explicándonos algo de historia de la ciudad, como que, en 1354, la Corona aragonesa expulsó a los genoveses de la ciudad y después esta fue repoblada por catalanes de la Corona de Aragón. El catalán pasó a ser el idioma habitual de la ciudad y mantuvo el reinado hasta 1720. Durante la Segunda Guerra Mundial, Alguer fue bombardeada y sufrió grandes daños su centro histórico.

			

	

Ya es el mediodía. De aquí nos dirigimos a un pequeño restaurante cerca del paseo marítimo donde, para nuestra sorpresa, en la carta, además de la comida típica de la zona, había una extensa variedad de platos catalanes. 

			Después de una comida ligera, retomamos nuestro paseo visitando las típicas tiendas turísticas de venta de recuerdos. En todas ellas predominan las joyas de coral rojo, que es la especialidad de la zona. Sobre las seis de la tarde nos dirigimos a puerto, desde donde sale un barco que nos lleva hasta la Gruta de Neptuno. 

			El viaje en la embarcación es un poco desagradable, pues el mar está agitado a estas horas. Cuando llegamos a la zona, justo debajo de una montaña, nos encontramos con una enorme y preciosa cueva, con grandes estalactitas y estalagmitas. Es preciosa y tiene un lago en su interior; al estar aquí parece que te has trasladado a otra dimensión. La ruta por las cuevas dura unos tres cuartos de hora. 

			Al regresar a puerto, Dino nos está esperando y sobre las ocho de tarde ya estaremos de regreso en el hotel. Ha sido un día fantástico.

			—Ya que hoy es nuestra última noche, podríamos salir a cenar fuera y después ir a tomar unas copas y divertirnos —dice Celia mientras mira al exterior por la ventanilla del coche.

			—Dino, ¿nos recomiendas algún lugar en especial? 

			—Señoritas, hay varios locales cerca de la playa que son perfectos para cenar y tomar unas copas. Luego, por el interior, hay varios bares musicales.

			—Perfecto, Dino, muchas gracias. —Celia abre la puerta del coche y le dice, mientras nos bajábamos: —A las nueve y media, aquí. —Le guiña un ojo y nos marchamos hacia el interior del hotel.

			Nos dirigimos cada una a nuestra habitación, tenemos poco tiempo para darnos una ducha rápida y vestirnos. Ha sido un día ajetreado, pero ha valido la pena por todos los sitios fantásticos que hemos podido visitar. Estos son nuestra última noche y nuestro último día, pues mañana saldremos temprano hacia el aeropuerto para coger nuestro vuelo hacia el próximo destino. 

			A la hora de vestirme, escojo unos jeans desgastados y una camiseta de tirantes color crema con diminutos estampados florales en blanco y un escote con el filo de encaje blanco. Resalta con el tono moreno que ha cogido mi piel. Me decanto por unas sandalias de tacón atadas a los tobillos, y dejo mi pelo suelto, con sus ondulaciones marcadas por la humedad. Tras una última mirada en el espejo, suenan unos golpes en la puerta. Sé que es Celia por su forma de picar. Al abrir la puerta, allí está, despampanante como siempre.

			—Vamos, preciosa, Dino nos espera abajo. Quiero cenar pronto y, luego, ¡a quemar la noche!

			Salimos cogidas del brazo.

			—Qué lástima que sea nuestro último día, apenas hemos podido ver casi nada y disfrutar de esta maravillosa isla. ¿Te imaginas pasar aquí los treinta días? —digo, mientras miro a través de los cristales del ascensor al horizonte donde se ven las aguas cristalinas. Miro de nuevo a Celia, que se mantiene callada, y lanzando un suspiro le pregunto: —A ver, ¿adónde quieres ir?

			—Pues, Dino me habló de varios locales, por lo que ahora haremos una pequeña ruta turística nocturna. —Empieza a carcajearse—. Nos vamos a despedir a lo grande.

			Al salir del hotel, allí está Dino, puntual como siempre, con la puerta del coche abierta y una sonrisa encantadora. No sé por qué, pero en este momento me acuerdo de Begoña. Le dije que la llamaría a mi llegada al hotel, pero se me ha ido completamente de la cabeza. Miro el teléfono. La llamaré mañana.

			Dino nos ha reservado mesa en un local en el mismo paseo marítimo, un beach bar que, por lo visto, últimamente está muy de moda. Al entrar al local, a simple vista es muy pequeño, pero está decorado con gusto y detalles de diseño. Conforme nos vamos adentrando, aquel pequeño lugar da paso a un enorme espacio sobre la arena de la playa. Está dividido por tres zonas. Una, en la que se encuentran las mesas redondas, blancas, con sus pequeños farolillos de cristal tallado con velas en el centro y los servicios preparados para las cenas. En otra zona hay, situadas en grupos, hamacas de madera oscura con cojines blancos y pequeñas mesas de centro cuadradas diseminadas entre ellas. La última zona, sobre la arena, está iluminada por guirnaldas de luces cálidas, y tiene dos altas barras de bar y una mesa de mezclas. 

			Poco a poco, el local se va llenando. El ambiente es muy agradable y la comida resulta ser exquisita. Se trata de un menú degustación, con la fusión de platos típicos de la isla con otros de diversos sitios del mundo, todo ello acompañado por lambruscos y champán. 

			Cuando acabamos de cenar, nos dirigimos a la zona de las tumbonas, donde tomamos un coctel mientras observamos cómo la gente se va animando y va llenando la pista de baile al ritmo de música house. Acabamos nuestras copas y decidimos marcharnos a otro local, pues allí se estaba congregando demasiada gente. Al salir, Dino está allí, fijo como un clavo. Este muchacho hoy se merece un descanso.

			—Dino, puedes marcharte si lo deseas. Estaremos varias horas por la zona y no es plan que te quedes esperando en la puerta. Si necesitamos tus servicios, te llamaremos. —Alzo la mano enseñándole el teléfono—. Ve a descansar; bueno, si quieres; si no, ve y disfruta con tu gente.

			—Gracias, señoritas. Pues, si los les importa, estaré por aquí cerca, mi deber es estar disponible para ustedes en cualquier momento. —Hace una reverencia y se marcha. 

			Nos cogemos las dos del brazo y nos adentramos por los viejos callejones de la parte antigua de la ciudad. En una de las esquinas, contemplamos un letrero rústico y antiguo que pone “Birreria Sant Jordi”. Debajo de él, una puerta de madera oscura y gruesa con grandes remaches de metal. En su interior se escuchan risas y murmullos de gente hablando. Decidimos entrar.

			La luz es tenue. El camarero, un chico joven, moreno, de ojos negros, nos saluda en un perfecto español.

			—Bienvenidas, señoritas. ¿Desean tomar algo? La cerveza es la especialidad de la casa, tenemos de muchos tipos y lugares del mundo.

			—¡Oh! Hablas español, qué alegría. —Celia empieza a dar saltitos—. Ponme una de trigo, por favor. María, ¿tú qué quieres tomar?

			—Hola —saludo al chico—, ponme a mí otra, con la copa helada, por favor.

			—Ahora mismo se las sirvo. Tomen asiento, allí tienen mesas libres si no quieren estar aquí en la barra. —Mientras deja el trapo que tenía en las manos y saca dos jarras heladas del congelador, nos pregunta: —¿De dónde son ustedes? Si no es mucho preguntar.

			—De Barcelona. Bueno, concretamente, de Badalona.

			—Així que som de la mateixa terra —Dice, con alegría, en catalán—. Yo también soy de Barcelona, Sant Feliu del Llobregat.

			Ambas comenzamos a aplaudir. Pasada una hora, hemos entablado una agradable conversación hablando de nuestra Barcelona querida. Jordi, que es como se llama el chico, nos explica que él llegó a esta isla hace cuatro años, después de acabar los estudios de turismo y comercio. En principio eran unas vacaciones, pero acabó enamorándose de aquella tierra de sus gentes y terminó por quedarse aquí. 

			Son casi las dos de la mañana y Jordi tiene que cerrar el local hasta el día siguiente. Los horarios de los bares de la ciudad no les permiten mantener el negocio abierto a más de la dos de la mañana en temporada alta. Nos comenta que ha quedado con unos amigos para tomar unas copas en un local cercano que pertenece a uno de ellos y nos invita a que lo acompañemos. Ya estamos algo perjudicadas por el alcohol que hemos ingerido desde la cena, pero dado que es la última noche, vamos a darlo todo. Aceptamos sin dudarlo un momento.

			Nos guía por las calles de la ciudad rodeando parte de la muralla y llegamos a un local situado frete a una de las torres. En la puerta hay dos hombres de seguridad. Nos miramos.

			—Creo que, con estas pintas, no podremos entrar en este local, se ve muy chic —dice Celia con una mueca de desagrado.

			—No os preocupéis, entráis conmigo. El local, como os dije antes, es de un amigo y nos espera dentro. —Jordi se coloca en medio de ambas y, cogiéndonos de la cintura a cada una por un lado, avanzamos hasta el interior.

			Está claro que en este sitio no entra cualquiera. La gran mayoría de personas que hay aquí tienen un alto poder adquisitivo, solo hay que observar las ropas y joyas que lucen. Lógicamente, como en todos los sitios, también están los que van de postureo. Las mujeres parecen salidas de una pasarela de Milán, paseándose y contoneándose ante todos. Los hombres, algunos serios, repeinados, con sus trajes de chaqueta, su gran mayoría, sentados en los reservados o en la barra, esperando para llevarse a alguna de aquellas mujeres a la cama.

			Nos sentimos algo ridículas en este local, viendo como somos observadas por caras serias allí por donde pasamos. Vaya sitio al que nos había traído. Solamente hay cuatro mujeres contoneándose en la pista. Jordi, al ver nuestras caras, creo que leyó nuestros pensamientos. 

			Riéndose para sí, nos dirige a un reservado donde hay un grupo de personas de varias edades. Nos presenta a sus amigos, todos ellos son españoles que han venido a vivir a la isla. Rápidamente, nos vamos integrando en el grupo y la noche va pasando de modo ameno, son gente muy divertida. 

			Nos sirven varias botellas de champaña. Eso hace que nos vengamos todavía más arriba. De golpe, suenan por los altavoces unos acordes que Celia y yo conocemos muy bien: Como un burro amarrado en la puerta de un baile, de El Último de la Fila. Saltamos de los asientos y, ante la cara de todos, empezamos a cantar a pleno pulmón. No tardan en unirse a nosotras. La gente nos observa, pero nos da igual. 

			La noche se va animando, acabamos en la pista bailando con Jordi y sus amigos. Mientras voy dando vueltas en la pista, cogida por Jordi, veo unos ojos clavados en mí desde uno de los reservados, pero, en décimas de segundo, ya no están. Seguimos bailando, cantando y bebiendo. Nos vamos desinhibiendo cada vez más. Celia y yo comenzamos a bailar Side to Side, de Ariana Grande, contoneándonos y dejándonos llevar por la música. Vuelvo a notar esos ojos fijos en mí. Ni corta ni perezosa, me acerco a Jordi y comienzo a bailar con él del mismo modo que hace con Celia, mirando descaradamente a aquel hombre que está entre las sombras del privado, cuyo rostro no puedo distinguir. 

			Debido a mi soltura, Jordi interpreta mal mis intenciones, me tiene cogida por la cintura y, en un momento, acercando a su cuerpo al mío, intenta besarme. Le hago la cobra y, tras soltarme de él, me dirijo bailando a la zona de los baños. Es un pasillo más bien oscuro y mi vista tampoco da para mucho, pues he bebido demasiado. Me apoyo en una de las paredes para continuar caminando lo más recta que puedo. De golpe, unos fuertes brazos me hacen girar y casi perder el equilibrio; delante de mí no veo más que un torso masculino que me arrincona contra la pared.

			—¡Pero quién te has creído que eres para cogerme así! Suéltame ahora mismo o me pongo a chillar como una loca. 

			Alzo la vista y allí están esos ojos esmeraldas. Sin darme tiempo a decir nada más, se lanza sobre mi boca, juntado nuestros labios, apretándolos con desesperación, con ardor y deseo. Intento separarme de él, pero mi propio cuerpo me traiciona de nuevo. Lo dejo hacer y le respondo del mismo modo. Con deseo y necesidad. Nos lamemos, nos mordemos, sus manos recorren mi cuerpo dejando un rastro de llamas a su paso. Estoy totalmente desinhibida y quiero más. De golpe, cesan sus caricias. Acerca su boca a mi oído y, con un susurro que me pone la piel de gallina, me dice:

			—En tu estado, no deberías de beber más. Cualquier hombre podría aprovecharse de ti. —Evan se gira y desaparece entre la gente que entra en ese momento por el pasillo.

			—¡No me lo puedo creer! ¿Pero qué se ha pensado este cromañón? Primero me besa y ahora me planta insinuando que podría haber sido cualquiera.

			Indignada por lo sucedido, salgo de nuevo a la pista, lo busco con la mirada, pero no lo localizo por ninguna parte. En un lateral veo a Celia muy acaramelada con un tipo alto; fijando bien la vista, veo que se trata de Sloan. ¿Cuándo han llegado estos dos aquí? 

			Jordi se me acerca por detrás bailando de nuevo de un modo sensual y vuelve a cogerme por la cintura; esto no pinta bien. Evan me ha dejado con un calentón de mil demonios y ha desaparecido, y Jordi se está volviendo muy pesado, busca algo que no le voy a dar. Me mezclo entre la gente hasta llegar donde se encuentra Celia.

			—Hola, Sloan —saludo al chico dándole dos besos—. Celia, creo que me voy a marchar ya hacia el hotel. Jordi está en plan pesado y no sé cómo decirle que no quiero nada con él. —Acercándome a su oído para que no me escuche Sloan, le digo: —Que sepas que tu amigo, el cromañón, me ha cogido camino del baño, me besó y me dejó tirada. Ahora estoy cabreada y con un calentón de mil demonios.

			Celia, con los ojos como platos, empieza a reír a carcajadas. 

			—Ya sabía yo que esas miradas que te echaba eran por algo. —Continúa riéndose—. Se marchó poco antes de llegar tú, creo que le dijo a Sloan que iba al hotel.

			—Me agría la noche y luego se marcha, vaya un cobarde. 

			Sloan levanta una ceja, eso lo ha entendido.

			—María, si te quieres marchar, avisa a Dino. Yo me quedaré con Sloan, se ha ofrecido a llevarme él después —dice, mientras pone cara de boba y hace aletear las pestañas.

			—De acuerdo, pero, oye, ve con cuidado, ¿vale? Bueno, hasta dentro de unas horas. 

			Me despido de ambos.

			Conforme nos vamos acercando al hotel, mi humor se pone cada vez peor. Evan me había pillado por sorpresa y aprisionado contra la pared de aquel pasillo con apenas luz; al principio no lo había conocido, pero luego sí, y fue cuando me beso para, posteriormente, dejarme plantada con aquellas palabras que insinuaban que iba borracha y podía ser una facilona. Sí era cierto que estaba algo bebida, pero era perfectamente consciente de mis actos. 

			Llegamos al hotel y me despido de Dino en la entrada principal. No me apetece encerrarme ahora en la habitación, por lo que me dirijo hacia la playa. Me descalzo los zapatos y me quedo paseando por la orilla. La verdad que hace una noche fantástica. Me siento en la arena fina mientras observo el reflejo de las luces y la luna en el mar; corre una leve brisa, todo está en silencio, solo se escucha en la lejanía el romper de las olas en el espigón de rocas cercano al pequeño embarcadero. Me quedo perdida en mis pensamientos un rato, sin darme cuenta de que estoy siendo observada. Cuando me levanto para marcharme, veo a Evan venir hacia mí. Va con las manos metidas en los bolsillos y se ha dejado el pelo suelto. Se me seca la boca nada más verlo, es muy atractivo. Pongo mi mente en posición de defensa, no le voy a permitir que me vuelva a decir nada más. Intento apartarme de su camino, pero me lo impide posicionándose frete a mí y bajando la cabeza para quedar a mi altura. 

			—Hola, María, buenas noches. Ante todo, quería disculparme por lo ocurrido. —Su mirada ahora se muestra diferente, calmada. No veo resquicio alguno del modo en que me ha mirado las veces anteriores—. Sé que no me he comportado bien.

			Sigo enfadada con él, y no me he dado cuenta de que mantengo mis zapatos de tacón apretados en mis manos como si fueran un arma para defenderme. 

			—Acepto tus disculpas. Ahora, si no te importa, me gustaría marcharme. —En esta oportunidad, soy yo quien clava la mirada en él.

			Saca las manos de los bolsillos. Un mechón de pelo le cae cubriéndole una parte de la cara, lo aparta lentamente mientras continúa mirándome.

			—¿Te importa que te haga una pregunta? —Ladea un poco la cabeza para ver mi expresión. 

			Irguiéndome y sacando toda la dignidad que me queda, decido contestarle:

			—Sinceramente, si va a ser para ofenderme de nuevo, mejor ahórratela.

			Asoma un pequeño atisbo de sonrisa en su cara.

			—¿Por qué las mujeres españolas sois tan temerarias y os preocupáis tan poco por vosotras?

			Me quedo completamente descolocada, lo miro con la boca abierta de par en par. No puede ser, qué poco tacto tiene este hombre. En ese momento recuerdo las palabras de Sloan: “Él no confía mucho en el sexo femenino”. 

			—No sé de dónde sacas esa idea. No somos temerarias, simplemente intentamos vivir la vida y disfrutar. Somos libres de hacer lo que nos plazca. Si nos caemos, nos volvemos a levantar, somos fuertes, impetuosas, valientes. No somos damiselas en apuros que nos tengan que rescatar. No nos gusta vivir en una burbuja de cristal. Gracias a Dios, las mujeres hemos evolucionado. ¿Es que las de tu país se quedan encerradas en casa dedicándose a ser la mujer perfecta de un hogar reluciente?

			Mi contestación parece hacerle gracia. Por primera vez lo veo sonreír y, ¡madre mía, qué sonrisa tiene!

			—No, en mi país hace siglos que las mujeres dejaron de ser así. Pero también te digo que la gran mayoría eran valerosas, fuertes e impetuosas como vosotras. —Endurece el gesto—. Te preguntaba porque hace apenas cuarenta y ocho horas desde que nos vimos la primera vez, y en este período de tiempo, enfermas en el avión por no tomarte una medicación que sabías que necesitabas, te quemas la piel bajo el sol en la playa por no ponerte protección y quedarte dormida, y, por último —su mirada se ensombrece—, esta noche si hubieras continuado bebiendo ese amigo tuyo no hubiera dudado en aprovecharse de las circunstancias. —Y como escupiendo las palabras, continúa—: Ya había hecho el primer intento y, por cómo te miraba, no estaba dispuesto a desistir hasta conseguirlo por las buenas o por las malas.

			En ese momento me doy cuenta de que ha sido él quien ha estado mirándome desde las sombras en los privados de aquel local. Un escalofrío sube por mi columna vertebral. Todo lo que me ha dicho es cierto, pero eso no es ser temeraria, es ser algo despistada.

			—Hay momentos en los que la memoria y las situaciones adversas pueden jugar una mala pasada. —Pongo los brazos en jarra—. En el avión fue debido a los nervios del viaje, por el estrés de las horas previas y por pensar en los que nos estábamos embarcando. La playa fue una decisión de última hora imprevista. ¡Si nos tuvimos que cambiar en el coche porque no teníamos ni el bikini puesto! —Abre los ojos como platos—. Y lo de esta noche... —Levanto una mano y le señalo al pecho, acercándome más a él—. Lo de esta noche lo tenía controlado hasta que apareciste tú. Hasta que me arrinconaste y me besaste. ¿Y quién te dice a ti que no es lo que yo quería?

			Veo cómo aprieta los dientes y, con un sonido grave y seseante, me atrae de nuevo hacia él.

			—¿Y qué prefieres? ¿Esto? — Se lanza de nuevo a mi boca como un depredador, ardiente y posesivo. Luego, se retira—. ¿O haberte ido con él?

			Lo empujo con todas mis fuerzas y maldigo. 

			—¡Pero tú qué te has creído! Que sea la última vez que lo haces. No puedes llegar y besarme cada vez que te dé la gana.

			La furia se apodera de mí e intento agredirle con uno de los zapatos que llevo en la mano. Esquiva el golpe y antes de que le lance el otro ya me está sujetando de nuevo. Sus pupilas se han dilatado de tal manera que parecen negras como la noche.

			—Yo sí sé qué hubiera escogido.

			Nos miramos los dos, por la tensión que existe entre ambos se siente como si el aire se pudiera cortar con un cuchillo, pero hay algo más, hay deseo. Noto cómo su cuerpo pegado al mío desprende calor. Evan respira acelerado. Los músculos de sus brazos están tensos. Su mirada lo dice todo. Mi cuerpo reacciona ante él del mismo modo. Ahora mismo somos una bomba de relojería, nos retamos mutuamente, pero ninguno dice nada. Sigue sujetándome. Ya no puedo más y me lanzo a sus labios carnosos, suaves y calientes. Lo beso con deseo, muerdo su labio y luego lo saboreo. Deja escapar un sonido de su garganta que parece sobrenatural. Me aprisiona más hasta el punto que noto su deseo, su dureza. Sin más, me aparto de él, y con toda la dignidad que me queda, me marcho hacia el hotel.

			Debe de ser tal su sorpresa que lo veo clavado en la arena en el mismo sitio donde lo dejé, sin hacer intentos de seguirme. Logro escuchar algunas palabras que no entiendo; será algún tipo de maldición, por su forma de chillar y gesticular. Me encojo de hombros y sigo mi camino.

			Cuando llego a la habitación, ya se me ha pasado el momento efusivo y ahora empiezo con el arrepentimiento. Yo no soy así, no es mi forma de ser y actuar. Pero, consumida por la rabia, he querido que sintiera como él me había hecho sentir a mí, además, en dos ocasiones. 

			No puedo dormir, son pasadas las cuatro de la madrugada. No he escuchado llegar a Celia, se habrá quedado en la habitación de Sloan. Mañana escucharé las lamentaciones cuando nos marchemos. Al menos espero que ella haya disfrutado. 

			Suena el despertador, son las seis y media de la mañana, no sé a qué hora me quedaría dormida, pero de lo que sí estoy segura es de que apenas he conseguido descansar una hora. A eso de las siete, ya con la maleta preparada, decido bajar a desayunar. Envío un mensaje a Celia para avisarle que voy hacia el restaurante, espero que no se haya quedado dormida. 

			El restaurante está completamente vacío; por lo visto, soy la primera en llegar. Mientras espero que baje Celia, repaso el itinerario de hoy.

			—¡Hola, preciosa! Buenos días. —Toma asiento junto a mí—. ¡Me quiero morir!, no he dormido nada. —Me guiña un ojo y me saca la lengua—. Pero ha valido la pena.

			—Me alego por ti. Ya somos dos, pero los motivos son diferentes. —Resoplo—. Digamos que mi noche fue movida por otro motivo.

			Celia levanta su mirada del café y la dirige a mí. 

			—¿Pero tú no te viniste hacia el hotel? Ya me estás contando qué sucedió ayer.

			—Sí, me vine al hotel, pero en vez de entrar, me dirigí a la playa y estuve un rato sentada en la orilla viendo el mar en calma, hasta que apareció tu amigo Evan. —Sin apartar la vista de mí y mostrando una sonrisa pícara en los labios, me insta a que continúe—. Se disculpó y, bueno, hablamos un poco. Parecía que íbamos a poder mantener una conversación como personas civilizadas, pero no, me equivoqué, lo volvió a hacer.

			—¿Te volvió a besar? ¡Ay, qué divino! No me lo puedo creer, ya te dije yo que no te quitaba el ojo de encima desde que nos vimos en el aeropuerto. ¡Está in love!

			—No, no, déjate de in love porque fue en plan “mira lo que te has perdido, nena”. Estaba tan cabreada que me hizo perder los papeles. Intenté pegarle con un zapato. —Me tapo la cara de la vergüenza que siento. Me retuvo, nos enfrentamos y al final actué de la misma forma que él. Me lancé a su boca con descaro y provocándole. Cuando noté cómo su cuerpo reaccionaba, me aparté y me marché de golpe sin decir nada. Se quedó plantado en la playa despotricando, y supongo que acordándose de todos mis familiares. Al fin y al cabo, yo no entendía nada de lo que decía.

			Celia comenzó a carcajearse. Manos mal que no había nadie más allí para escucharnos.

			—Para empezar, bueno, se lo tiene merecido; donde las dan, las toman. Eso sí, quizás te quedes de piedra cuando te cuente un par de cosas que me contó Sloan. —Tuerce el gesto, se muerde el labio dirigiendo su mirada a la puerta de la entrada del restaurante y me dice a bocajarro—. Fue Evan quien te envió el regalo la otra noche. 

			Me atraganté con el café, haciendo que me saliera por la nariz. 

			—Sí, reina, y lo que no entiendes cuando habla es porque es gaélico, su idioma natal.

			Si antes estaba arrepentida, ahora estoy peor, pero lo que no logro entender es por qué. Por un lado, me envía ese detalle con una nota, y después, actúa de otra forma con soberbia. 

			—Celia, dame un bolígrafo, por favor. —Mi cabeza empieza a funcionar a toda máquina.

			—¿Qué piensas hacer ahora?

			—Mira, Celia, tú me conoces mejor que nadie y sabes que yo no actuó así. Llevo desde esta mañana dándole vueltas al asunto y estoy tremendamente arrepentida de mis actos. Así que, qué menos que pedirle disculpas y darle las gracias. Aunque sea mediante una nota.

			Pido una hoja al jefe de sala. No han pasado ni cinco minutos, cuando aparece con un bloc del hotel y un sobre.

			Evan:

			En primer lugar, quiero pedirte disculpas por mi modo de actuar anoche. Estaba furiosa y quería que sintieras lo mismo que me hiciste sentir a mí. Lo que sentí yo en dos ocasiones. Es frustrante, ¿verdad? Por otro lado, quiero darte las gracias por el detalle que tuviste conmigo; sí, sé que fuiste tú. Lo que no puedo entender es por qué frente a mí actúas como un hombre rudo y soberbio, y luego dejas ver pequeñas muestras de que puedes ser todo lo contrario. Espero que disfrutes de tus viajes.

			Atentamente, 

			María.

			Introduzco la hoja en el sobre y lo dejo en la recepción con la orden de entregárselo personalmente cuando lo vean. No tardará mucho en bajar, ya que ellos también se tienen que marchar en breve a otro destino diferente.

			Salimos del hotel y vamos hacia donde nos espera Dino. Una vez guardadas las maletas, nos metemos en el coche. Dirijo una última mirada al hotel. En ese momento, puedo distinguir, a través de los cristales de la puerta principal, a Evan. Está plantado ante la recepción leyendo la nota. 

			—Dino, vámonos ya, por favor.

			Cuando el coche se pone en marcha, vuelvo a mirar a Evan. Lo veo salir corriendo y, desde el medio de la carretera, observa cómo nos alejamos.

			El trayecto al aeropuerto se me hace eterno. Me pongo en contacto con mis padres, hablamos sobre lo bonito que es Cerdeña. Les mando fotografías por SMS para que vean sus playas, y finalmente nos despedimos. Celia se ha quedado dormida nada más subir al coche, qué suerte la suya de tener el sueño fácil. El vuelo sale a las diez cuarenta y cinco. Llamo a Begoña.

			—Hola, Begoña, buenos días. 

			—Hola, María. ¿Cómo te encuentras? Espero que la estancia en Cerdeña haya sido de vuestro agrado.

			—Oh, sí, todo perfecto, es precioso, lástima que apenas hemos tenido tiempo para poder ver poco más de Alguer.

			—Sé que es poco tiempo, pero bueno, sabes que luego tienes la opción de pasar allí un mes. María, acordaros de dirigiros al stand de la compañía, allí solo tenéis que presentar los documentos de embarque que os entregué en Barcelona. Laura será la chica que os atenderá, habla perfectamente todos los idiomas, así que no tendréis problemas. Que tengáis un buen viaje. Cualquier cosa, ya sabes que me podéis llamar sin problema. Ciao.

			Ya estamos llegando al aeropuerto. Despierto con cariño a Celia, para que no se sobresalte; se hace la remolona hasta que, pasados unos minutos, se despeja.

			—Venga, dormilona, que ya hemos llegado al aeropuerto. —Le quito un mechón de pelos de la cara—. Abre los ojos, muchacha.

			—No puedo con mi alma. —Me hace pucheros—. ¿Cuánto tiempo de vuelo tenemos hasta llegar?

			—Lamento decirte que poco. —Comienzo a reír—. El vuelo es de poco más de una hora.

			Nos despedimos de Dino y le damos las gracias por todo; ha sido un chofer encantador y muy atento. Entramos en el aeropuerto en busca del stand de GOC. Lo encontramos rápido, es igual que el de Barcelona. Llegamos delante del mostrador hay una chica alta y rubia, vestida con un traje de falda y camisa. Debe de ser Laura.

			—Hola, buenos días. ¿Laura? —Le enseño la carpeta de la agencia.

			—Hola, buenos días. Sí, soy yo. Ustedes deben de ser las señoritas de Barcelona, María y Celia. Encantada de poder atenderlas. Espero que su estancia, aunque breve, haya sido de su agrado. Ya me informó Begoña que llegarían hoy. Tengo todo preparado para el acceso y los billetes. 

			Le hago entrega de los documentos que nos tienen que sellar y firmar. Ella nos entrega los billetes. Nos despedimos de Laura y nos encaminamos hacia la puerta de embarque. Vamos a viajar en el mismo jet en el que llegamos a Cerdeña. Incluso, el comandante de vuelo es el mismo. Tomamos asiento y nos relajamos durante la hora y poco que dura el trayecto. Esta vez sí he tomado precauciones antes de subir al avión. Mientras descanso, vienen a mi mente las imágenes de días pasados, en aquel mismo lugar. Por un momento, me ruborizo al recordar cómo me desnudé descaradamente delante de Evan con el propósito de hacerlo salir de la cabina. Me pongo a sonreír como una tonta.

			Sobre las doce del mediodía, aterrizamos en Múnich. El aeropuerto está bastante concurrido a esas horas. Cuando nos acercamos a la salida con el equipaje, nos encontramos con un chico rubio, alto y de grandes ojos azules. En las manos muestra un cartel con las siglas de la compañía y nuestros nombres. Hago un repaso mental a las indicaciones de Begoña. Él debe de ser Derek. Nos dirigimos hacia él, que nos espera ante un lujoso coche de gama alta, cómo no, alemán. 

			—¡Hallo!, guten Morgen. Buenos días, señoritas. —Nos hace una reverencia a la vez que nos abre la puerta trasera del vehículo—. Me presento como Derek Müller, estos días seré vuestro chofer y traductor personal.

			—Encantada, Derek, yo soy María y ella mi amiga Celia. —Echando una mirada de reojo a Celia y mostrando un atisbo de sonrisa, le indico—: Pues si vas a ser nuestro traductor, espero que tengas paciencia. Somos españolas y, por lo visto, nos precede una fama. —Celia me mira de golpe y empieza a reír.

			—Sí, amiga. Y como es lógico, la tenemos que mantener. —Como dos tontas, reímos a carcajadas. Derek nos mira por el espejo retrovisor sin comprender mientras reanuda la marcha.

			Por el camino nos va haciendo un poco de guía y nos va comentando los lugares de interés turístico de las zonas por las que vamos pasando. Su voz es grave y su acento es muy marcado, pero se le entiende a la perfección. Habla muy bien el español. Cada vez que paramos en algún semáforo, nos observa por el espejo retrovisor. Es guapo.

			Llegamos al hotel “Altes Mauerhotel*****”. Desde fuera es impresionante, parece un pequeño castillo. Derek nos abre la puerta educadamente y trae nuestro equipaje. Vemos cómo coge una maleta en cada mano y nos acompaña. 

			—Gracias, Derek, no es necesario, nosotras podemos llevarlas.

			Con gesto serio, nos mira.

			—No se preocupen, es mi trabajo. Además, tengo que hacerles de traductor si no lo recuerdan. Y yo también me hospedo en este hotel. 

			—Qué seco es el muchacho. —Celia levanta las manos en plan “tranquilo chico”, y nos dijimos tras él al mostrador de Admisiones. 

			Tras una conversación de la que no entendemos ni una palabra, Derek nos pide los papeles de la agencia. Le entregamos todos los documentos, mientras él sigue su conversación con la recepcionista. Dos minutos después, nos hace entrega de las llaves de las habitaciones. Vemos como a él se le entrega otra y se la guarda en el bolsillo. Nos informa de los horarios de las comidas. Aquí no es como en Cerdeña, los horarios son los de ese país. Así que, si queremos comer, ya cal que nos espabilemos en subir a dejar las maletas y poco más.

			Nos dirigimos a los ascensores situados justo al lado de recepción. Más que un ascensor parece la entrada a unos calabozos —este hotel está ambientado en la época medieval—, pero al abrirse las puertas, por dentro no tiene nada que ver, es espacioso, rodeado de cristales y con música ambiental. Derek presiona el botón de la planta a la que nos dirigimos, y otro más. Por lo visto, su habitación no está en la misma planta que la nuestra. Llegamos a la primera parada, donde se queda nuestro chofer.

			—Señoritas, en cuarenta minutos las espero en la recepción. Si no llegan a tiempo, se quedarán sin comer.

			Asentimos como dos autómatas, y tras cerrarse las puertas, nos miramos y encogemos de hombros.

			—No sé cómo lo ves, pero a este, parece que le hubieran metido un palo por el trasero. Además, parce algo mandón y lo siento mucho, María, pero ya me conoces. A mí, órdenes, ningunas. —Levanta una ceja y tuerce el gesto—. Vamos a ver qué tal la paciencia de los alemanes. —Me muestra una sonrisa forzada enseñándome todos los dientes.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Celia, por favor, todavía no nos ha dado tiempo a conocerlo, lo mismo no es tan estirado ni tan seco.

			—Perdona, las españolas tenemos una fama, pero ellos también: “cuadriculados y estrictos”. Y como supuestamente él está a nuestro servicio, veremos a ver lo que aguanta. —Mira alrededor—. Por cierto, este hotel es como los castillos que aparecen en los libros que a ti te gusta, solo espero que no nos salga un fantasma con una bola por el pasillo.

			—Es muy bonito, a mí me gusta. La verdad que está muy logrado con el revestimiento de las paredes imitando las piedras y los muebles rústicos, pero a la vez señoriales. ¿Tú sabes la pasta que cuesta uno de estos? —le digo, señalando un aparador que hay situado en el pasillo, en el que se exponen alhajas y manuscritos antiguos.

			—Pues solamente espero que las habitaciones no sean tan rústicas. Yo soy más de la “plebe”.

			Llegamos a las habitaciones, esta vez no están juntas, quedan una frente a la otra con la distancia de dos habitaciones de por medio. Por un lado, me alegra, así si se echa un ligue no tengo que estar escuchándola. Por otro, es como si me sintiera más sola.

			Al abrir la puerta, lo que me encuentro no tiene nada que ver con el exterior: paredes blancas, con muebles de madera oscura en una pequeña sala con un sofá frente a una chimenea eléctrica que imita las de leña. Justo encima, colgado en la pared, un gran televisor led. Por último, una pequeña mesa de centro y un mueble bar. Da acceso a tres puertas: una, a la terraza; otra, a una amplia habitación, también de paredes blancas y muebles de los mismos tonos que los del pequeño salón, con la gran cama XXL en el centro y un pequeño pero elegante escritorio; y la tercera, al aseo, también bastante amplio, con ducha y una bañera redonda de hidromasaje.

			Deshago mi equipaje; al llevar pocas cosas, la cosa va rápida. Aquí el clima es bastante más frío y húmedo que en España. Opto por coger una chaqueta que abrigue, ya que después saldremos a ver la ciudad, y ahora no, pero conforme va pasando el día, las temperaturas bajan.

			Cuando termino, voy a buscar a Celia. Pico en su habitación y no tarda un minuto en abrir. Ya estaba preparada en la puerta justo cuando llegué. Nos encaminamos las dos en dirección a los ascensores. Miro el reloj: seremos puntuales. Esta vez Celia me observa, pero no dice nada. Miedo me da lo que pueda estar tramando esta mujer. Está claro que va a ir con la escopeta cargada con Derek.

			Al llegar a la recepción, allí esta él esperándonos, tieso como un palo y con una cara seria. Nos hace una señal para que nos acerquemos y nos guía hasta la zona de restauración. 

			—La carta está escrita en varios idiomas, por lo que no tendrán problema a la hora de escoger el plato que deseen comer. Respecto de la bebida, díganme qué es lo que quieren y se lo diré al metre nada más entrar.

			Volvemos a asentir las dos con la cabeza. Sí que da un poco de mal rollo este muchacho, qué seco es hablando, es que ni gesticula. 

			—Tomaremos vino blanco si es posible. Gracias. 

			Nos mira desde arriba, ya que “nos saca la cabeza”, y asiente. En ese mismo momento, llegamos a la entrada del bufé. Se dirige a un caballero y, mientras habla con él, nos señala. Este asiente con la cabeza y se marcha.

			—Síganme, por favor. —Lo seguimos sin rechistar, nos guía por el salón hasta llegar a unas mesas cerca de un ventanal—. Tomen asiento donde deseen. Si me necesitan, estaré allí. —Señala una mesa donde hay varios chicos sentados, todos vestidos iguales.

			—¡Vaya!, mira, María, reunión de simpáticos. Estos deben apostar a ver cuál es más serio.

			—Por cómo van vestidos, tienen pinta de ser todos choferes o traductores. —Miro de nuevo a la mesa donde están todos sentados, y Derek entabla conversación con uno de ellos, a la vez que no aparta la mirada de nosotras—. Les estará diciendo a los compañeros que le ha tocado la lotería con las españolas. —Me pongo la mano en la boca y empiezo a reír.

			Se acerca el señor de la entrada y, saludando con un movimiento de cabeza, nos trae una botella de vino blanco. Sirve un poco en mi copa para que lo pruebe. Cuando le doy el visto bueno, procede a llenárnoslas. Ya hemos ojeado la carta, por lo que, antes de que se marche, pedimos los platos. Asiente y desaparece en un momento.

			Estábamos hablando de nuestras cosas cuando Celia recibe un mensaje de Sloan. La cara de tonta que se le pone no tiene precio. Mientras escribe, me fijo en dos chicos que entran y vienen en nuestra dirección escoltados por otro gigante serio. Están en la misma situación que nosotras, eso me hizo gracia. Al llegar a nuestro lado, no puedo evitar escucharlos.

			—¡Ay, cari!, me muero de amor, qué lugar más fantástico. —Toma asiento, y pone una mano sobre la otra.

			—No sé el hotel, pero, reina mía, yo tengo unas vistas de lo más entretenidas. —Se había sentado que daba justo de frente con la mesa donde estaba Derek.

			Cuando Celia acaba de hablar con Sloan, le digo que tenemos compatriotas cerca, en la mesa justo al lado. Al menos, hablan español. Como un resorte, se gira y los saluda.

			—¡Hola! ¿Qué tal estáis, chicos? ¿Sois españoles? Nosotras venimos de Barcelona. Ella es María, y yo, Celia.

			—¡Hola, amores! ¿Qué tal? Él es Pedro, y yo, Luis. ¡Qué alegría escuchar algo en nuestro idioma! Nosotros somos de Madrid. —Comienza a gesticular con las manos—. ¿Es vuestro primer día?

			—Sí, acabamos de llegar, pero solo estaremos tres días por aquí. 

			—¡Anda, mira! Como nosotros. Hemos venido a conocer un poco Alemania y sus monumentos, nos va el riesgo. —Señala la mesa donde están los chicos y comienzan a reír.

			Algo contrariada, cuando lo pillo, me ruborizo. “La madre que los matriculó, tengo la sensación de que vamos a entablar una buena amistad”. 

			La comida se nos hace muy amena. Son unos chicos peculiares, pero muy agradables. Nos cuentan que no son pareja; que han venido, como nosotras, a vivir una aventura. Decidimos unir nuestras mesas, así estamos más cómodos. De reojo, veo cómo Derek, desde su mesa, nos observa aún más serio. Su compañero le dice algo, él se muestra impasible y no le contesta; el otro chico acaba negándole algo con la cabeza, se levanta y se marcha. “Uy, se ve que hay mal rollito entre ellos”, pienso.

			—A ver, nenas, ¿habéis visto qué portentos tenemos allí sentados? Bueno, descontando a nuestro chofer, Ender. Qué desaborido es el puñetero.

			—Tranquilo, yo creo que les viene de serie. ¿Ves el rubio de ojos azules que no quita ojo de aquí? Pues es Derek, nuestro chofer. 

			—¡Por Dios!, pero qué hombretón, nenas. Si no lo queréis, me lo pido yo —dice Pedro. Luis lo mira haciendo ojitos. Aun así, él no retira la mirada.

			Cuando nos vamos a levantar de la mesa para retirarnos, él y su compañero ya se encuentran a nuestro lado. Los chicos se quedan con la boca abierta y lo miran de arriba abajo. Me fijo cómo Ender le tira disimuladamente del bajo de su americana, se pone la mano en la boca y, con una tos forzada, disimula una sonrisa que le dedica a su compañero. Derek rebufa y mantiene el porte.

			—Mirar, reinas, qué bien acompañadas vamos a ir, por estos hombretones. Con vosotros, al fin del mundo. —Pedro se coloca en medio de los dos y los coge a ambos del brazo—. Me siento como una estrella de Hollywood con mis dos guardaespaldas. Aunque a mí no hace falta que me la guarden, que yo se la doy todita.

			La cara de estupefacción de ambos es realmente graciosa, y sin poder evitarlo rompo a reír hasta que me salen lágrimas de los ojos. Ender, amablemente, se deshace del brazo de Pedro, pero Derek es más rancio, y se aparta de golpe.

			Nos dirigimos a los coches. Los chicos van a pasear por el centro de Múnich. Nosotras, en cambio, le pedimos a Derek que nos lleve a la Karlsplatz. Asiente y, sin decir nada más, nos abre la puerta del vehículo. Una vez dentro, cierra tras nosotras y se encamina al lado del conductor. Esta vez no comenta nada por el camino, va serio y con la vista la frente.

			—Derek, gracias, puedes quedar aquí si quieres, o aprovechar si tienes que ir a algún lado. Ya nos apañamos nosotras solas, te avisaremos cuando ya estemos.

			Asiente con la cabeza y, sin decir nada, se marcha.

			—Pero qué bicho más raro, en serio. Igualito que otros que yo me sé. —dice Celia y me mira de soslayo.

			Me paro frente a ella. 

			—Venga, dispara, que lo estás deseando. Qué pasa.

			—Hoy me escribió Sloan. —Suspira—. Han llegado a su siguiente destino, y bueno, que dice que me echa mucho de menos. —Se sonroja—. Que está desenado que nos volvamos a ver.

			—Uy, uy, uy, querida mía, ¿no te estarás colgando de él?, que solo os conocéis de dos días.

			—Sí, sí, de dos días, pero nos conocemos de muchas maneras. No sabes lo que es que te abracen con esos brazos y que te hagan el amor salvajemente a la vez que te está diciendo cosas bonitas.

			—¡Oh! ¡Para, para, no quiero escuchar más! Ni se te ocurra contarme tu vida sexual en plena calle. —Se ríe de mí—. Que te pueden escuchar.

			—Vale, no te digo nada más. Oye —me dice, con cara de interesante dejando entrever un punto de malicia—, ¿y no me preguntas por Evan?

			Ya está, ya lo ha tenido que nombrar. Lo estaba esperando. 

			—No te he preguntado por qué te conozco y sabía que no tardarías en contarme lo que fuera que supieras.

			Levanta una ceja.

			—¿Tan predecible soy?

			—Celia, cariño, llevamos demasiados años juntas para conocernos a la perfección. —Le guiño un ojo.

			—La verdad que Sloan no me contó mucho, solo que cuando leyó la nota se enfadó, y bueno, que hoy no lo vería. Había quedado para cenar con una amiga.

			—Pues, bien que hace. Que salga y disfrute a ver si se le pasa ese mal humor que tiene.

			Con el mapa que nos dieron en a la agencia, nos dirigimos a la plaza. Mientras camino, no dejo de pensar en Evan. No entiendo sus reacciones. Intento deshacerme de él en mi cabeza. Entre nosotros no hubo nada, solo besos robados. 

			Continuamos caminando. Llegamos ante Karlstor, la puerta que daba acceso a la ciudad en la antigüedad, construida originalmente en su muralla medieval, que posteriormente fue reconstruida. Hay una bonita fuente central y, a un lado, el Palacio de Justicia. Paseamos por las calles continuas y compramos algunos recuerdos. Sobre las seis de la tarde, llamamos a Derek para que nos viniera a recoger en el mismo punto donde nos había dejado.

			—Buenas tardes, señoritas. —Nos saluda mientras abre la puerta del coche.

			—Buenas tardes, Derek. Llévanos de vuelta al hotel, por favor. Gracias.

			Tanto Celia como yo nos dejamos caer en el asiento nada más entrar en el coche. Estamos realmente cansadas. El trayecto fue corto y silencioso. Nadie hablo una sola palabra. 

			En un tono cansado, me dirijo al chofer:

			—Derek, tómate le resto del día libre, nosotras no vamos a salir más. Nos quedaremos en el hotel. 

			Él asiente y, sin decir nada, se marcha hacia el estacionamiento.

			—Qué raro es este muchacho. —dice Celia, habiendo ya ha salido de su estado de letargo momentáneo.

			—Más que raro, es rancio. Y eso me llama poderosamente la atención. 

			Celia me mira y empieza a negar con la cabeza.

			—Mira que eres rara tú también. —Me coge del brazo y nos encaminamos hacia el interior del hotel—. Estoy tan cansada que, si subo a la habitación, no bajaré para cenar, y siendo las horas que son, mejor quedarnos por aquí. 

			Nos damos una vuelta por las instalaciones y nos hacemos fotos para enviárselas a mis padres. En la azotea del hotel está situado el spa, con una piscina cubierta climatizada y una zona de relax con jacuzzis. Bajamos de nuevo y nos dirigimos al bufé. Saludamos al metre y vamos automáticamente a la misma mesa en la que habíamos estado al mediodía. 

			Sin poder evitarlo, busco con la mirada a Derek, pero no está. Varios de sus compañeros ocupan su mesa, pero otros ya se han retirado, ya que se ven los platos vacíos en sus espacios.

			Pedimos una cena ligera, nuestros cuerpos piden más una cama que comida.

			—No sé cómo lo ves, María, pero yo no quiero ni postre. Estoy terriblemente agotada. Entre el descansar poco, los viajecitos, los cambios de horarios, me pesan hasta las pestañas.

			—Yo también ando algo cansada, pero dudo que pueda dormir tan pronto.

			Acabamos nuestros platos y nos dirigimos como autómatas hacia el ascensor. Una vez que llegamos a nuestra planta, nos despedimos hasta el día siguiente. 

			Entro en mi habitación y miro todo a mi alrededor. Enciendo la televisión y me estiro en el sofá. Cojo mi móvil y les mando a mis padres la fotografías de hoy. Decido llamarlos.

			El teléfono da señal de llamada unas cuatro veces hasta que al final contestan.

			—Hola, mamá, ¿cómo estáis? Te he enviado más fotografías, ¿las has visto?

			—Hola, cariño mío. Estamos bien, tu padre ha salido un momento a mirar no sé qué del coche. ¿Cómo estás, mi niña? Ya veo que las dos lo estáis pasando bien, y se ve todo muy hermoso. Ay, que solo llevas tres días fuera y ya te echo de menos. —La escucho quejumbrosa al otro lado del teléfono—. ¿Cuántos días decías que duraba el viaje?

			—Mamá, estamos perfectamente. Estamos conociendo ciudades maravillosas. Y como ya os expliqué, el viaje es de un mes y medio. No he tenido apenas vacaciones en mi vida, así que ahora tengo que recuperarlas —digo, riendo, para que la mujer vea que soy feliz.

			Hablamos unos cinco minutos más y, cuando empieza a decirme que vuelva cuando acabe la visita a las cinco ciudades, y que no haga el evento del mes final, me despido de ella sutilmente, con la excusa de que las llamadas son caras. Porque cuando empieza, es un no parar y acabara —como siempre— renegando por todo.

			Todavía es pronto y no me apetece meterme en la cama. Sin pensarlo dos veces, me cambio, me pongo mi bikini y subo a la azotea. Miro los horarios de la zona de spa: perfecto, está abierto hasta las once de la noche. No hay nadie, así que me dirijo a los jacuzzis. Sincronizo los auriculares con el móvil y preparo una lista de reproducción. Me introduzco poco a poco en el agua, ¡qué gustito! Me reclino y observo las maravillosas vistas de toda la ciudad iluminada. En el exterior, la temperatura debe de ser de unos diecisiete grados. Me estremezco de pensarlo. Me siento completamente relajada con mi música de fondo y las burbujitas chocando contra mi piel. Cierro los ojos por unos instantes mientras suena Cuando suba la marea, de Amaral. Voy tarareando la canción sin ser consciente de que una mirada me observa desde la piscina. 

			Abro los ojos y doy un respingo de repente. Hay un chico en la piscina haciendo brazas. ¿Desde cuándo está ahí? Estaba tan relajada que no me he dado ni cuenta de que entraba alguien. Paro la música, me quito los auriculares y los dejo a un lado. Lo observo por un momento, me quedo embobada viendo cómo nada de un lado hacia el otro sin apenas descansar. Está claro que debe de estar en muy buena forma. 

			Se acerca a las escaleras y sale del agua con paso decidido. ¡Madre mía!, cómo está el chico. Tremendo cuerpo de adonis que tiene, ya decía yo que tendría que estar en buena forma, ¡y tan buena! Ahora que no me ve, me puedo dar el gustazo de mirar ese cuerpo de arriba abajo completamente. Además, con ese bañador tipo bóxer apretado que lleva, se me van los ojos a su trasero y a sus piernas musculosas.

			No sé si es por la edad, por lo que despertó mi vecino en mí que llevaba mucho tiempo dormido o por qué, pero últimamente me siento guerrera. Y mi cuerpo es lo que pide: ¡guerra! Estoy en mis cavilaciones cuando de golpe se gira. Me quedo muerta al ver quién es. 

			Me ruborizo, qué vergüenza, me ha pillado mirándolo. Tengo dos opciones para salir del apuro: saludarlo con la mano o hacer que no lo he visto, cosa que, a estas alturas, ya no cuela. Opto por la primera. Saco la mano del agua y lo saludo. Sin decir nada, se dirige hacia donde yo estoy. No puedo dejar de mirarlo, con el agua resbalando por esos pectorales. Se me hace la boca agua. 

			—Hola, señorita María. ¿Puedo? —Señala el interior del jacuzzi. 

			Me muero de la vergüenza. 

			—Eh…, sí, sí, no hay problema. —Noto cómo me van subiendo los calores.

			Me mira con su semblante serio de siempre, pero no dice nada. Empieza a ponerme nerviosa. Ese hombre, con ese cuerpo, los dos en el jacuzzi, solos. No aguanto más, tengo que salir de allí. Me pongo de pie y hago el intento para salir, pero de golpe ¡zas!, resbalo y caigo de espaldas sobre él. Si antes tenía vergüenza, ahora ya metería la cabeza bajo el agua y no la sacaría.

			Me sujeta por la cintura, pero en vez de ayudarme, me retiene. Acerca su boca a mi oído, puedo escuchar su respiración y hace que se me erice la piel. Giro mi rostro de golpe y nuestros labios se rozan. Él no habla, solamente observa, con su rictus impasible. Con un movimiento rápido, me gira completamente dejándome a horcajadas encima de él. No me da tiempo ni a reaccionar. Me aprieta contra sus caderas, noto su dureza preparada en mi entrepierna y me humedezco todavía más. Me besa posesivamente. Se separa de mí un momento en el que yo aprovecho para tomar bocanadas de aire. Ahora es a mí a quien no le salen las palabras. Estoy que no sé si voy a entrar en combustión espontánea.

			Sale de jacuzzi y me tiende una mano. La acepto y lo sigo. Nos dirigimos hacia una puerta lateral, es una sauna. Tal y como entramos, me sienta en los bancos más altos, y él se posiciona de rodillas ante mí un banco más abajo. Me separa las piernas con brusquedad y pasa su lengua por el interior de mis muslos. Aparta a un lado el bikini y comienza a lamerme con fuerza. 

			Me chupa, me succiona, con un movimiento brusco introduce dos dedos dentro de mí, eso hace que casi llegue al orgasmo. El placer recorre todo mi cuerpo. Los movimientos cada vez son más rápidos, mi cuerpo se retuerce, voy a estallar. Aprieta mi clítoris con los dientes y tira de él a la vez que introduce un tercer dedo. Lanzo un chillido y comienzo a temblar y me dejo ir. Aun con los espasmos en mi cuerpo, se levanta, me baja al suelo de cara a los bancos, hace que suba una pierna en el primero y apoye las manos donde antes estaba sentada. Me penetra sin miramientos, fuerte, hasta el fondo. Lanzo otro grito de placer, bombea con fuerza, me va a partir en dos. Es grande y gruesa, noto cómo pide más espacio. Me coge por el pelo, lo enreda en su mano y tira de él hacia atrás sin parar sus acometidas. Ardo de nuevo, aprieta y aprieta, adelante y hacia atrás fuerte rápido, da un sonoro cachetazo en mis nalgas y comienzo a temblar de nuevo, afloja el ritmo, mete una mano entre mis piernas y acaricia mi clítoris. Vuelve a bombear con fuerza y hasta el fondo, noto el chocar de sus testículos contra mí. Al mismo tiempo, introduce de nuevo la mano y me pellizca fuertemente el clítoris, siento dolor y placer, y chillo a la vez que un orgasmo devastador se apodera de los dos.

			Estoy apoyada contra los bancos, boqueando como un pez. ¡Dios mío! Que “polvazo” me acaba de echar el alemán. ¡Joder con el mudo! Me ayuda a ponerme de nuevo en pie, me tiembla hasta el alma. Nos vestimos y salimos fuera.

			Coge mi mano, la besa. 

			—Eres exquisita. 

			Todavía estoy extasiada. Me ruborizo de nuevo. 

			—Gracias.

			Me clava su mirada.

			—Pequeña, solo ha sido un poco de sexo duro, nada más. Voy a hacer que tu estancia aquí no la olvides nunca.

			Me quedo muerta, un poco de sexo duro dice, y casi me parte por la mitad. No sé ni que contestarle. Pero esto no se puede repetir, me estoy dejando llevar por las emociones del momento demasiado rápido y no me puede traer nada bueno. Por fin me digno a mirarlo a los ojos.

			—Derek, te agradecería tu total discreción. Y esto que ha ocurrido no debería de volver a pasar.

			—Puede estar tranquila, señorita, yo soy el primer interesado, me juego mi puesto de trabajo. Y con respecto a lo segundo, pasará, sí que pasará.

			Tras las últimas palabras, cada uno tira por su lado. Yo me dirijo hacia mi habitación, necesito una ducha y descansar.

			Estoy en la cama y le doy vueltas a todo lo ocurrido. La verdad, para mí ha sido apoteósico. Mis relaciones sexuales hasta el momento habían sido un poco morbosas, pero nada que ver con esto. Le he dicho que no se tenía que volver a repetir, pero realmente no es lo que pienso. Quiero más, además después de muchos años de celibato, ya es hora de que me espabile y disfrute de todo lo que esté al alcance de mi mano. Y este viaje es el momento perfecto. Me acurruco de lado y no tardo en caer en los brazos de Morfeo.

			Son las siete de la mañana, acaba de sonar el despertador. Me siento feliz hasta el momento que decido levantarme de la cama. Un dolor se irradia de mis caderas a las posaderas y continúa bajando hasta mis muslos. ¡Tengo unas agujetas terribles! Empiezo a moverme por la habitación para habituarme. Miro el reloj, no tengo mucho tiempo para vestirme y bajar a desayunar, Celia no tardará en picar a la puerta. Como hoy vamos a ir a visitar varios castillos, si podemos, porque tiene pinta de llover, decido abrigarme un poco; me pongo unos pantalones tejanos, una camiseta térmica de manga corta, encima una sudadera con capucha y mis deportivas blancas. Recojo mi pelo en una coleta alta y lo lleno de horquillas para no ir luego con mil mechones fuera de sitio. Ya estoy lista.

			Suenan unos golpes en la puerta. Ya ha llegado Celia.

			—¡Buenos días, amore! ¿Qué tal has dormido? —Se despereza estirando sus brazos todo lo que puede—. Caí como un tronco después de la ducha, prácticamente he dormido diez horas del tirón.

			—Buenos días, guapi. Yo también he descansado bastante bien. —Miento como una bellaca, creo que esto me lo tengo que guardar para mí—. Aunque no tantas horas como tú, me costó un poquito más coger el sueño. —Calculo para mí que unas cuatro horas menos, exactamente.

			Como cada día, nos encaminamos hacia el bufé cogidas del brazo, entre risas y viejos recuerdos. Llegamos al salón y vamos directamente a nuestra mesa. ¡Joder! No me puedo sentar, qué dolor. Disimulo como si me hubiera dado un tirón. Ya hay preparado en nuestra mesa un desayuno continental: varios tipos de bollería, tostadas, embutidos, frutas y cereales. Además de la carta con todos los platos cocinados que hay a escoger, que estos te los sirven recién hechos. Pedimos nuestros cafés con leche y atacamos sin descanso a las tostadas con mantequilla y mermelada. 

			Poco después, vemos aparecer a Pedro y a Luis en el salón. Vienen con paso decidido y sus descarados contoneos de cadera.

			—¡Buenos días, chicas! —saludan los dos al unísono.

			—Buenos días, qué animados estáis hoy. —Celia pone su sonrisa picarona—. A saber, ¿qué hicisteis ayer?

			—A ti te lo vamos a contar. —Luis gira su rostro y levanta una mano como si moviera una melena inexistente, a la vez que muestra una agradable sonrisa—. Nada, chicas, es que estamos eufóricos, vamos a ir con nuestro Ender a visitar un castillo. Me pirran las fortalezas y más si me encuentro algún valeroso caballero.

			Tras una agradable conversación con ellos, me disculpo y voy hacia la barra a pedirme otro café con leche. Escucho una voz como un susurro a mi espalda:

			—Buenos días, señorita. ¿Reponiendo fuerzas?

			Noto cómo me suben los colores. Me giro, y va camino de la mesa de sus compañeros. Cojo mi café y voy hacia nuestra mesa. Otra vez doy un respingo a la hora de sentarme, que casi me tiro en café encima.

			Celia me observa. 

			—¿Otro tirón? Chica, ¿qué hiciste ayer? —Sonríe—. Parece que hubieras estado corriendo los cien metros lisos esta noche.

			Todos ríen. 

			—Supongo que me dormí en mala posición, y se me habrá pinzado algún nervio. 

			Continuo como si nada con mi desayuno, evitando mirar a Celia a los ojos. Se daría cuenta rápido de que algo pasa, soy muy mala mintiendo y siempre me pillan. Por eso nunca suelo hacerlo. Esto, al fin y al cabo, no es una mentira, es omisión de información.

			Miro por el rabillo del ojo en dirección a la otra mesa. Veo que me está observando y, por su cara, creo que ha escuchado el comentario. Deja ver un pequeño intento de sonrisa. Lo que me faltaba, “don mudo serio”, ahora habla cuando quiere, y sabe sonreír.

			Acabamos el desayuno y nos dirigimos a la salida. Allí esperan varios coches con sus respectivos choferes. Derek está el primero, seguido de Ender. Nos subimos al coche e, intentando no cruzar miradas, le pido que nos lleve al castillo de Neuschwanstein. Asiente con la cabeza y ponemos rumbo a Füssen. Por el camino, nos explica que el nombre del castillo, en su traducción, vendría a ser algo como “Nuevo castillo de la roca del cisne”. Fue mandado construir por el rey Luis II, también conocido como “el rey loco”.

			Conforme nos vamos aproximando, vemos a lo lejos sus altas torres. El acceso al castillo no es transitable para vehículos. Derek se dirige a una zona de aparcamientos, y continuamos el viaje a pie. 

			Me voy retrasando para no ir a su lado, con la excusa de que voy haciendo fotografías. Celia le va preguntando cosas sobre la historia de ese lugar, que él no duda en responder.

			Recorremos un sendero a pie. El castillo está situado en lo alto de una colina. Hay unas vistas panorámicas impresionantes desde allí. Me vuelvo loca fotografiando el castillo y sus alrededores. Podría ser el castillo ideal de un cuento de princesas. 

			—A Luis II, lo apodaron “el rey loco” por ser un soñador. Pues sin sus locuras, hoy en día no tendríamos la posibilidad de contemplar y disfrutar de esta increíble construcción. 

			Observo todo como intentando grabar esa imagen por siempre en mi retina, y digo: 

			—Este paraje es embriagador.

			Derek mira el entorno y se vuelve hacia mí. 

			— Sí, lo es, señorita. —Sus escuetas palabras ahora suenan pausadas y pacíficas.

			El día amaneció algo nublado, pero conforme van pasando las horas cada vez se vuelve más oscuro y amenazante. Regresamos paseando por otro sendero entre la naturaleza hacia el coche. Ahora nos dirigiremos a otro castillo de las proximidades: Hohenschwangau.

			Están muy cerca el uno del otro. Este castillo fue el primero donde vivieron los padres de Luis II y él mismo, hasta la construcción del que visitamos anteriormente. El entorno es espectacular, con muchos senderos, jardines y lagos. Incluso hay una fuente que me recuerda a la de los leones de la Alhambra, en Granada.

			Las horas continúan pasando. Derek nos propone ir a visitar un mirador cercano y aceptamos sin problema. Cuando vemos la caminata que nos tenemos que dar, ya es tarde; la próxima vez, antes de tomar una decisión, lo pensaremos mejor. Sobre todo, yo. Proseguimos nuestro camino hasta llegar casi a la cima de otra colina. Hay un pequeño mirador hecho por la naturaleza. Sus vistas son las mejores hasta ahora. Se pueden ver los dos castillos en fila el uno del otro en diferentes colinas, rodeados de lagos. En una zona del mirador, en plena naturaleza, se encuentra un trono hecho de rocas, grabado con el escudo de armas de la casa real de Maximilian II de Baviera, padre de Luis II.

			Mientras contemplamos el horizonte, escuchamos los primeros truenos. Nos queda un buen trozo caminando hasta llegar al coche. Si no nos damos prisa, acabaremos chorreando. Andamos lo más rápido que podemos, con la suerte de que es todo cuesta abajo. Pero, aun así, nos alcanza la tormenta. Entre risas y chillidos como niñas pequeñas corremos bajo la lluvia, que nos va empapando. En un tramo embarrado damos un resbalón y caemos las dos de golpe al suelo. Sin poder remediarlo suelto un grito de dolor, menudo culetazo me he dado. De golpe, escuchamos unas carcajadas fuertes y roncas a nuestra espalda. Allí, plantado ante nosotras, Derek se dobla de la risa. Las dos en el suelo y embadurnadas de barro nos quedamos con la boca abierta. No puede ser, el hombre de roca sabe reír. Aunque sea a nuestra costa. 

			Sin pensarlo dos veces, de la misma rabia, cojo un poco de barro y se lo lanzo, con tan buena puntería que le doy de lleno en el pecho. De golpe, se hace el silencio. Pasa la vista de su camisa hacia mí. Si las miradas matasen, este ya me habría “requetematado”. Sin esperar que nos levantemos, pasa por nuestro lado y emprende el camino de nuevo dejándonos allí plantadas.

			—Qué mal genio tiene el amigo, si era una broma, total ya iba chorreando. Y se estaba riendo de nosotras. Bueno, realmente creo que más de ti, María. Vaya culetazo. —Celia intenta sacudirse el barro, pero es inútil y acaba más extendido.

			—Solo le ha faltado echar rayos por los ojos y espumarajos por la boca. —Me tapo la cara y empiezo a reír—. Únicamente, espero que no nos deje en tierra. 

			Estamos llegando al coche, y desde el sendero lo vemos. Está dentro, sin camisa y sacando de una bolsa lo que parece ser una sudadera. Me estremezco al verlo. Viene a mi mente el día anterior, ese cuerpo fibroso desnudo ante mí. Cuando nos ve, sale del vehículo con un paraguas y se dirige al maletero. De allí saca un par de toallas y dos albornoces del hotel. Empezamos a tiritar, mañana fijo que estamos malas. 

			—Quitaros la ropa mojada y meterla en esa bolsa. Luego poneros los albornoces, la calefacción del coche ya está en marcha para que entréis en calor. —Se gira y vuelve al interior del coche.

			—¡Pero, vamos! ¿Qué pretende, que vayamos desnudas en albornoz al hotel? Me niego.

			Baja un poco la ventanilla, me ha escuchado.

			—En el coche no se sube nadie con la ropa mojada y llena de barro.

			Nos miramos, y acabamos claudicando. El trayecto de vuelta se nos hace eterno. Marca un número en el teléfono de abordo y comienza a hablar en alemán muy rápido. Parece que muy cabreado. Nos mira por el retrovisor y accionando un botón, sube la mampara que separa en dos zonas el habitáculo. El resto del camino lo pasamos en silencio y acurrucadas la una con la otra.

			Al llegar al hotel, en vez de parar en la puerta principal, nos lleva al estacionamiento del personal, desde donde se puede acceder a las instalaciones por la parte trasera sin ser vistos. Derek detiene el coche y nos hace bajar. Junto a un ascensor, hay una chica esperándonos con unas mantas.

			—Hola, buenos días, señoritas. —Nos ofrece una manta a cada una, que sin duda le agradecemos—. Tápense y acompáñenme, desde aquí podremos acceder a la planta donde están sus habitaciones. Sin son tan amables de entregarme las bolsas de la ropa, yo misma me encargaré de que la limpien y esté lista para esta misma tarde.

			Le entregamos las bolsas con toda la ropa embarrada y chorreando. 

			Cabizbajas, entramos detrás de ella en lo que parece ser un montacargas. Nos explica que es el ascensor de servicio, por donde se desplazan los trabajadores. Nos comenta que Derek ha llamado e informado de lo ocurrido, y que para evitar miradas curiosas ha pedido que entráramos por el estacionamiento. Las dos asentimos y damos las gracias. 

			Llegamos a nuestra planta. El ascensor nos deja en un pequeño hall separado por una puerta del pasillo principal. Nos aseguramos que no hay nadie por el pasillo y nos dirigimos a nuestras habitaciones. 

			—Celia, hoy no voy a bajar al comedor, es tarde, estamos empapadas y, yo al menos, helada. —Me acurruco más en la manta—. Ahora, una ducha caliente y después pediré que me suban algo. Tú deberías hacer lo mismo. Además, con el día que hace, y que no tiene pinta de parar, poco más podremos hacer hoy.

			—Creo que sí, haré lo mismo. Me apetece un baño caliente y acurrucarme en el sofá calentita. Llamaré a los chicos a ver qué tal va por la empresa. Hasta ahora, las veces que me he conectado, todo iba perfecto. Bueno, cari, quedamos a las siete en la puerta principal.

			Me meto en la habitación y me voy directa al baño. Necesito entrar en calor. Abro el grifo de la bañera de hidromasaje y dejo que se vaya llenando. Rebusco en la cesta que nos dejó el hotel y encuentro unas sales perfumadas. Las añado al agua. Mientras se va llenando, llamo a la recepción y pido que por favor me suban un consomé bien caliente y algo de carne a la plancha. Voy ojeando la bañera; al ser de gran tamaño, tarda bastante en llenarse. A los cinco minutos pican a la puerta. Aparece un camarero con un carrito en el que lleva lo que he pedido. Lo deja en un lateral del salón, le entrego una propina y se retira con gesto de agradecimiento con la cabeza. Me fijo bien y, en el mismo carro, hay una especie de placa eléctrica y algo parecido a un cazo metálico. Es para calentar la comida en caso de que se enfríe. Lo medito y decido dejar el recipiente tapado, para dirigirme primero a la bañera. Está a medio llenar, pero ya es suficiente. 

			Me quito el albornoz y veo mi imagen reflejada en el espejo. ¡Qué pinta llevo!, mechones llenos barro y el pelo apelmazado. Me giro y veo una mancha de tono lila en mi trasero. Menudo moratón me está saliendo. Entro poco a poco en la bañera. ¡Oh, que gusto! Cuando intento sentarme, mi cuerpo reacciona por el golpe y las malditas agujetas. 

			Es espaciosa, pulso un par de botones que hay en el lateral y comienza a burbujear. Me estiro cuan larga soy y me relajo.

			No sé cuánto rato llevo en el interior de la bañera con la mente en blanco. Creo que es el primer día desde que salimos de Barcelona que consigo no pensar en nada. Me levanto despacio, con cuidado salgo y comienzo a secarme. 

			Me pongo el único pijama de manga larga que traje, es muy finito y al salir al pequeño salón noto el frío que hace allí. Caliento un poco la comida, no tengo mucha hambre, pero soy consciente que algo tengo que comer. Cuando acabo, retiro el carro y me acurruco en el sofá, envuelta con una manta. Me dejo llevar y caigo en un sueño profundo.

			Pasan un par de horas cuando suena la alarma de mi móvil, es tiempo de espabilarse. Me levanto y me dirijo al balcón. Continúa lloviendo a cántaros. Hoy ya hemos perdido el día y poco más vamos a poder ver. Me siento de nuevo en el sofá con el móvil en la mano. Empiezo a repasar las fotografías de estos días. Comienzo a eliminar las que no están bien, algunas, borrosas, y otras, repetidas. Conforme voy pasando fotos, aparecen unas que no he hecho yo. Salimos Sloan, Evan y yo en la mesa del restaurante. ¿Cuándo nos hizo Celia esta fotografía? La miro con detenimiento. Sloan mira a cámara sonriente, se le ve feliz. Evan está girado levemente hacia mí observándome mientras yo tengo la mirada perdida en algún punto. Me fijo es sus facciones, es realmente atractivo. Unos bonitos labios carnosos, una mandíbula marcada que hace que su gesto parezca duro, y unos ojos de un color verde vivo, verde esmeralda. Repaso varias fotografías en las que salimos los tres. En todas se ve imponente.

			Dejo el móvil a un lado y comienzo a vestirme. Cojo los últimos tejanos que me quedan limpios y un jersey negro de pico. Miro el resto de la ropa. Cuando lleguemos a Francia tendré que dejar casi todo en la lavandería del hotel. A las siete menos diez, estoy cerrando la puerta de la habitación y voy camino al ascensor.

			Veo a Celia junto a Luis y Pedro. Están enfrascados en tal conversación que ni se dan cuenta de mi presencia cuando llego junto a ellos. 

			Toso un poco para hacer notar que ya he llegado.

			—Hola, Celia. Hola, chicos. ¿Qué tal os ha ido el día? ¿Pudisteis visitar algún sitio más?

			—Hola, preciosa, pues ahora le comentábamos a Celia que ha sido un rollo de día. Luis se emperró en entrar a la visita guiada del castillo. —Pone los ojos en blanco—. Perdimos un par de horas allí. Primero, la tremenda cola de gente para comprar las entradas, y luego, el recorrido que no duró más de media hora, para solo ver cuatro o cinco habitaciones, porque el resto está cerrado al público. ¡Con lo que cobran, nos tenían que haber enseñado hasta las almenas!

			—Tú siempre tan escandalosa, pero bien que no le quitabas ojo al guía.

			—A ver, reina, era lo único divino que había por ver.

			—Vale, chicos, haya paz. —Empezamos a reír Celia y yo. Aquellos dos eran tremendos, cuando discutían, sacaban la pluma que daba gusto y se convertían en dos reinonas mal habladas.

			—Es que aquí “doña tiquismiquis” decía que no se marchaba sin ver los aposentos reales. —Comienza a gesticular con los brazos—. Y porque no la habéis visto corriendo como una reinona por los pasillos chillando: “¡Me súper encanta!”.

			Se pegan un buen rato lanzándose pullas el uno al otro. No podemos parar de reír hasta que al final conseguimos poner algo de paz entre ellos. 

			—¿Qué tal si cenamos y después nos tomamos unas copas? Me han dicho que la parte de abajo del hotel es una sala de fiestas. —Celia se encoge de hombros—. Y ya que no podemos ir a otro sitio con la que está cayendo, es buena opción.

			—No es buena opción. Es la única opción. —Las dos ponemos los ojos en blanco a la vez. 

			Entre risas, caminamos hacia nuestras mesas y volvemos a juntarlas como el día anterior. Esta vez no hay ninguno de los chicos de personal cenando. Me entero por los dos cotillas que había partido de futbol de Alemania y estaban todos viéndolo en el bar exterior del hotel. Cenamos tranquilamente entre risas y cuchicheos. Prácticamente, se conocen a todos los empleados del hotel, no se les ha escapado ni uno.

			—¡Muñecas!, que sepáis que esta noche nosotras lo vamos a petar —dice Pedro—. Nos vamos a poner todas divinas de la muerte y vamos a comernos a esos hombretones con cara de malotes por los pies.

			Luis lo mira de soslayo.

			—Anda, calla, “zorrona”, que a ti todo lo que se mueva, hetero o no, ya te viene bien.

			Celia que ve, que van a empezar de nuevo, hace que nos levantemos.

			—Venga, pues, que no se diga más, cada uno a su habitación a ponerse bien guapo para esta noche. 

			Nos dirigimos a nuestras respectivas habitaciones. Como les hemos prometido a Pedro y a Luis, esta noche vamos a ir divinas de la muerte. Busco en el escaso equipaje y encuentro el vestido que me puse en Cerdeña el día que me quemé, una blazer negra cruzada, abotonada en el centro, unas medias y mis zapatos de tacón. Al mirarme en el espejo no me desagrada lo que vi. Me recojo el pelo dejando varios mechones fuera, uso un maquillaje nada discreto de tonos oscuros y me pinto unas rayas a lo egipcio. Es la última noche y quiero pasarlo bien junto a nuestros nuevos amigos.

			Hemos quedado en hall del hotel. Tras esperar diez minutos, por fin aparecen Pedro y Luis. Llaman mucho la atención con sus atuendos. Van vestidos como hipsters, pero mezclado con brillibrilli por todos los sitios. Llevan sus cabellos bien engominados y toques de maquillaje por su rostro.

			—¡Estáis divinas, chicas! —Se acercan a darnos dos besos, a la vez que van gesticulando con las manos—. Aunque, nos vais a perdonar, pero nosotros os superamos.

			Divertidas y entre risas nos dirigimos los cuatro a la sala de fiestas. Es increíble, está situada en el sótano del hotel. Parece una antigua mazmorra. Sus paredes son de piedra gris oscurecida por el tiempo, decoradas con pequeños apliques en forma de antorchas. Hay rejas haciendo de separadores de pequeños cubículos habilitados como zonas de descanso, con sofás circulares y una pequeña mesa central. Su suelo es de piedras irregulares, pero pulidas para estar todas niveladas. Nunca he visto nada igual, es fabuloso. 

			Nos dirigimos a la barra a por una copa. A nuestro paso, todo el mundo gira la cabeza para observarnos. Está claro a quiénes dirigen su mirada de desagrado.

			—¡Uy, reinas!, ahora me siento como un actor en la alfombra roja. No nos quitan ojo de encima. —Con descaro, Luis se gira y les guiña un ojo a un grupo de hombres que cuchichean a nuestro paso—. A estos cabezas cuadradas les hace falta un poco de alegría en la vida. ¿Pero habéis visto qué caras?

			—Vamos, reinas, ¡a darlo todo! Brindemos por nuestra última noche. —Pedro alza su copa y, de un solo trago, se bebe todo el contenido—. Ahora vamos a mover nuestros cuerpos para entrar en calor, porque, reinas, ¡aquí hace un frío que pela!

			Bailamos como locos en la pista bajo la atenta mirada de varias de las personas que nos rodean. Sus gestos y sus caras lo dicen todo. Pero nos da igual, cuanto peores caras vemos, más nos venimos arriba. 

			Ya vamos por el cuarto brindis, los chicos son una compañía fantástica y admirable, no se sienten cohibidos ante nada ni nadie.

			Una de las veces que nos dirigimos a la barra a por otra ronda de chupitos, vemos un grupo de hombres que hace poco que han llegado. Entre risas, brindan con sus cervezas. 

			—¡Anda, mira!, hoy voy muy borracho o esos hombretones saben reír.

			—¡Pedazo de cegata!, pero si es nuestro querido chofer. —Luis, levantando la mano y dando saltitos, se dirige hacia él—. Ender, ¡my love! Qué alegría verte.

			Ender en ese momento cierra los ojos, y dice algo que hace reír aún más a sus compañeros. Luis y Pedro le muestran su efusividad dándole abrazos. Este, poniendo los ojos en blanco, al final cede y se deja agasajar por los chicos. Todos ríen de las cosas que les están diciendo nuestros amigos, lo que nos da a entender que son trabajadores de la agencia, y entienden y hablan el español. Nos acercamos a ellos y todos los ojos se posan en nosotras. Luis nos presenta a un par de amigos de Ender, son los traductores de la agencia. Nos explican que ambos son de madre española y padre alemán, por eso hablan un perfecto español y conocen todas nuestras costumbres, aunque vivan en Alemania. 

			Después de brindar de nuevo con los chicos, nos dirigimos otra vez a la pista. Un grupo de ellos se queda en la barra observando. Ahí es cuando lo veo. Detrás de ellos, junto a la pared, está Derek. ¿Cuánto rato llevará allí? En ningún momento antes lo he visto, y él tampoco ha dicho nada. Como siempre, está observando y con el semblante serio. Supongo que todavía no nos ha perdonado la mañanita que le hemos hecho pasar.

			En un momento de la noche, nuestros amigos Luis y Pedro, perjudicados por el alcohol, se arrancan a cantarnos una rumba. Celia, animada, se une a ellos dando palmas y al final acabo bailando en el centro e intentado que los alemanes sigan los pasos. Tras marcarnos unas canciones, dos de ellos empiezan a ponerse pesaditos. Cada vez se arriman más, y cada vez que pueden ponen sus manos en nuestras cinturas. Celia, viendo el camino que esto está tomando, me agarra de la mano y nos vamos a los aseos.

			—Amore, he bebido tanto que creo que si me acercan una cerilla salgo ardiendo.

			Comienzo a echarme agua en la nuca y refrescarme un poco. 

			—Yo, mejor, ni te cuento. —Resoplo ante el espejo.

			—A ver cómo nos quitamos a esos dos moscones de encima, se están poniendo demasiado empalagosos y tomándose muchas libertades.

			—Por suerte, tenemos a nuestro lado a dos que estarán encantados de bailar con ellos y lo que sea necesario para quitárnoslos de encima. —Ambas comenzamos a reír de nuevo.

			Efectivamente, conseguimos que Pedro y Luis nos quiten de encima a los dos pesados. Ender y varios de sus compañeros acaban siguiéndonos la fiesta. Se han desinhibido por completo y la verdad que disfrutamos mucho de sus compañías el resto de la noche.

			Ya entrada la madrugada, avisan por los altavoces que en breve tendremos que abandonar la sala de baile. De nuevo, nos dirigimos a la barra a pedir unos chupitos para realizar nuestro último brindis todos juntos. Entre risas, estando apoyada en la barra, unas manos se posan en mi cintura. Me giro con el vaso en la mano, sonriente, pensando que es uno de los chicos esperando su turno para coger su copa para el brindis. Topo con un torso duro, elevo la vista y mis ojos se encuentran con los de Derek. Me observa, me hace a un lado y coge uno de los vasos para brindar con todos. No se había acercado a nosotras en toda la noche, se había mantenido a un lado simplemente observando.

			No aparta su mirada de mí. En ese momento, me dejo llevar por mis pensamientos y viene a mi mente el recuerdo de sus palabras: “Pasará, volverá a pasar”. Una corriente de calor arremete desde el centro de mi cuerpo hacia todas las extremidades. Ahora soy yo quien lo mira fijamente, paso mi lengua por los labios de manera instintiva y los humedezco antes de beberme el último trago.

			Se inclina hacia la barra a dejar el vaso pasando sus labios a pocos centímetros de mi oído donde puedo notar su aliento. Se me para todo, solo escucho su susurro: “Planta uno, habitación 28A, acceso de personal”. Tal y como se ha acercado, se gira y se marcha dejando mi cuerpo entrando en un estado de frenesí. Respiro hondo y decido no seguirlo con la mirada, hay muchos ojos en estos momentos pendientes de mí.

			Mientras acaban todas sus copas, nos vamos despidiendo de los chicos, con algunos intercambios de teléfonos. Ender acaba de muy buen rollo con Pedro y Luis; les comenta que, cuando vaya de viaje a España, pasará a verlos por Madrid y entonces ellos le harán de guía por la ciudad. Todos comenzamos a reír.

			La sala se ilumina por completo y nos dirigimos, felices, a la salida para ir cada uno ya a sus respectivas habitaciones. Pedro y Luis nos proponen seguir la fiesta en una de sus suites.

			—Churri, yo me voy con ellos, es nuestra última noche y con ellos ¡no hay peligro! —dice Celia, señalando a ambos.

			—¡Uy, reina mía! Cuidado con Luis que, con alcohol encima, ya no distingue y lo mismo le da mar que montaña —responde Pedro. Las carcajadas que proferimos retumban en el silencio del hall.

			—Gracias, chicos, yo por hoy creo ya he cumplido. He tenido suficiente alcohol para unos días. Hoy caeré rendida. —Miro a Celia a los ojos y me pongo todo lo seria que puedo—. Disfruta y pásalo bien, pero con cabeza, y no hagas nada de lo que te puedas arrepentir. ¡Ah! Y recuerda que mañana salimos temprano. —Sin más me despido de ellos y me dirijo a los ascensores. 

			Hay mucho movimiento. Todos los que estaban en la sala de fiestas ahora esperan su turno para llegar a sus habitaciones. Hay varios ascensores por el hall y en otras ubicaciones, pero todos están por igual, mucha gente aguardando. Llego a los últimos, situados cerca del pasillo; allí parece haber menos gente, pero la hay. 

			Mientras espero, leo un cartel que pone “Solo personal”, y no me lo pienso dos veces. Miro a mi alrededor, nadie me observa, así que camino hacia la puerta. Sé que allí hay un ascensor que lleva a las plantas superiores de uso exclusivamente para personal del hotel. Doy un último vistazo a mis espaldas y, cuando nadie me observa, desaparezco a través de la puerta. El montacargas está allí, por lo que entro rauda para que nadie me vea. A la hora de pulsar el botón hacia la planta donde está situada mi suite, mis dedos me traicionan. Pulso la primera planta, sé adónde voy, adonde me pide mi cuerpo que vaya.

			Se para el montacargas y salgo con paso decidido cuando se abren sus puertas. Sé adónde quiero ir. Miro por el hueco de la puerta, no hay nadie en los pasillos. Salgo con decisión y la primera puerta que veo es la 28A, ahí está. Golpeo suavemente la puerta, toco la maneta y esta se abre.

			Ahí está, sentado en el sofá, cabizbajo, tomando una copa con la camisa medio desabrochada y su pelo revuelto. Levanta la vista de golpe y nuestras miradas se cruzan. De un salto, se levanta y deja su copa a un lado, viene directo hacia mí como un tren de carga.

			No nos decimos nada, nuestras miradas lo dicen todo. Me atrae hacia él con sus fuertes brazos y me da un beso desgarrador de los que demandan urgencia y necesidad.

			Como puedo, cierro con el pie la puerta a mis espaldas, mientras con premura intentamos desnudarnos mutuamente. Unas palabras salen de su garganta como un gruñido en un alemán que no logro entender; acto seguido, me susurra al oído: “Exquisita”.

			Vamos dando tumbos abrazados hasta llegar al sofá, llevándonos por delante todo lo que encontramos a nuestro paso, pero nos da igual, seguimos devorándonos el uno al otro como animales. Lo necesito, mi cuerpo quiere sexo.

			Me levanta por las axilas hasta quedar a su altura, enredo mis piernas en su cintura y nos desplazamos hacia una enorme cama, en cuyo centro me deposita. Se dirige a su mesita y veo que rebusca en su interior. Cuando levanta las manos, lleva un par de bufandas de seda, en sus manos.

			Se dirige a taparme los ojos y sujetarme las manos. Me pongo rígida al instante; nunca he practicado estos juegos.

			—Confía en mí y déjate llevar. Los dos queremos lo mismo y lo vamos a disfrutar. No haré nada a lo que no estés dispuesta, solo tienes que decírmelo.

			Como un autómata muevo mi cabeza hacia arriba y hacia abajo diciendo solamente sí. Me tiene completamente a su merced.

			Pasea sus manos por mi cuerpo lenta y pausadamente, se entretiene con mis pechos masajeándolos una y otra vez. Noto el roce de sus labios recorriendo todo mi torso. De golpe se aparta de mí, y el peso de su cuerpo hace que el colchón se mueva al desaparecer. Se hace el silencio, solamente se escucha mi respiración entrecortada. Comienzo a ponerme nerviosa me retuerzo e intento desatar mis manos y destapar los ojos. Su voz, ronca por la excitación, suena a un lado de la cama y me pide que espere. Noto otra vez su peso en el colchón. Comienza de nuevo con pequeñas caricias por mis caderas. Su lengua se pasea húmeda y fría por todo mi cuerpo. Me estremezco a la vez que vuelvo a arder. Escucho su voz de nuevo, cargada de sensualidad.

			—Ahora únicamente imagina, déjate llevar, disfruta. Imagina.

			Mi mente va a cien por hora, él me pide que imagine, y ahí está, aparece ante mí esa mirada verde penetrante. Mi cuerpo reacciona de una manera brutal.

			Doy un respingo al notar que algo helado se desliza por mi piel, mis pezones se endurecen. Pasea su lengua por todo mi cuerpo y me abro para él, le doy total acceso. Introduce su lengua en mí, dando ligeros toques de vez en cuando en mi clítoris ya hinchado; ardo de deseo. De golpe, lanzo un nuevo chillido; ha cambiado su lengua por algo helado, lo mantiene unos segundos, lo aparta y de nuevo arremete con su lengua. No puedo parar de moverme y estremecerme. Lo hace nuevo y vuelvo a chillar, es una mezcla de placer y dolor. Esta vez introduce sus dedos en mi interior sin miramientos y sopla mi ya dolorido clítoris. Embiste con movimientos bruscos, cada vez más rápidos y fuertes, estoy a punto de estallar, mi cuerpo empieza a temblar y una corriente empieza a emerger. Lo nota y sale de mi interior, se aparta, me levanta como si fuera una muñeca y me da la vuelta dejándome inclinada hacia delante con el culo en pompa.

			Acaricia la zona ya dolorida, la besa. Se posiciona entre mis piernas y me penetra sin miramientos. 

			Noto su grandeza dentro de mí, bombea fuertemente. Sus embestidas me sacuden de manera que tengo que agarrarme fuertemente al cabezal. Mis piernas comienzan a temblar, no aguanto más. Sin dejar de penetrarme, me levanta de manera que quedo semisentada encima de él y estira mi cuerpo para que quede apoyado sobre el suyo. Coge ambos pechos con sus manos y los aprieta mientras sigue con sus bamboleos. No puedo más, un fuego amenaza con salir, voy a explotar. 

			En ese momento veo a Evan, imagino que es él quien me posee de esa forma, que es él quien me penetra y me hace temblar de esa manera. Me hace estallar; un orgasmo devastador me recorre todo el cuerpo, dejándome sin fuerzas y sin aliento. Me derrumbo en su cuerpo mientras Derek sigue con sus bombeos.

			Por un momento, sus acometidas se vuelven más lentas y sale de mi interior. Me levanta de la cama y me lleva en brazos hasta un lateral en la pared. Hace que me agarre a la barra de ejercicios que hay sujeta en ella, por encima de nuestras cabezas. Me toma con sus fuertes brazos hasta estar bien agarrada, sujeta mis nalgas y, colocándose en medio, separa mis piernas con brusquedad. Me levanta y ataca de nuevo con su boca, me absorbe, me lame, me devora. No puedo parar de gemir, me tiene extasiada de nuevo. 

			Se endereza y dirige su duro pene otra vez a mi hendidura entrando de una estocada hasta el fondo; un chillido de placer sale de mi garganta. Me coge por la cintura aguantando mi peso y comienza con fuertes embestidas mientras me mira a los ojos. Fuerte, más fuerte, más rápido. Comienzo a temblar de nuevo, mi cuerpo se rinde, con un chillido brutal ambos llegamos al clímax.

			Aun en mi interior, me sujeta por la cintura. Me lleva en brazos a la ducha, me deposita en el suelo con cuidado. Abre el grifo y deja que corra el agua hasta que llegue a temperatura. Apoya su cabeza en mi hombro susurrando.

			—Te dije que pasaría. —Veo en el reflejo la comisura de su boca elevándose en una sonrisa—. Disfruta del sexo siempre que puedas y deja libre tu imaginación. No estás atada a nadie, no tienes que tener prejuicios.

			No puedo articular palabra, estoy completamente bloqueada. Pasado un largo minuto, por fin reacciono.

			—¿Cómo estabas tan seguro que pasaría? Yo no suelo ir acostándome con el primero que me cruzo. —Llevaba mucho tiempo sin estar con nadie hasta hace poco.

			—Tu cuerpo me lo dijo el primer día que estuvimos juntos, pedía a gritos ser liberado. 

			Dejándome con la boca abierta, continúa duchándose como si nada.

			La verdad es que he disfrutado del sexo sin ataduras y fuera de lo convencional. He dejado libre mi imaginación tal y como él me ha dicho, y vaya si lo he hecho, tuve uno de los mejores orgasmos de mi vida.

			Cuando ya se está secando con la toalla, de nuevo se dirige a mí y clava su mirada en la mía.

			—Se debe disfrutar de la vida y del sexo. Somos animales, y como tales, nos guiamos por un instinto primario. Hay que disfrutar cuando uno quiera, y si encuentras a una persona con la que hay atracción y ambos están libres y dispuestos, ¿por qué no hacerlo? ¿Acaso no lo has disfrutado? Porque esa no ha sido mi impresión.

			Noto como suben los calores a mi cara, me ruborizo. 

			—Claro que lo he disfrutado, y mucho. Han sido nuevas experiencias para mí. Tanto ayer, como hoy.

			Poco después acabamos de vestirnos; me acompaña a los ascensores de servicio controlando que nadie nos vea, pues eso supondría un problema para él. Nos despedimos hasta dentro de unas horas, que nos volveremos a ver. Pero esa vez será para llevarnos al aeropuerto.

			Apenas llego a la planta de mi suite, me descalzo, miro cuidadosa a ambos lados y me dirijo sigilosamente a mi habitación. No sé si Celia ya habrá vuelto y no quiero tener que dar explicaciones de dónde vengo, cuando supuestamente yo me había marchado a dormir. 

			Entro en mi habitación y dejo escapar un suspiro. Mi vida está dando un giro de ciento ochenta grados. Me cambio todo lo rápido que puedo y me voy a descansar las pocas horas que me quedan para abandonar Múnich.

			Son las seis y media de la mañana cuando suena el despertador. No puedo abrir los ojos, apenas he podido descansar. Me levanto tambaleante hacia el baño para despejarme y comenzar a vestirme. A las siete tenemos que estar en el bufé y el coche sale a las ocho de la mañana en dirección al aeropuerto.

			Bajo con las maletas al hall y allí espero a Celia, que no tarda en aparecer oculta tras unas enormes gafas de sol, con una pinta de haber dormido menos que yo y con una resaca de escándalo.

			—Buenos días, si se puede decir, mejor no te pregunto cómo estas. —Levanto una ceja esperando su reacción.

			—Ni me hables, me retumba la cabeza. Tus palabras son martillazos en mis oídos. —Coge su maleta y, sin decir nada más, camina en dirección al bufé.

			Llegamos a nuestra mesa como siempre. Poco después, aparecen Pedro y Luis, con el mismo o peor aspecto que Celia. Les doy los buenos días y no digo nada más, solo hay que ver sus caras. Aparecen varios de los empleados, como siempre, pero me llama la atención que Derek no está. ¿Se habría dormido?

			Mientras tomamos el café en silencio, Celia y yo recibimos un mensaje de la agencia:

			
					Por motivos del incumplimiento de la normativa de la empresa, vuestro chofer ha sido suspendido. Os recogerá el nuevo chofer, Patrick.

			

			Mi cara debe de ser un poema, no me lo puedo creer, lo han suspendido. Eso solamente puede significar dos cosas: o ha hecho algo más que no debía, o nos han visto juntos. Me siento fatal de pensar que por mi culpa ha perdido su puesto de trabajo.

			Celia se levanta las gafas para ver mejor, relee el mensaje y lanza un silbido.

			—¡Buah!, nuestro simpático amigo se ha metido en problemas. Seguro que ha mordido a alguien, con ese carácter suyo.

			Miro de nuevo a la mesa de los empleados, todos nos observan. Agacho la cabeza, me siento culpable y, por lo visto, más de uno piensa lo mismo. Pues fui con la última persona que lo vieron anoche en la sala de baile. Pero está claro que poco podía hacer.

			Acabamos el desayuno y nos dirigimos a la salida. Nos despedimos de Pedro y de Luis entre abrazos y besos. Allí nos espera un señor mayor, ataviado con el traje de chofer. Nos saluda escuetamente, coge nuestro equipaje y, una vez colocado, nos abre las puertas del vehículo. Sin decir nada, toma la dirección del aeropuerto, llegaremos pronto.

			Dicho y hecho, no ha pasado media hora que ya estamos en las instalaciones del aeropuerto. Nos dirigimos al stand de la compañía para que nos entreguen los siguientes billetes. Una chica rubia y altísima con cara de pocos amigos nos atiende esta vez.

			—Hola, buenos días. Identificación, por favor.

			Le entregamos lo que nos pide. Comienza a mirar los documentos y, de vez en cuando, levanta la vista y nos mira. En ese momento, Celia se acerca a mí.

			—Parece que las modelos simpáticas y agradables aquí se les han acabado. ¿Tú has visto con qué cara de perro nos está mirando?

			—Creo que aquí eso viene de serie. —Me tapo la boca disimuladamente con la mano para que no vea que me estoy riendo. 

			Nos mira de nuevo la azafata que esta vez ni siquiera se ha presentado con su nombre.

			—Un momento, voy por sus billetes. —Se gira y desaparece tras un biombo, poniendo mala cara.

			Celia y yo nos miramos, ¿qué mosca le ha picado a esta? Pocos minutos después, aparece ante nosotras con los documentos y los billetes con destino al aeropuerto de Orly, Francia.

			—Aquí tienen, vuestro embarque será a las nueve y quince minutos, puerta B1. —Se giró y se marcha con cara de tener pocas ganas de trabajar.

			—¡Pero, bueno! ¿Qué pasa aquí hoy? Será desagradable la estirada.

			—Déjala, Celia, tenemos tiempo hasta el embarque, así que vayamos a tomar un café.

			Caminamos por el aeropuerto en busca de una cafetería cuando Celia ve una tienda de souvenirs. Como apenas hemos podido ver nada, no ha podido comprar más que unas postales en el hotel. 

			—Churri, ven, vamos a entrar, quiero comprar un recuerdo.

			No me apetece estar dando vueltas por la tienda. Mi cabeza nada más hace que dar vueltas a lo sucedido con Derek.

			—Celia, entra tú, yo te esperaré por aquí, que voy a llamar a mis padres.

			Celia asiente con la cabeza. Mientras ella entra, me aparto un poco y cojo el teléfono de la agencia. Voy a llamar a Begoña, quiero saber más de lo sucedido.

			Un tono, dos tonos.

			—Hola, buenos días, María. Espero que lo estéis pasando bien. ¿En qué te puedo ayudar?

			—Hola Begoña, sí, todo bien —titubo unos instantes—. Si no es mucho preguntar, ¿qué le ha pasado a nuestro chofer? Recibimos un mensaje esta mañana de la agencia, y la verdad que nos gustaría saber lo sucedido, porque con nosotras se portó muy bien y no tenemos queja de él.

			Se hace el silencio, solo escucho la respiración de Begoña al otro lado del teléfono. Hasta que lanza un suspiro.

			—María, yo no estoy autorizada para decir nada, son las directrices de la empresa. Pero veo que os preocupáis por el chico. La verdad que yo no sé realmente lo sucedido. Nos llegó a todos los responsables un correo del director de la empresa conforme este empleado había incumplido una de nuestras normas principales y quería su sustitución hoy mismo. Únicamente él sabe lo sucedido, porque no ha dado más explicaciones. Por lo visto nuestro jefe tiene ojos y oídos en todas partes. Lamento si os ha podido ocasionar alguna molestia.

			—No, tranquila, para nada. Solamente queríamos que se supiera que con nosotras el trato había sido el correcto en todo momento. —Miento como puedo, pues no sé qué ha pasado realmente, si nos vieron o no—. Gracias, Begoña.

			—Supongo que ahora estáis a punto de embarcar con destino a Francia. Que tengáis un buen viaje. Cualquier cosa que necesitéis, aquí estoy. Un saludo para Celia.

			—Gracias de nuevo, Begoña. Nos vemos.

			Tras colgar el teléfono con Begoña, llamo a mis padres para ver cómo va todo y dar señales de vida. Pasados cinco minutos de interrogatorio por parte de ellos, aparece Celia con las compras en la mano.

			—Mamá, te tengo que dejar, embarcamos ahora. Besitos para todos y abrazos. En breve nos volveremos a ver.

			Cuelgo el teléfono, mientras Celia me observa con la cabeza ladeada.

			—¿Dando fe de vida? Ven, que nos hacemos un selfie y se lo enviamos. ¿Ya te ha sometido a un primer grado?

			—Primero, segundo y tercer grado. —Pongo los ojos en blanco—. No sabes lo que me estresa cuando empieza así. Y mira que la quiero con locura, pero a veces me desespera.

			Caminamos por la terminal hasta la puerta de embarque B1 que nos ha dicho la azafata. Nos sentamos en unas butacas y allí esperamos a que abran. Somos las primeras en llegar.

			Es un vuelo directo de aproximadamente una hora, por lo que llegaremos temprano a Francia. Si todo va bien, a las diez y cuarto estaremos aterrizando en el aeropuerto de Orly. Desde allí nos trasladarán en coche hasta Versalles, la ciudad que hemos escogido por su historia medieval tan conocida por todos.

			Es la hora de salir. Ya está la azafata en la entrada de la puerta de embarque. Esta vez no vamos en el avión de la agencia. Es un vuelo comercial. Aun de esta manera, es de primera clase.

			Tras subir y acomodarnos en nuestros asientos que ocupan ventanilla y pasillo, me tomo mi medicación y me relajo haciendo un repaso de todo lo acontecido hasta el momento. Ya hemos pasado por dos ciudades y vamos camino de la tercera. En breve tendremos que empezar a decidir. Celia me saca de golpe de mi ensoñación.

			—María, acabo de recibir un mensaje de Sloan. ¡Qué mono es! —Se apoya el móvil contra el pecho—. Qué ganas tengo de verlo de nuevo. Solo faltan seis días para volvernos a encontrar.

			—Creo que te estás colgado un poco por él, ¿o me equivoco? Ten cuidado.

			—Lo sé, soy consciente, las relaciones a distancia nunca salen bien, o eso se dice. Pero quiero disfrutar al máximo de todo el tiempo que pueda estar con él. —Suspira mirando al vacío—. ¿Y tú qué harás con Evan? Después de cómo acabó todo en Cerdeña, creo que al menos tenéis que hablar.

			—No tengo nada que hablar con él. —Celia me observa con ojos pequeños.

			Zanjo el tema, no quiero pensar en ello, sé que llegará el momento en que nos volvamos a encontrar.

			—¿Sabes eso de “los polos opuestos se atraen”? Pues opino que eso os pasa a vosotros.

			En ese momento, pasa la azafata por nuestro lado e indica que nos abrochemos los cinturones. Despegamos hacia un nuevo destino.

			Me acurruco en la cómoda butaca y observo cómo dejamos atrás la pista. Celia no tarda en caer rendida. Apenas ha dormido la noche anterior.

			Ya han pasado varios días desde nuestra salida de Barcelona. Hemos conocido dos de las ciudades elegidas. Alguer, en Cerdeña, y Múnich, en Alemania, y vamos camino de la siguiente: Versalles.

			Realmente poco hemos podido ver, entre los horarios de llegadas y salidas, y que también dependemos del clima. Es muy difícil visitar todo lo que tenemos planeado. El tiempo pasa realmente rápido y juega en nuestra contra.

			Sentada en mi butaca, hago un repaso mental de todos los acontecimientos vividos hasta ahora. Tengo claro que mi conducta en las dos últimas semanas, desde un punto de vista ético y moral, no ha sido la correcta. Cualquiera que supiese lo ocurrido me tacharía de promiscua, como poco. Pero no lo soy, simplemente acabo de descubrir algo nuevo para mí. Algo que me he negado durante muchos años. Algo que otras personas van obteniendo a lo largo de las etapas de su vida. 

			Un mundo de sensaciones se ha despertado dentro de mí gracias a este viaje. Es la hora de disfrutar y vivir la vida como nunca antes lo he hecho. Lo único que temo es que se estén despertando sentimientos enterrados con los que yo no contaba. Si mi intuición no falla, no me va a ser nada fácil lidiar con ellos.

			Miro el reloj, me he quedado tan absorta en mis pensamientos que me parece que todo ha transcurrido mucho más despacio, pero no es así. Ya queda poco para llegar a nuestro nuevo destino. Celia dormita como un bebé con la cabeza apoyada en mi hombro. La despierto cuidadosamente para que no se sobresalte.

			—Celita, cariño, despierta, que en diez minutos llegamos a París. 

			Ronronea como un gato y dice palabras sueltas, las cuales no entiendo por su falta de vocalización. Poco a poco va abriendo los ojos y mirando a su alrededor.

			—Qué sueño tengo. A este ritmo acabaré durmiéndome por las esquinas. —Se despereza sin importarle el resto de personas del avión.

			—Es lo que tiene estar de juerga hasta altas horas de la madrugada y más sabiendo que luego toca levantarse temprano para coger el siguiente vuelo.

			Acurrucándose de nuevo en su butaca, gira su rostro hacia mí, con cara de no haber roto un plato en su vida.

			—Déjame cinco minutos más, por favor. Los necesito. —Simula un puchero.

			—Vale, pero solo cinco minutos. Abróchate el cinturón antes.

			Cinco minutos no dan para mucho, pero más o menos ya tengo pensada cuál va a ser nuestra ruta para que al menos este viaje sea más fructífero que los anteriores, en lo que a turismo se refiere. Saco los planos que nos entregó Begoña el día que fuimos a la oficina, y comienzo a marcar lugares de interés que quiero visitar. No pienso marcharme de París sin verlos.

			Trascurridos los cinco minutos, despierto de nuevo a Celia. Esta vez ya no tengo tacto.

			—¡Venga, perezosa! Abre los ojos, que ya llegamos. —La zarandeo suavemente por el brazo.

			—Ahora que estaba soñando con mi chico moreno… —Hace un puchero—. ¡No es justo!

			La azafata sale a revisar los cinturones de seguridad.

			Tocamos tierra. ¡Bonjour, Paris!

			(Un día antes. Edimburgo. Sede central de The Game of Centuries).

			Está encerrado en su despacho, no quiere que nadie lo moleste. Le pide a su secretaria que no le pase ninguna llamada y anule las reuniones pendientes para esa tarde. Se mantiene sentado frente al ordenador, con los puños apretados sobre la mesa y el rictus digno de un guerrero antes de empezar una batalla. Fija su mirada perturbada en la pantalla. Contempla de nuevo las imágenes captadas por las cámaras de seguridad de Múnich. Concretamente, de la zona del spa de hotel. Observa fríamente las imágenes, cómo desaparecen ambos en el interior de la sauna. Maldice para sus adentros. 

			Levanta el teléfono y llama directo a recursos humanos. 

			—¡Quiero a ese chofer fuera! ¡Ya!

			Una voz temblorosa responde al otro lado:

			—Buenos días, señor MacAlastair. Necesitaría la información sobre el país de ubicación.

			Se pasa la mano temblorosa por el pelo, echándolo hacia atrás. En ese momento, lo llevaba suelto cubriéndole el rostro, e intenta tranquilizarse. 

			—Alemania, Múnich. Derek Müller. Ha incumplido una de las principales normas de la compañía. ¡Lo quiero fuera hoy mismo!

			—Ahora mismo me pongo en ello, señor. Pero en estos momentos debe de estar de servicio. 

			—Me da absolutamente igual. Mañana a primera hora será otro chofer quien esté en su lugar. Y quiero las fichas del personal de Francia e Irlanda. Para hoy mismo. Pásamelo todo por mail.

			De golpe, se abre la puerta del despacho y aparece Sloan junto a su secretaria, esta última pidiendo disculpas.

			—Señor MacAlastair, disculpe la intrusión. Ya le dije al señor Ferris que hoy no recibía visitas, pero no me quiso escuchar.

			Dando un golpe en la mesa, se levanta de su silla. Enfadado parece aún más grande. Baja la tapa de su portátil. Mira a su secretaria, que está cabizbaja y temblorosa. Se apiada de ella y evita descargar su furia. 

			—Gracias, Deisy, retírese. Y haga el favor de que nadie más irrumpa en mi despacho.

			Deisy afirma sin levantar la vista del suelo.

			—Entendido, señor. —Se retira dando pequeños pasos y cerrando la puerta tras de sí. 

			Sloan lo observa, ve la rigidez de su espalda y el rictus en su cara. Sabe que algo ha sucedido que perturba a su amigo.

			—Evan, ¿qué demonios ha pasado, para anular todas las reuniones? Además, me he cruzado con Harrington, de recursos humanos. Estaba pidiendo las fichas de personal de varios eventos y pedía una sustitución inmediata en Múnich. —Levanta una ceja a la espera de respuestas.

			Evan lo mira fijamente. Sloan es su amigo, pero por ahora no está dispuesto a contarle lo que ha visto. Y lo que siente.

			—Simplemente, uno de los trabajadores ha incumplido las normas. —Gira su vista de nuevo al ordenador.

			—¿Y ese es motivo para cancelar las reuniones? No sé qué te ha pasado, pero te conozco, y sé que sea lo que sea que te pasa, no tiene que ver directamente con la compañía. Si no, no actuarias de esta manera. ¿Tiene que ver con las chicas?

			Evan lo fulmina en ese instante con la mirada, no está dispuesto a hablar. Se siente tremendamente frustrado. Lo que aquella mujer ha despertado en él lo está martirizando. Y ahora más, después de lo que ha visto. Intenta suavizar la situación para que su amigo no insista más.

			—Tengo varios asuntos pendientes que atender hoy fuera de la oficina y me tomaré parte de la tarde libre para descansar. Últimamente, apenas descanso, demasiado trabajo para que todo salga bien y me está pasando factura —Miente—. Respecto de las fichas de personal, está en mí deber saber qué tipo de personas tengo trabajando para mí. Y me faltan algunas. Quiero personas responsables y que sepan cumplir con su trabajo eficientemente obedeciendo las normas de la compañía, a rajatabla.

			—De acuerdo. No insisto más. Ya sabes que me tienes para lo que necesites; cuando quieras hablar, ahí estaré. Por cierto, hablé con Celia; por lo visto, hoy no pueden salir del hotel, les está cayendo una buena tormenta. —Se gira y cierra la puerta tras salir. Indagará por su cuenta; está claro que Evan no va a soltar prenda y algo lo perturba.

			Su cuerpo se tensa de nuevo. No van a poder salir del hotel. Eso significa que estarán todo el día allí. Pero el personal de la empresa, también. Debe cambiar las formas de proceder. El primer cambio será que, a partir de ahora, el personal de la compañía no puede alojarse en el mismo hotel que los clientes.

			No está dispuesto a que se vuelva a producir esa situación que lo está sacando de sus casillas. Hará lo que esté en su mano por mantenerla alejada de cualquier otro hombre que no sea él.

			(Aeropuerto de Orly, París, Francia). 

			—Celia, coge tu maleta ya, y deja de mirarla cómo da vueltas por la cinta.

			Acabamos de aterrizar y estamos esperando el equipaje, pero Celia parece no estar por la labor. Hoy va a ser un día difícil, y más cuando vea el itinerario que tengo planeado. De entrada, no vamos a ir ahora al hotel porque la veo venir y querrá descansar un poco. Lo primerísimo de todo antes de ir a Versalles es visitar la torre Eiffel, y poder tomar fotografías desde la plaza Trocadero, los campos Elíseos con su plaza de la Concordia, la catedral de Notre Dame, el río Sena. Un sinfín de lugares emblemáticos.

			—Ya está, ya la tengo —Se la ve muy agotada.

			—A ver, Celia, no podemos llevar el ritmo que llevamos. Tan solo hemos visitado dos ciudades y ya estamos cansadas. Tenemos que intentar coordinarlo todo un poco. 

			Me mira levantado una ceja.

			—Ese “tenemos que intentar coordinarnos” me suena a que ya lo has planificado todo. ¿Me equivoco?

			Rebufo por las miradas que me está echando. 

			—No te equivocas, no. Quiero aprovechar al máximo estos tres viajes que nos quedan. ¿Te das cuenta de que en poco más de una semana vamos a tener que estar en una de las ciudades que visitemos, pero como si fuera en siglos pasados? Y no sé tú, pero me da que fácil no nos lo van a poner. Así que no estaría nada mal que empezáramos a tomarnos en serio algunas cosas.

			—¡Anda, ya! Seguro que será un tipo de resort ambientado en la época, tendremos que vestir como antaño y poco más.

			—Déjame que lo dude.

			Nos encaminamos hacia la salida donde nos espera nuestro chofer. Al llegar allí, nos encontramos con un hombre de mediana edad, bajito y algo regordete, con un cartel en la mano con nuestros apellidos. Nos fijamos en él, no tiene nada que ver con los anteriores, Pensábamos que la agencia trabajaba bajo unos estándares, pero no es así. Por un lado, me alegra, no es necesario que todo sea tan perfecto. Cuando llegamos a su lado, el hombre nos saluda con cortesía y una sonrisa en su cara que hace que su pequeño bigote se mueva hacia delante.

			—Bonjour, señoritas. Soy Alexandre Dubois, seré vuestro chofer y traductor durante toda la estancia. Cualquier cosa que necesiten, solo tienen que decírmela. 

			Hace una inclinación de cabeza lateral muy elegante.

			Ambas agradecemos sus palabras mientras coloca nuestras maletas en el portaequipaje del vehículo.

			—Señor Dubois, tenga, este es el itinerario que queremos hacer hoy antes de llegar a Versalles. 

			Le entrego un papel con los nombres de los lugares que quiero visitar. Celia se echa las manos a la cara cuando ve un montón de nombres escritos.

			—De acuerdo, señorita, ¿sigo el orden? Si prefiere, recalculo la ruta para que todos nos vayan pasando de camino. Aunque, por lo que veo, usted lo ha hecho muy bien. 

			—Gracias, lo dejo en sus manos, señor Dubois.

			—¡Oh! Pueden llamarme Alexandre si lo prefieren. —Vuelve a marcar una gran sonrisa.

			—Pues, en marcha, Alexandre.

			Tenemos una media hora en coche hasta llegar al centro de París. En ese tiempo, avisamos al hotel que llegaremos a última hora de la tarde.

			¡Bip, bip! Suena el teléfono de Celia, ha recibido un mensaje.

			Sloan: –Hola, española simpática, ¿cómo estás? ¿Habéis llegado bien?

			Celia: –Hola, moreno. ¿Es que acaso dudas de la simpatía de las españolas? (Emoticono alzando una ceja). Por aquí todo bien. Acabamos de llegar y no sé por qué me parece que va a ser agotador.

			Sloan quiere averiguar qué ha pasado en Múnich y si han tenido algo que ver. La mejor manera es de hacerlo es preguntarle a Celia.

			Sloan: –¿Al final, todo bien por Múnich? Como me comentaste que estuvisteis con tormentas...

			Celia: –Sí, se torció todo el viaje por el tiempo. Salimos el primer día a visitar la ciudad, y a la tarde después de cenar, que por cierto allí se come muy pronto, yo me quedé en la habitación, el día anterior apenas había dormido por culpa de alguien. “Ejem”, y estaba agotada. ¿Quién osaría no dejarme dormir?

			Sloan: –Ja, ja, ja. Algún inglés desconsiderado, seguro. —Ya sabía que al menos María no había estado con ella—. ¿Y María? 

			Celia: –María, la última vez que la vi, iba a dar una vuelta por el hotel, creo que acabó en el spa y créeme que algo le pasó, supongo que la torpe se caería porque al día siguiente le daban tirones según ella, pero ya me había fijado que algunos movimientos le costaban como si tuviera agujetas. Eso sí, no dijo nada.

			Sloan: –Al final va a tener razón mi amigo diciendo que es una temeraria. (Emoticono de sonrisa).

			Celia: –No te metas con mi amiga. Al día siguiente sí nos dimos un batacazo bonito, huyendo de la lluvia montaña abajo caímos y acabamos en un barrizal. El chofer un poco más y nos muerde porque le tiramos barro. Por cierto, no he conocido a persona más rancia en mi vida. Qué seco era el pobre muchacho. Supongo que por eso lo despidieron.

			Ahí saltan las alarmas de Sloan. Pero Celia le da a entender que no sabe qué es lo que ha pasado con el chofer. 

			Sloan: –¿Lo despidieron? Algo gordo tuvo que hacer.

			Celia: –La verdad que con nosotras se comportó, incluso ese día por la noche, lo pasamos todos juntos en el hotel. Él estaba con sus compañeros en la sala de fiestas y se mantenía al margen. Solo se acercó a María cuando fuimos a brindar por la despedida.

			Sloan empieza cavilar, ahora ve claro que el problema de su amigo tiene que ver con ellos, el chofer y María.

			Sloan: –Bueno tengo que dejarte, el deber me llama. Hablamos. Nos vemos en Edimburgo.

			Celia: –Chao, cuídate y sé bueno, moreno. Nos vemos.

			Estamos cruzando el río Sena, nos dirigimos a la plaza de la Bastilla, donde antiguamente era una fortaleza que defendía las puertas de entrada a París. Formaba parte de sus murallas; además, fue el primer emplazamiento de la guillotina. Cuando llegamos, nos esperábamos ver algo más de la época, pero nos encontramos con una plaza como la estatua de Colón en Barcelona. Desde allí nos dirigimos a ver los restos de la Bastilla. Son piedras de la fortificación en unos pequeños jardines. La verdad que nos decepciona bastante. Nuestra visita no dura más de veinte minutos. De allí nos dirigimos a la catedral de Notre Dame. Es una de las catedrales góticas más antiguas del mundo. Cuando Alexandre nos deja frente a ella, nos quedamos con la boca abierta. Es preciosa, es una lástima que no podamos entrar. Hace unos años, un catastrófico incendio la dejó destrozada, y ahora la están rehabilitando. Nos quedamos con las ganas de fotografiarnos en lo alto con las famosas gárgolas. Rodeamos todo el espacio que cubre haciéndonos fotografías desde todos los ángulos. Es impresionante la belleza de esta catedral.

			—María, no sé tú. —Se lleva la mano a la barriga—. Pero yo comienzo a tener hambre.

			—La verdad es que yo también la tengo. —Miro seriamente al chofer—. Alexandre, ¿un lugar para comer bien y que no sea carísimo?

			—¡Oh! Aquí cerca está el Barrio Latino. Allí hay varios restaurantes donde se come muy bien y a buen precio. Ahora mismo las llevo, pero me gustaría dejar el vehículo aquí y acompañarlas andando, así verán la calle más estrecha de París.

			—Perfecto, muchas gracias, Alexandre. —Celia me mira de soslayo y suelta un suspiro. Está claro que no tiene ganas de nada hoy.

			Aparca el coche junto al río Sena y nos encaminamos unos pocos metros. Frente a nosotras hay una callejuela de poco más de metro y medio de ancho. Fue construida en la época medieval, alrededor de 1540. El nombre de la calle, traducido al español, viene ser más o menos “la calle del gato pescador”. La recorremos, pues no hay más de unos treinta metros, y salimos a una calle llena de restaurantes de todos los tipos. Después de discutir en cuál de ellos queremos comer, y sabiendo que la gastronomía francesa nos espera en el hotel, nos decantamos por un restaurante turco. 

			—Disculpen, señoritas. ¿A qué hora paso a recogerlas?

			Miro el reloj y me sorprendo lo tarde que se nos ha hecho, el pobre hombre acostumbrado a unos horarios tiene que estar famélico.

			—Alexandre, si no le importa, nos gustaría que nos acompañase. —El hombre se ruboriza—. Sé que para usted es muy tarde, y están acostumbrados a comer sobre la una del mediodía.

			—Gracias, señoritas, pero no quiero incomodar. —Señala la entrada del restaurante y se muestra algo incómodo—. Además, nunca he probado esa comida. 

			Celia se coloca a su lado sin que él lo espere, lo coge por el brazo.

			—Alexandre, siempre hay una primera vez. Y para nosotras es un honor que un caballero como usted nos acompañe.

			Alexandre, como muestra de afecto, palmea la mano de Celia. 

			—Pues vayamos a ello. Cuando se lo cuente a mi mujer, no se lo va a creer.

			La comida se hace muy amena. Alexandre nos explica que está casado con Cécile y llevaban cerca de treinta años juntos. Por circunstancias de la vida, no han podido tener hijos, pero su amor es igual que el del primer día. Cécile es pintora, y la conoció un día paseando por el Sena. Ella estaba allí, con su pelo revuelto por el aire, y mirando al infinito, con un pincel en una mano, una paleta de colores en la otra y, ante ella, un lienzo en un viejo caballete. 

			—Desde que la vi —confiesa—, sentí que algo se abría paso dentro de mí. Iba cada día para poder admirar su belleza y conseguir su amistad. Tardé meses en poder declararle mi amor, pero valió la pena. 

			Entre plato y plato, reímos con sus ocurrencias, es un señor muy dicharachero. Nosotras le explicamos un poco cómo es Barcelona. Después de pagar la cuenta y pelearnos con Alexandre, que se enfadó porque lo habíamos invitado, nos dirigimos de vuelta por el mismo camino hasta donde está el coche estacionado, y ponemos rumbo al Louvre, el antiguo palacio repleto del más bello arte. Por fin vamos a poder ver de cerca obras como la Gioconda de Leonardo da Vinci, y La Venus de Milo, entre otras muchas. 

			Después de tres horas visitando innumerables salas repletas de obras de arte y hacernos fotografías en las pirámides, decidimos que es tiempo de marcharnos. Solo nos falta por hoy una visita.

			—Ha sido fantástico, muy cansado pero fantástico. —Dejo caer el cuerpo en el asiento del coche.

			—Mira, que sepas que mañana como me hagas madrugar irás tu sola, porque, reina, no veas el tute que me estás dando. —Celia se deja caer también y se descalza, no puede más—. Tengo los pies que me arden.

			—Mañana todo será más tranquilo, te lo prometo —le digo, mientras cojo su mano y se la aprieto.

			—¿Sabes qué es lo que más me ha llamado la atención de todas las exposiciones? —Se gira y me mira de frente—. Las habitaciones de Napoleón III. Ese salón con una mesa de más metros que mi piso, ¡si perdí la cuenta de las sillas que había colocadas en ella cuando iba por la cuarenta! Y las enormes lámparas de araña que la iluminaban.

			—¿Y qué me dices de la sala de estar? Impresionante. Todo en color oro, hasta sus techos abovedados, lleno de florituras por doquier. Las cortinas, las sillas, las chaise longue, todo con el mismo tejido rojo vivo con estampados más oscuros. ¡Es una brutalidad!

			—Bueno, y ahora, ¿adónde dices que vayamos?

			—Mira a tu derecha por la ventanilla y lo verás.

			La torre Eiffel de cerca impresiona mucho, incluso infunde respeto. Una estructura de semejantes dimensiones hecha solo de hierro forjado se impone ante toda la ciudad de París. No tardarán en iluminarla, pues ya es tarde. Al día siguiente subiremos a su parte más alta.

			—¡Mira!, qué pasada, se acaba de iluminar. —Celia se baja del coche sin esperar a que Alexandre acabe de estacionar.

			—¡Adónde vas! Eres una temeraria, ¿cómo se te ocurre bajar del coche en marcha? Casi le da una apoplejía al pobre Alexandre del susto que le has dado.

			—Anda, ven aquí, tonta, vamos a hacernos unas fotos así se las mandas a tus padres. Hoy sí estarán contentos con el tour fotográfico que les vas a hacer de París. —Pasa su brazo por encima de mi hombro, pega su rostro con el mío y comienza a hacernos selfies de todas las maneras habidas y por haber—. A ver, churri, ¡pon morritos!

			Nos hacemos mil fotos desde todos los puntos. La mejor zona es en los jardines del Trocadero. Sus fuentes, con altos chorros en los que se refleja la luz a través de las minúsculas gotas que se esparcen por el aire, hacen que las imágenes sean increíbles. Siempre había escuchado eso de que París era la ciudad de la luz y el amor, y ahora puedo entender el porqué. Este sitio desprende un encanto que enamora a cualquiera. Puedo ver a varias parejas acurrucadas frente aquella maravilla de la humanidad, que se funden entre besos y abrazos. Un pellizco de desazón me invade, y mi mente vuela hacia unos ojos verdes penetrantes. Siempre aparece cuando menos lo espero. 

			Ya cansadas, decidimos poner fin al paseo y regresar al hotel; todavía nos queda una media hora hasta llegar.

			(Mismo día, en Edimburgo).

			Evan continúa con un humor de perros y no consigue centrarse en su trabajo. ¿Qué es lo que le ha hecho es chica? ¿Por qué se siente tan frustrado? Ella no es nada suyo, no le pertenece, es libre de hacer lo que quiera y, aun así, su cabeza no hace más que dar vueltas a las dichosas imágenes. El sonido del teléfono lo saca de su ensoñación.

			—Hola, Evan. ¿Cómo estás? He pensado que nos iría bien salir a cenar y despejarnos un poco. 

			—Sloan, realmente no me apetece, tengo mucho trabajo. Hay que repasar varios de los cambios y prepararnos para el evento final. —Está reclinado en su silla de piel con una mano al teléfono y otra tapándose los ojos—. Quedan pocos días, ya sabes que es el lanzamiento oficial del primer evento a nivel europeo y tiene que salir perfecto, de ello dependerá que la agencia siga en pie.

			—Lo sé, pero también necesitas desconectar un poco, llevas unos días que no sales para nada de tu despacho. Además, es algo que podemos hablar y preparar cenando en vez de estar rodeado de cuatro paredes. Así que no hay nada más que hablar, en media hora paso por tu despacho y nos vamos.

			Tras colgar el teléfono, Evan se queda unos instantes con los ojos cerrados. Tiene que relajarse y ser objetivo, si no, aquello no podrá acabar bien.

			Media hora después, Sloan ya está en la puerta de su despacho, ataviado con su traje gris oscuro entallado, y su pelo engominado y recogido en una pequeña cola por encima de la nuca rapada. Se ha dejado una barba de unos días perfectamente recortada. Parece un modelo sacado de unas de las revistas masculinas de gran tirada. Ante él aparece Evan, también con su traje, en este caso de color azul oscuro eléctrico, haciendo que resalte más el color cobrizo de su pelo, que para sorpresa de su amigo, llevaba suelto. Sus pómulos están muy marcados y una sombra aparece bajo su mirada oscura. Parece un ángel vengador, cosa que no pasa desapercibido para Sloan. Sabe que a su amigo algo lo está atormentado y que tiene que ver con las chicas españolas. Algo ha sucedido en Múnich.

			Cerca de las oficinas hay un pequeño restaurante muy discreto y acogedor. Allí van cada vez que quieren estar tranquilos y disfrutar de una buena comida casera. El local es de los más antiguos que quedaban por Edimburgo. Ha ido pasando de padres a hijos durante siglos. Lo regentea un matrimonio mayor con la ayuda de sus dos hijas. Cuando los ven entrar, van rápidamente a saludarlos. Para la mujer, aquellos chicos son como de la familia, los conoce desde que eran pequeños y los llevaban allí sus padres.

			—¿Cómo están mis dos muchachos favoritos? —Los abraza muy cariñosamente, y ellos responden de igual manera.

			—Por lo que veo, tú como siempre tan bella, querida Hilda. —Sloan le da un sonoro beso en la frente.

			La mujer, sonrojándose, le asesta un pequeño golpe con un paño que lleva en la mano. —Tú, como siempre, tan adulador.

			Evan se relaja por momentos, este lugar le transmite tranquilidad.

			—Hilda, ¿cómo os encontráis? ¿Cómo está George? —dice, posando las manos en los hombros de la mujer, de modo cariñoso.

			—¡Oh! El viejo gruñón de George está perfecto, anda como siempre cortando la leña en el patio trasero, ahora le aviso que habéis llegado. Vuestra mesa está preparada, id y tomar asiento, ahora mandaré a Chloe que os tome nota.

			—Muchas gracias, Hilda, eres un tesoro. —Sloan le guiña un ojo.

			Ambos se dirigen a una zona escondida detrás de unas viejas columnas de madera; siempre que van se sientan allí, se sienten como en casa. Es un espacio que los aleja de miradas desconocidas. Allí pueden mostrarse tal cual son, sin formulismos. No hay lujos ni nada que desentone con lo que representa aquel local. La mesa está engalanada con un simple mantel de cuadros con sus servilletas a juego, unos vasos de grueso cristal ya rayados por el tiempo, y los cubiertos casi mates, sin brillo.

			—Cómo me recuerda cuando íbamos a casa de Maggie por las tardes para que nos diera galletas y leche después de haber estado corriendo detrás de los animales del establo. —Sloan pasa su mano por el mantel con aprecio.

			Evan observa a su amigo.

			—Eran tiempos muy felices, no teníamos las preocupaciones que tenemos ahora. A veces me pregunto qué hubiera pasado si no hubiese decidido cambiar las costumbres de mi familia.

			—Seguirías viviendo en un castillo, evadiendo todo lo que existe fuera de sus murallas y sus terrenos. Recibiendo a personas de buenos linajes solo para presentarte a una posible consorte con la que criar a tus herederos.

			Evan simula una mueca como una pequeña sonrisa, aquellos comentarios le hacen gracia. Siempre pensó que su familia lo obligaría a seguir con las costumbres, pero no fue así, sus padres fueron los primeros en romper las reglas, y en apoyarlo a él cuándo tomó la decisión de hacer lo que realmente quería.

			En ese momento llega Chloe, la hija mayor de Hilda. Va ataviada con un sencillo vestido color tierra con pequeños estampados florales. Tiene el pelo de un tono rojo vivo, lo lleva recogido en una trenza de espiga que llega casi hasta su cintura. Lo ha decorado con pequeñas flores secas. Su rostro es redondo y luce unas graciosas pecas allí donde sus enormes y bonitos ojos azules resaltan como luceros. Se acerca a la mesa, cohibida; aquellos chicos la dejan con el alma a los pies cada vez que los ve. Y cada vez que dirigen su mirada hacia ella, un rubor recorre su rostro, no lo puede evitar.

			—Hola, buenas noches, caballeros. Aquí les dejo la carta y el menú de hoy. ¿Qué les puedo servir para beber? —Sujeta una pequeña libreta de notas y un bolígrafo en la mano, del cual no aparta la mirada.

			—Chloe, ¿cuántas veces te tenemos que decir que nos tutees? Nos conocemos desde hace muchos años, con nosotros no tienes que tener formalismos.

			La joven vuelve a ruborizarse.

			—De acuerdo, señor, quiero decir, Evan.

			—Así está mejor. Tráenos dos jarras de cerveza bien frías, y respecto a la comida, dile a Hilda que lo dejamos en sus manos, que nos sorprenda como siempre. —Sloan le guiña un ojo.

			Chloe se retira a paso acelerado, la ponen muy nerviosa esos dos hombres con su belleza.

			—Sloan, ¿cuándo vas a dejar de hacer eso con la pobre Chloe? —Mira a su amigo algo serio—. ¿No ves que la muchacha lo pasa mal? Nuestra sola presencia ya le impone y la incomoda. Los dos sabemos el motivo, así que no eches más leña al fuego. O cualquier día se nos desmaya aquí en medio y tendrás que dar explicaciones a Hilda y George.

			Sloan sabe perfectamente a lo que se refiere su amigo. Precisamente, no son hombres que pase desapercibidos ante las mujeres, y es conocedor del efecto que pueden causar en ellas.

			—Cambiando de tema, a ver, explícame qué ocurre con el evento. 

			Evan tensa la espalda ipso facto.

			—Se han realizado una serie de cambios para mejorar los servicios y dar más privacidad y comodidad al cliente. Antes, tanto los traductores como los choferes se alojaban en las mismas instalaciones que los clientes porque pensábamos que lo mejor sería tenerlos cerca. —Se le enturbia la mirada—. Pero me he dado cuenta de que son muchas horas las que pasan juntos, y eso puede interferir a la hora de ser disciplinados con su trabajo.

			Sloan mira a su amigo directo a los ojos, e inclinándose hacia él lo estudia por un momento.

			—Mira, no sé qué me ocultas, pero sé que algo pasó en Múnich, y que tiene que ver con las chicas. Desde entonces no pareces el mismo, tu poco humor se ha agriado y has realizado cambios en el proyecto en cuestión de horas sin siquiera avisarnos al resto de directivos. Hablé con Celia para intentar averiguar qué podía haber pasado para que te mostrases de esa manera. Ella me contó el viaje y la estancia, y que todo le parecía normal, que el chofer era más bien un estirado y con muy poco humor, pero que en todo momento se portó bien con ellas.

			Evan lanza la servilleta a un lado y maldice para sí en voz baja. 

			—Se portó de maravilla, sobre todo con una de ellas.

			—Soy tu compañero, y además de formar parte de tu empresa, también soy tu amigo desde que tengo uso de razón. Te conozco a la perfección y sé que algo paso con María. —Lo va a apretar hasta que su amigo estalle y le cuente lo sucedido.

			En ese momento apareció Chloe para servirles las bebidas que ha pedido y unos platos combinados, con white pudding, tattie scone y, cómo no, haggis, un cesto con oatcakes y, por último, el scotch broth. Esa interrupción es perfecta para que a Evan le dé tiempo de pensar su respuesta, aunque sabe que Sloan no parará de investigar hasta saber lo ocurrido, en eso son igual de insistentes. Cuando Chloe se retira de nuevo a la cocina, Sloan vuelve a la carga.

			—Vale, ¿y el cambio radical sobre los trabajadores? Hasta ahora, la idea era que fuera una plantilla de gente joven, con estudios y aptitudes válidas que llamasen la atención tanto por lo físico como por su inteligencia. ¿Por qué ese cambio repentino cuando es una buena baza para una agencia como la nuestra? Es uno de los reclamos sutiles que tenemos y que sabemos que funciona, sobre todo entre clientes jóvenes adultos, solteros y separados.

			—Todo tiene un porqué, solo hay que prestar atención a las estancias cortas. Mira lo que te paso a ti con Celia. Somos una agencia de viajes y aventura, no una de contactos —Lanza la piedra directa a dar.

			—Me parece un golpe bajo, amigo. —Chasquea la lengua—. ¿Así que ese es el motivo? El chofer engatusó a María. —Evan palidece de golpe, apretando los puños. Sloan ha dado en el clavo—. Mira, no sé qué juego te traes con ella, lo que está claro que te atrae como un imán. 

			—No es ningún juego. Me saca de mis casillas, eso es lo que hace. Es temeraria, actúa sin pensar en las consecuencias, no ve los peligros y le da igual la opinión del resto. Le advertí, la última noche, que cualquiera podría aprovecharse de ella si no tenía más cuidado.

			—¿La advertiste? ¿Cómo? Acusándola y mostrándote rudo con ella. Amigo, María no es de tu propiedad y tampoco le has dejado ver que sientes algo por ella. No has supuesto que es libre de hacer lo que quiera y con quien quiera porque tú no fuiste capaz de hacer lo correcto para que eso no sucedería. Y ahora, ¿me puedes decir que es lo que ocurrió?

			Evan, ya rendido, saca el teléfono móvil y busca el video de las cámaras del hotel. 

			—¡Aquí lo tienes! — Le tiende el móvil a su amigo.

			Sloan no sale de su asombro, se ven perfectamente las instalaciones del spa, donde María está el jacuzzi y él va directo a ella. No se escucha, pero puede intuir lo ocurrido; presta más atención a las imágenes cuando ella intenta salir del jacuzzi, y resbala. Él la sujeta y le da la vuelta, y la besa con posesión. Ella en ningún momento se resiste. Lo siguiente que se ve es cómo ambos salen cogidos de la mano y desaparecen por una puerta que da a las saunas. Ahí se para el video, no hay más imágenes. Evan intenta mantener el control a esperas del comentario de su amigo, que sin duda está tardando en llegar. Sloan le entrega de nuevo el móvil a Evan.

			—Lo primero, borra ese video de tu móvil y no te tortures más. Y lo segundo, si realmente te gusta esa chica, no pierdas el tiempo y ve por ella, yo no la voy a juzgar por lo sucedido, y tú tampoco deberías. Pero no cometas más errores y deja la agencia al margen de ella. Te recuerdo que tú no eres célibe precisamente. Mira, el día que las conocimos en el avión, Celia me explicó por qué hacían este viaje. Y el motivo es María. No voy a explicarte nada más al respecto porque espero que muevas ese culo, te la ganes y sea ella quien decida contarte las cosas. 

			¡Bip bip! Suena un mensaje en el móvil de Sloan.

			Lo deja a un lado mientras sigue esperando la reacción a sus palabras en Evan, que continúa con la mirada velada con su teléfono en la mano. Lo deja a un lado y lleva una mano en su largo pelo para apartarse unos mechones.

			—No sé lo que me pasa con esa mujer, me atrae por momentos y a la vez me repele. Me entran ganas de protegerla y tenerla a mi lado, y otras veces deseo no haberla conocido. Estoy muy confuso.

			—Mira, nos quedan pocos días para volver a verlas, su próximo destino es Irlanda y después Edimburgo. Intenta en su estancia aquí no ser tan rudo con ella.

			Coge de nuevo el móvil y lo abre. Es un mensaje de Celia, una fotografía. Celia y María poniendo morritos, con la Torre Eiffel iluminada de noche. Se le escapa una breve carcajada.

			—Tío, tendrías que ver la cara de tonto que se te pone cada vez que recibes un mensaje de ella —dice Evan—, porque es de Celia, ¿verdad?

			Gira el móvil para que su amigo la vea. La verdad, la fotografía es muy graciosa y las muestra tal cual ellas son. Evan la mira atento, está claro en quién ha posado sus ojos. María se ve preciosa con el pelo suelto y alborotado, con el reflejo de las luces en sus hebras doradas. Con sus labios rosados y carnosos. Esa fotografía lo incitaba a besarla, a poseerla.

			—Perdona, te ríes de mí, pero tendrías que verte tu cara ahora. —Le guiña un ojo con complicidad—. Está claro que nos va el riesgo, y que estas españolas nos van a traer de cabeza. 

			Continúan con la cena saboreando los platos que Hilda les ha preparado. 

			—Sloan, ¿Celia sabe quiénes somos? ¿A qué nos dedicamos? 

			Este levanta la vista de su plato.

			—No, en ningún momento me ha preguntado, así que lo he tenido fácil para no tener que mentirle. —Pone una sonrisa socarrona—. Para ella, simplemente somos dos clientes más de la agencia. —De golpe, le viene un recuerdo a la mente —. Lo que sí sabe es que somos de Reino Unido y nos veríamos en Edimburgo.

			—Pues tenemos que pensar algo para que no nos descubran, porque no se van a creer ni mucho menos que siendo de aquí hayamos escogido como viaje nuestra ciudad, ¿no crees?

			—A ver, déjame reflexionar… ¡Ya lo tengo! Les decimos que nacimos aquí, pero nos tuvimos que marchar fuera a estudiar y nos quedamos a vivir en… ¿Suiza?

			—¡Buff!, es arriesgado, pero no nos queda otra. 
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